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      Matamos a alguien.


      Vale, no son exactamente las palabras que esperaba que salieran de la boca de mi tía Dolores, pero ahí estaban. Y aquí estábamos. Ahora, ¿qué diablos se supone que debo hacer con ellas?


      Justo cuando pensaba que por fin podría tener un merecido descanso del espectáculo de mierda que había estado viviendo durante los últimos meses, mis tías soltaron una bomba.


      Me froté las sienes con los dedos.


      —¿A quién? ¿A quién han matado? —las palabras sonaban oscuras y extrañas en mis labios.


      Mis tías compartieron una mirada. Los rasgos de Beverly se contrajeron por un momento, pero luego los suavizó, y su pequeña nariz y sus perfectos labios adoptaron una expresión agradable.


      —Se llamaba Nathaniel Vandenberg —respondió Beverly, con su hermosa voz mostrando una pizca de angustia—. Era el soltero más codiciado de la comunidad de brujos. Alto. Oscuro. Guapo. Poderoso. Rico. Tenía todo el paquete.


      —Más bien un paquete de locos —incitó Ruth, con la tensión presente en sus palabras—. ¿Por qué?


      De nuevo, las tías compartieron una mirada, pero ninguna respondió. En su lugar, Dolores apartó su silla y se puso de pie. Se dirigió a la cocina y cogió una botella de vino del estante de vinos junto con cuatro copas. Puso una copa delante de cada una, hizo girar el corcho con un sacacorchos, lo sacó y vertió una generosa cantidad de vino tinto en cada copa.


      Viviendo con mis tías durante estos últimos meses, llegué a comprender que cuanto más vino se servía, mayor era el problema. A juzgar por el volumen de tinto que chapoteaba en aquellas copas, nos enfrentábamos a una crisis de proporciones gigantescas.


      Beverly cogió primero su copa de vino, echó la cabeza hacia atrás y se bebió todo el contenido. Golpeó la copa contra la mesa.


      —Sírveme otra.


      Sí. Esto iba a ser algo grande.


      —¿Te vas a comer eso? —Hildo, el gato negro familiar que había rescatado del intermedio y vuelto a la vida otra vez, miró el queso que había sobre la mesa. En mi regazo, volvió sus ojos amarillos hacia mí y me lanzó una mirada ansiosa. Más bien una mirada de gatito hambriento que había dominado en las últimas horas. Partí el queso por la mitad y le di un trozo. Apenas llevaba veinticuatro horas aquí y ya me tenía entre sus patas.


      Beverly bebió un gran trago de su vino recién servido.


      —Conocí a Nathaniel hace un año en el Baile del Solsticio de Invierno en Providence. Eso queda en Rhode Island —suspiró dramáticamente—. Uf, era tan guapo. En forma como un metamorfo en su mejor momento. Y tan duro en...


      —Lo entendemos, gracias —dije, levantando las manos. Sí, no quiero saber más.


      Hildo resopló y pude ver cómo pasaba su pata por la bandeja de queso y cogía un trozo con su garra. Pequeño e inteligente bicho.


      —Lo cual era muy inusual para un brujo de casi cincuenta años —continuó Beverly, con las uñas rojas de su manicura enroscadas en la base de su copa de vino—. Algo raro. Me recordaba a Sean Connery en las películas de James Bond. Tenía habilidades. Con una sola mirada... hacía que quisieras arrancarte la ropa. Así que, cuando me pidió una cita, bueno, no vi por qué debía negarme. Yo estaba...


      —Emocionada —dijo Dolores, con las cejas alzadas en su larga cara—. No te callabas nada. Recuerdo muy bien que decías que solo las devastadoramente bellas y voluptuosas llamarían la atención de Nathaniel Vandenberg.


      Beverly se encogió de hombros y se echó la melena rubia por encima del hombro mientras una pequeña sonrisa dibujaba la comisura de sus labios.


      —Es cierto. No puedo evitar que la diosa me haya bendecido con un cuerpo que es el deseo de todo hombre... —sus ojos verdes se llenaron de repentino terror, y lo que fuera a decir a continuación se desvaneció.


      No me sorprendió que un hombre tan guapo quisiera salir con mi tía Beverly. Era preciosa, con un cuerpo pequeño, pero voluptuoso, perfectamente proporcionado y en forma.


      Cualquier hombre sería afortunado de tenerla del brazo. Entonces, ¿por qué lo mataron?


      Tomé un sorbo de mi vino.


      —Entonces, ¿qué pasó? Tengo la sensación de que no era un príncipe azul, ese tal Nathaniel.


      Ruth hizo una mueca mientras despegaba la etiqueta de la botella de vino.


      —No lo era. Todavía tengo los alfileres de mi muñeco de vudú para demostrarlo.


      Mis labios se separaron. Me quedé mirando a mi dulce tía Ruth —la diminuta bruja de grandes e inocentes ojos azules y su pelo blanco amontonado en la parte superior de la cabeza en un moño desordenado sostenido por dos lápices, que siempre guardaba las arañas y los escarabajos que encontraba en la casa y los dejaba salir al patio trasero— preguntándome quién era esta nueva bruja.


      —¿Hiciste un muñeco de vudú de este tipo?


      Ruth puso cara de satisfacción.


      —He hecho trece. ¿Quieres verlos?


      —Tal vez, más tarde.


      La verdad es que no. Los muñecos vudú me daban escalofríos. Pero si alguna vez necesitaba hacer uno, sabía a quién preguntar.


      De nuevo, la cocina se quedó en silencio, el zumbido del frigorífico y del lavavajillas cortaron el silencio. Aunque no hacían falta palabras para darse cuenta de la gravedad de la situación, si las expresiones tensas en el rostro de cada tía eran un indicio.


      Mis hombros se tensaron en el nuevo silencio hasta que Beverly lo rompió.


      Levantó la cabeza y dijo,


      —Empezó un mes después de que saliéramos —su rostro se torció en un recuerdo que la perseguiría por el resto de su vida—. Hubo pequeñas señales, ya sabes, al principio. Pero las ignoré. Pensé que estaba exagerando —soltó una risa forzada—. ¿Cómo podría Nathaniel Vandenberg ser otra cosa que un perfecto caballero? Era absurdo.


      La furia pareció detener mi corazón. Fruncí el ceño, sabiendo lo que intentaba articular sin tener que decir las palabras.


      —¿Te pegó? —Nada detestaba más que un hombre abusivo. Me ponía de los nervios, y no en el buen sentido.


      —Peor. Mucho peor —informó Dolores, con la voz tensa—. Cuando una mañana llegó a casa con moretones alrededor del cuello, supe precisamente qué clase de hombre era.


      —De los que se empujan al sótano y se olvidan —gruñó Ruth, haciendo rodar un trozo de la etiqueta de la botella de vino entre sus dedos, con una mirada enloquecida.


      La pena y la rabia se apoderaron de mí al pensar que alguien había hecho daño a mi tía Beverly. Y los moretones alrededor de su cuello solo podían ser una cosa. Había intentado estrangularla.


      La furia se apoderó de mí.


      —Hijo de puta bastardo.


      Beverly se limpió los ojos.


      —Me hizo cosas... él... él... —tragó con fuerza, con el rostro pálido, y se me retorcieron las tripas, ese trozo de queso amenazando con salir y saludar de nuevo. Se removió en su silla y dijo—: Todos sabemos que no hay un hueso mojigato en este exquisito cuerpo. Soy la primera en probar cosas nuevas en el dormitorio. Diablos, invento cosas en el dormitorio. El Kama Sutra no tiene nada que ver conmigo. Soy la Beverly Sutra de mi generación —de nuevo, esa sonrisa forzada oculta tras una máscara de horror—. Pero... —unos ojos verdes enmarcados en lágrimas se encontraron con los míos, y en su mirada había un miedo terrible—. Pero las cosas que me hizo fueron... antinaturales.


      Me puse rígida en mi asiento, con la imaginación desbordada, temiendo preguntar a qué tipo de cosas se refería porque tenía una idea bastante clara de lo que era.


      Beverly bebió un sorbo de su vino y dejó escapar una respiración temblorosa


      —Él prometió que se detendría. Reservó una suite en el hotel Harbor Inn de Cape Elizabeth para el fin de semana. Íbamos a pasar un fin de semana romántico, los dos solos —se limpió otra lágrima—. Podía ser persuasivo, y le creí —sacudió la cabeza mientras las lágrimas de rabia se derramaban por su bonito rostro—. Fui tan estúpida.


      Dolores extendió la mano y tocó la de su hermana.


      —Para. Esto no es culpa tuya. Tú no pediste que esto sucediera. Él estaba loco.


      —Era un psicópata —soltó Ruth. Torció la cara—. ¿O es sociópata? Siempre confundo estas dos cosas. Ah, ya lo sé. Es un fisiópata —añadió alegremente.


      Ahora, estaba realmente interesada.


      —¿Y? ¿Qué pasó?


      —Bueno —Dolores se recostó en su silla, con el rostro duro y los labios apretados. Su mirada se dirigió a Beverly antes de hablar—. Cuando no volvió a casa después del fin de semana...


      —Fuimos a buscarla al hotel Harbor Inn —intervino Ruth, con los ojos puestos en Beverly y con aspecto de estar a punto de romper a llorar.


      Dolores se aclaró la garganta.


      —Cuando encontramos su habitación, ella estaba... —su expresión se oscureció de horror—. Estaba en el suelo. Sangrando, herida, apenas viva. Él había realizado el hechizo magicae effusio en ella.


      —¿Qué es eso? —me sonaba, como si hubiera leído u oído hablar de él, pero no lo recordaba.


      —Un hechizo ilegal —respondió Ruth con rotundidad. Miró a Beverly. Pude ver que mi tía seguía luchando por mantener la calma.


      —Es un hechizo de absorción de magia. Es cuando un brujo aprovecha el poder de otro brujo para drenarlo —la expresión de Dolores tenía una advertencia amenazante—. Del mismo modo que un vampiro puede drenar la sangre de su víctima. Solo que este hechizo mata al brujo en cuestión y su poder se absorbe dentro del otro brujo, haciéndolo más fuerte.


      Mi mandíbula se apretó.


      —Como los inmortales en El Inmortal.


      Dolores levantó una ceja interrogante.


      —¿Nunca he oído hablar de los inmortales de El Inmortal? ¿Son algún tipo de demonio?


      Hildo se rió y yo negué con la cabeza.


      —Película de los ochenta. No importa —aunque era un clásico de culto y una de mis favoritas. ¿Christopher Lambert con falda escocesa? ¿Necesito decir más?


      Beverly comenzó a sollozar en silencio en su silla. El sonido me hizo algunos agujeros en el corazón hasta que prácticamente pude sentirlo gotear. Me esforcé por evitar que mis malditas lágrimas se derramaran por toda mi cara. Odiaba verla así: débil, derrotada, vencida. Si el tal Nathaniel no estuviera ya muerto, lo habría matado yo misma, y luego lo habría resucitado, solo para matarlo de nuevo.


      —Nathaniel estaba en la ducha cuando llegamos, así que no nos oyó entrar —continuó Dolores. Con las cejas fruncidas, se inclinó hacia delante en su silla, la emoción en su voz cruda, y parpadeó rápidamente—. Estábamos haciendo todo lo posible por reanimarla.


      —Y entonces salió —dijo Ruth. Sus hombros se endurecieron—. Y trató de hacernos lo que le hizo a Beverly.


      Hildo silbó.


      —Viendo tu expresión, eso fue un error. ¿Tengo razón? —dijo el gato, y Ruth cuadró los hombros con orgullo.


      Me incliné hacia delante.


      —¿Y? —pregunté, aunque ya sabía la respuesta. Vi a Ruth mirando con disimulo un trozo de queso en dirección a Hildo.


      —Y... —Dolores dejó escapar un suspiro—. Luchamos. Ganamos. Fin de la historia.


      Ladeé una ceja.


      —Dudo seriamente que la historia termine ahí.


      —Intentamos que se detuviera —dijo Ruth—. Le rogamos, pero no quiso. Y entonces... y entonces puede que lo hayamos matado accidentalmente.


      —¿Cómo es eso?


      —Él también iba a matarnos. Le empujamos... quizá demasiado fuerte... y murió. Fue un accidente. Nunca quise matarlo...


      —Yo, sí —el ceño de Dolores era feroz, y me recordó a la abuela—. Fue en defensa propia. Estábamos en nuestro derecho de defendernos. A hacer que se detuviera. A hacer lo que fuera necesario para salvarnos.


      Mi mirada se posó en Beverly. Sus ojos estaban rojos, pero había dejado de llorar.


      —Han salvado a Beverly.


      Los labios de Dolores se torcieron mientras pensaba.


      —Tenerlo en la misma habitación la salvó. Teníamos minutos para trabajar. Quizá menos. Pusimos el cuerpo de Nathaniel junto al de Beverly y pudimos revertir el hechizo magicae effusio.


      Mi mirada recorrió a mis tías. Me ha surgido un nuevo aprecio por ellas, por cómo han salvado a su hermana de ese monstruo psicótico. Eran unas auténticas bestias. Esta hermandad era estrecha. Cada familia tenía su parte de secretos oscuros. Este era el suyo. Pero también me conmovió que confiaran en mí lo suficiente como para compartir su secreto conmigo.


      Un par de orejas negras surgieron del regazo de Ruth, seguidas de una cabeza y un par de ojos amarillos. Hildo. Miré a mi regazo, ahora vacío. ¿Cómo demonios lo había conseguido? Pequeña bola de pelo escurridiza.


      Mis ojos se posaron en Beverly.


      —Lo siento. Siento que te haya pasado esto —se me hizo un nudo en la garganta. No sabía qué más decir por miedo a provocarle más dolor al revivir la experiencia. Ya estaba bastante traumatizada esta noche.


      Beverly no dijo nada mientras tomaba otro sorbo de vino, parpadeando rápidamente.


      —Bien, lo entiendo —me recosté en mi silla y miré la carta sobre la mesa—. Yo también habría matado al bastardo. El asqueroso merecía morir, y fue en defensa propia. Pero... ¿qué tiene que ver la carta con todo esto?


      —Todo —después de un momento, Dolores vació lo último que quedaba de vino en su copa. Beverly se puso de pie—. Traeré otra botella.


      Oh-oh.


      —Verás, Tessa. Nathaniel proviene de una línea de una de las más antiguas, prominentes y poderosas familias de brujos blancos —explicó Dolores justo cuando Beverly volvió con otra botella abierta del mismo vino y sirvió un poco en la copa de Dolores.


      Beverly dejó la botella sobre la mesa y tomó asiento, con los hombros y el rostro tensos por un viejo temor.


      —Su familia está forrada —dijo Ruth y extendió las manos para mostrarme la cantidad.


      —Gracias por esa visualización, Ruth —espetó Dolores, desviando la mirada de su hermana hacia la carta. Me miró y dijo—: Esta carta es del MIAD —al ver mi ceño fruncido, añadió—: La División de Asuntos Internos Merlín. Considéralos como los asuntos internos dentro de los Merlíns. Una división de investigación interna. El grupo examina los incidentes, las posibles sospechas de infracción de la ley y las faltas profesionales atribuidas a los Merlíns, un cuerpo de policía que se vigila a sí mismo.


      —Pueden quitarnos las licencias Merlín —Ruth partió una galleta por la mitad. Le dio un trozo a Hildo y se metió el otro en la boca.


      Dolores entrelazó los dedos sobre la mesa.


      —Verás, la familia de Nathaniel lo está buscando. Han presentado una denuncia por desaparición. La carta dice que su último paradero fue aquí, en Hollow Cove. Se menciona a Beverly —Dolores suspiró por la nariz.


      —Vienen aquí. Para investigarnos.


      —¿Qué pasa si descubren que tienen algo que ver con su desaparición?


      —Nos quitarán las licencias y se asegurarán de que el nombre Davenport caiga con fuerza —dijo Dolores.


      Me acerqué más a la silla.


      —¿También mi licencia?


      —Tal vez no la tuya —dijo Beverly—. Pero nuestra reputación como Merlíns Davenport estará acabada.


      Genial. Justo cuando por fin empezaba a gustarme mi condición de Merlín.


      Dolores golpeó con un dedo en la mesa.


      —Pero me preocupa su familia. Si se enteran... sus enemigos tienen una forma de desaparecer... para no volver a ser vistos ni escuchados.


      —Puf —dijo Ruth, haciendo gestos con las manos. Esta noche ha estado creativa con eso de los gestos.


      —Entonces... —dije, inclinándome hacia atrás—, nos aseguramos de que no encuentren nada que les lleve a ti—. No me gustó la forma en que las tres hermanas se miraron de nuevo después de que yo dijera eso, como si hubiera una pieza gigante del rompecabezas que todavía no me habían contado. Y tenía la sensación de saber de qué se trataba.


      Dirigí mi mirada a cada una de las tías por turno, con el corazón saltando en mi pecho.


      —¿Dónde está el cuerpo?


      Dolores se encogió de hombros con indiferencia y dijo,


      —Lo enterramos en el patio trasero.


      Claro que sí.
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      Mis botas crujieron sobre la nieve mientras seguía a Dolores y a Beverly por el patio trasero a la izquierda de la casa Davenport, pasando por el huerto de Ruth (que estaba sumergido bajo medio metro de nieve) hasta llegar a una línea de robles sin hojas. El cielo sobre nosotras estaba negro y no había ni una sola estrella o luna a la vista.


      La luz de la bruja de Dolores era nuestra única fuente de luz, y nos seguía como un duendecillo bien entrenado, planeando a un metro por encima de nuestras cabezas y bañando el suelo de luz amarilla.


      —¿Qué pasó con Ruth? —había desaparecido, junto con Hildo, mientras nos poníamos los abrigos y las botas.


      —Probablemente se perdió en la casa otra vez —Beverly se colgó del cuello su boa de plumas rojas, por encima de su abrigo rojo de lana de largo medio que había combinado con unas botas rojas de cuero hasta la rodilla—. Le pasa cuando bebe demasiado vino. Abre la puerta equivocada y se queda dormida. Una vez la perdimos en el sótano durante toda una noche.


      Me reí.


      —No me sorprende.


      Dolores lanzó una mirada despectiva a su hermana.


      —Te ves ridícula con eso alrededor del cuello.


      Beverly dio un resoplido.


      —Se llama tener estilo. No es algo que tú sepas.


      Dolores emitió un sonido de incredulidad en su garganta.


      —Se llama parecer una prostituta de cinco dólares.


      Estaba a punto de abrir la boca para decirles que no era el momento de empezar a discutir sobre prostitutas de cinco dólares cuando oí el sonido de alguien que se acercaba.


      La altura y la complexión coincidían con las de Ruth, pero no podía verla claramente en la oscuridad. Pero cuando salió a la luz…


      —Uh... ¿Ruth?


      Una sudadera negra con capucha le cubría la cabeza, ocultando la mayor parte de su pelo blanco. Llevaba unos pantalones negros y completaba el look con unos guantes de cuero negros. En su rostro lucía una sonrisa, pero el resto estaba cubierto de pintura de guerra negra.


      —¿Ruth? ¿Qué demonios llevas puesto? ¿Y qué tienes en la cara? —gruñó Dolores.


      Ruth sonrió.


      —Estoy de incógnito —susurró—. Llevo un disfraz.


      Me mordí la lengua para no reírme, pero no pude evitar la sonrisa que me marcó la cara. Dios, amaba a mi tía Ruth. Nunca había un momento aburrido con ella en mi vida.


      Beverly puso los ojos en blanco y se golpeó la frente.


      —Necesito otro trago.


      —¿De quién te has disfrazado? ¿De la nieve? —Dolores levantó las manos—. Estamos de pie en nuestra propiedad en pleno invierno en medio de la noche. ¿Quién crees que nos está observando? ¿El muñeco de nieve Frosty? Aquí no hay más que árboles y nieve.


      —Y un cadáver, aparentemente —murmuré, a lo que Dolores me lanzó una mirada fulminante.


      Ruth se encogió de hombros.


      —Me gusta estar preparada. Eso es todo. No hace falta ser grosera.


      Dolores negó con la cabeza.


      —Y te preguntas por qué el MIAD viene a investigarnos —alzó la voz y dijo—: ¡Porque todas estamos locas!


      Ruth disfrazada era comiquísima. Pero la verdadera entrada fue cuando vi a Hildo.


      El gato, bueno, las apariencias pueden engañar, se adelantó por detrás de las piernas de Ruth, la nieve le llegaba a las rodillas.


      En su cabeza había una diadema con grandes orejas de cachorro de color marrón claro. Un largo hocico con una gran nariz de plástico marrón le cubría la boca y estaba sujeto a la parte posterior de la cabeza con una cuerda.


      Hildo iba disfrazado de perro.


      Esta noche se ponía cada vez mejor.


      Beverly presionó una mano en su cadera.


      —Que sean dos tragos más.


      Hildo era un gato bonito, pero se veía adorable como cachorro.


      —Perfecto —gruñó Dolores—. Es la banda de Scooby-Doo—. Se alejó, con las manos cerradas en puños y su luz de bruja siguiéndola por encima.


      —Están estupendos —dije, haciendo que Ruth sonriera, con sus dientes brillantes bajo la luz de bruja.


      —Yo estoy ridículo —murmuró Hildo, aunque no pude ver cómo se le movía la boca detrás de la máscara.


      —Aquí —llegó la voz irritada de Dolores—. Este es el lugar.


      Todos nos apresuramos hacia el lugar donde Dolores señalaba, un largo parche de hierba bajo una pileta para pájaros, que no tenía ningún sentido teniendo en cuenta toda la nieve que había caído en la última semana.


      Era como si alguien hubiera vertido un cubo de agua caliente sobre la nieve, dejando una franja de hierba de dos metros, del tamaño de un colchón individual. Un suave zumbido provenía de la pila de pájaros. No, no de la pila de pájaros, sino del cuerpo a dos metros bajo tierra. Mágico.


      No hacía falta ser un experto en magia para reconocer el poder que el brujo muerto aún conservaba. Estaba haciendo que la maldita nieve se derritiera. Y tampoco hacía falta ser un genio para encontrar el lugar donde lo habían enterrado. Era como un cartel gigante que decía: «El imbécil está aquí»


      Miré a mis tías.


      —¿Quién más sabe de esto? ¿Lo sabe Marcus?


      —Por el caldero, no —las cejas de Dolores se dispararon hasta la línea del cabello—. Solo nosotras. Y ahora tú y Hildo.


      Pisé el trozo de hierba y mi pierna reverberó con fuerza. Esto no era bueno.


      —¿Por qué no se lo dijeron a nadie? Fue en defensa propia. No pueden colgarlas por intentar protegerse.


      —Las brujas han sido colgadas por mucho menos —expresó Dolores—. Y quemadas.


      El zumbido del poder estaba empezando a ponerme ansiosa.


      —Esto es malo. Tienen que confesar.


      —¡¿Qué?! —Dolores levantó las manos, con cara de incredulidad—. ¿Y acabar en la Ciudadela Grimway? ¿La prisión de brujos? ¿Es eso lo que quieres para nosotras?


      —No, por supuesto que no. Pero... ¿qué hay de Marcus? Estoy segura de que lo entenderá. Él las quiere a todas ustedes. Son como una familia para él.


      —No podemos decírselo —la luz de la bruja proyectaba sombras oscuras sobre Beverly, haciéndola parecer años mayor—. Enterramos el cuerpo hace un año. Nos hace parecer culpables.


      Tenía razón.


      Dolores se frotó las sienes. Me miró y dijo:


      —Marcus es un hombre de principios y honor. Se verá obligado a decírselo al Consejo Gris y al Consejo de Brujos Blancos. Habrá una investigación y nos hallarán culpables. Así de simple.


      Me quedé mirando el parche de hierba verde. Adiós a la idea de ir a ver a Marcus más tarde. Le mandaría un mensaje diciendo que tenía que quedarme con mis tías. Un asunto familiar. Él lo entendería.


      Ruth se puso a mi lado con Hildo encaramado a su hombro. Se abrazó a sí misma y dijo:


      —Nos entró el pánico. Beverly estaba herida. Estuvo a punto de morir. Pusimos todo nuestro empeño en salvarla. No pensamos que alguien vendría a buscarlo. Siendo como era.


      —Pero lo están buscando —exhalé, con los pensamientos arremolinados. Sabía lo que tenía que hacer, sabía lo que tenía que decir ahora, y me preparé—. ¿Cuándo llegará el MIAD?


      —Mañana por la tarde —respondió Dolores.


      —Señoritas —dirigí mi mirada a cada una de las tías. Tragué con fuerza y dije—: Tenemos que trasladar el cuerpo.


      Todas mis tías me miraron como si estuviera a punto de saltar desde el tejado de la Casa Davenport para ver si podía volar.


      Dolores fue la primera en romper el hechizo del silencio.


      —¿Estás hablando en serio?


      —Tenemos que hacerlo —insistí. Señalé la hierba que había debajo de la pila para pájaros—. La X marca el lugar. Y en este caso, es esa franja de hierba. Es el primer lugar donde van a buscar. Saben que tengo razón.


      Me di cuenta de que sabían que lo que estaba diciendo era correcto. Solo que no les gustaba.


      Dolores dejó escapar un largo suspiro.


      —Traeré las palas —observé cómo su alto cuerpo se dirigía al cobertizo blanco del jardín, que era una versión en miniatura de la Casa Davenport. Volvió momentos después con dos palas y una cuerda—. Solo hay dos. Tendremos que turnarnos.


      Dolores dejó caer la cuerda al suelo y me empujó una de las palas.


      —¿Yo? —dije, sorprendida, aunque sabía que no debía estarlo.


      —Sí, tú —dijo Dolores—. Esta es tu brillante idea. Empieza a cavar.


      Cogí la pala, ligeramente irritada porque, en primer lugar, no había enterrado al tipo y, en segundo lugar, Beverly me miraba con una sonrisa de satisfacción en la cara, lo que no ayudaba.


      Me apoyé en el picaporte.


      —¿No hay un hechizo que pueda cavar por nosotras?


      —No lo hay —dijo Beverly rápidamente, y por su tono, supe que probablemente era algo que habían investigado hace un año.


      Ruth se acercó y retiró rápidamente la pila de pájaros por nosotras. Cuando me sorprendió mirando, me hizo un gesto con el pulgar hacia arriba.


      —Todo despejado —dijo.


      Bien.


      Al ver que Dolores había escogido la parte delantera de la tumba (la llamé así) me dirigí al otro borde. Con la pala firmemente agarrada, introduje la plancha en la tierra, y me sorprendió la facilidad con que entró. El suelo no estaba congelado en absoluto. Apoyando mi bota derecha en el peldaño de la pala, utilicé mi peso y empujé hacia abajo, metiendo la pala en la tierra, y empecé a cavar.


      A pesar de que nos turnábamos cada media hora, tardamos unas tres horas de excavación constante antes de ver algún progreso, o más bien de sentirlo, mientras Hildo nos daba ánimos.


      —Ya lo tienen —dijo—. Levanten con las piernas. No con la espalda. Eso es.


      Cuando el borde de mi pala golpeó algo duro, me estremecí, sintiéndome a la vez disgustada y emocionada.


      —Tengo algo —dije, jadeando.


      —Gracias al caldero —Beverly tiró la pala, con la cara roja y sudada de tanto cavar. Hacía horas que se había quitado la boa de plumas y el abrigo—. La última vez que estuve tan sudada, estaba desnuda en una sauna, con Jason Lang entre mis muslos —dijo con una sonrisa y ladeó la cadera.


      Unas cuantas motas de suciedad cubrían el lado izquierdo de su cara, pero no iba a decírselo. Era difícil imaginar que hacía solo un año, las tres habían metido al brujo muerto en el Volvo (así me lo habían contado), lo habían arrastrado hasta aquí y habían cavado esta tumba en pleno febrero. Estaba bastante segura de que el suelo había estado congelado entonces.


      Dejé la pala en el suelo y me arrodillé. Una maraña de tela oscura asomaba entre la tierra. Sin la luz de bruja que iluminaba como un foco, habría pensado que era solo tierra. Con las manos enguantadas, me incliné hacia delante y empecé a retirar parte de la tierra, intentando no pensar en lo que estaba haciendo realmente, en que mis dedos —aunque enguantados, gracias al caldero— estaban tocando a un brujo muerto.


      Un brujo muerto que había intentado matar a mis tías, nada menos.


      El zumbido de la magia era aún más intenso ahora, deslizándose por mi piel como pequeñas corrientes eléctricas y haciéndome temblar. Con la mandíbula apretada, recogí los trozos y los aparté hasta encontrar lo que creía que eran piernas y un torso. Seguí avanzando, apartando la tierra del cuerpo y notando que Beverly se quedaba mirando. Finalmente, limpié la tierra desde los hombros hasta la cabeza.


      —Santo cielo —dije, limpiando los últimos restos de tierra de su cara.


      Allí, descansando al pie del agujero que acabábamos de cavar, estaban los restos del brujo Nathaniel Vandenberg.


      Ya había visto mi ración de cadáveres, hace apenas unas semanas, cuando los muertos del pueblo se levantaron del cementerio para saludar, pero eso no fue lo que me hizo quedarme mirando con total asombro durante unos segundos.


      Parpadeé ante un rostro apuesto, con una mandíbula fuerte y bien afeitada y una nariz recta. Unos toques de gris adornaban su pelo, por lo demás inmaculado, negro como un cuervo. Incluso cubierto de tierra y suciedad, pude ver que su ropa oscura era de las caras, posiblemente una camisa de seda. Parecía tener unos cincuenta años y estar en excelente forma. No era de extrañar que Beverly se hubiera enamorado de él. Vivo, debía de ser un buen partido.


      ¿Y los ojos? Bueno, eran oscuros y me miraban fijamente. Qué miedo.


      Se mantenía bastante bien para un hombre que había estado muerto por más de un año. No había signos de descomposición. Lo más extraño. Por las razones que fueran, esperaba ver una piel descolorida, una cara hundida con trozos de carne desprendida como la de los muertos que se habían levantado del cementerio unas semanas atrás, algún hueso pálido y posiblemente gusanos u otros bichos escurridizos.


      Esto, bueno, no se parecía en nada.


      Y entonces caí en la cuenta de que debería oler el hedor de la podredumbre y otras cosas innombrables de un cuerpo en descomposición. Sin embargo, todo lo que olí fue el olor de la tierra y las hojas.


      —¿Todos los brujos se conservan así? —pregunté, pensando en la abuela—. ¿Es como si estuviera hecho de cera o algo así?


      —No —Dolores se inclinó sobre el borde del agujero de dos metros que habíamos cavado y me miró—. No. Hicimos un hechizo de conservación antes de cubrirlo. Para mantener alejados a los coyotes y que el olor no alerte a los vecinos.


      Inteligente. Si no fuera por la visita del MIAD, Nathaniel podría haber estado enterrado aquí para siempre.


      —¿Tiene los ojos abiertos? —la cara de Ruth apareció junto a Dolores—. ¡Está vivo! —gritó Ruth.


      Dolores le dio una palmada a su hermana en el brazo.


      —Cállate, idiota. ¿Quieres despertar a todo el pueblo? Lleva más de un año enterrado. ¿Cómo puede estar vivo?


      —Ya lo sé —un ceño fruncido delineó el rostro de Ruth—. Pero, ¿por qué tiene los ojos así? ¿Deberían estar así? No me gusta cómo me mira.


      Ruth tenía razón. Los ojos de Nathaniel parecían... vivos.


      Un movimiento me llamó la atención. Beverly se adelantó y le dio a Nathaniel una fuerte patada en los testículos.


      —Ya está —dijo, con una sonrisa de satisfacción en el rostro mientras apoyaba las manos en las caderas—. El bastardo está muerto.


      Esta fue una noche extraña. Una que se inscribirá en mi libro de récords de noches extrañas.


      Un montón de cuerda cayó a mi lado.


      —Toma —dijo Dolores—. Envuelve la cuerda alrededor de sus axilas y sacaremos al bastardo.


      Como dije. Una noche extraña.


      Después de hacer lo que me habían ordenado, salí del agujero y las cuatro, con Hildo animándonos, tiramos de la cuerda hasta que finalmente sacamos el cuerpo de Nathaniel y lo llevamos a la nieve.


      Solté la cuerda y me agaché jadeando.


      —Qué pesado es el hijo de puta.


      —Los muertos siempre lo son —comentó Hildo, de espaldas al hombro izquierdo de Ruth.


      —¿Qué hacemos ahora? —Ruth seguía lanzando miradas disimuladas al brujo muerto, como si con solo mirarlo durante un tiempo lo resucitaría.


      —Buena pregunta —dijo Beverly—. Ahora que hemos hecho todo este trabajo, ¿qué hacemos con él? ¿Dónde lo ponemos? —su rostro se torció en una mezcla de asco y rabia mientras miraba el cuerpo de Nathaniel como si estuviera contemplando la posibilidad de patearlo de nuevo.


      —Hay que llevarlo al cementerio del pueblo —respondí, sabiendo que era el lugar adecuado—. A nadie se le ocurriría buscar allí. Es el lugar perfecto para esconder un cadáver, con el resto de los demás cadáveres —dije, recordando a Sam, el brujo que había sido asesinado y escondido allí también.


      Beverly se pasó la mano enguantada por la frente, dejando una larga marca marrón.


      —Bueno. Ya es demasiado tarde para eso, y estoy demasiado agotada para cavar otra tumba.


      —Yo también —dijo Ruth, moviendo los brazos de arriba abajo—. No siento los brazos.


      Dolores exhaló con fuerza.


      —Y el suelo estará congelado. Será como intentar cavar en el cemento. El año pasado se necesitó una hora de trabajo con hechizos solo para descongelar el suelo aquí. No creo que tenga la energía para hacer eso esta noche. Ya no tengo treinta años.


      —Más bien setenta —murmuró Beverly.


      —De acuerdo —tuve que darles la razón. Incluso a mi edad, no estaba en condiciones de cavar otra tumba para Nathaniel aquí. Lo hacían parecer tan fácil en las películas—. Dijiste que vendrían mañana por la tarde. ¿Verdad?


      —Así es —respondió Dolores.


      —Así que vamos a dormir un poco y mañana al amanecer, antes de que el pueblo se levante, nos colaremos y cavaremos otra tumba para Nathaniel en el cementerio del pueblo. Debería haber tiempo suficiente antes de que aparezca el MIAD.


      —Está bien, cariño —dijo Beverly—. Mientras tanto. ¿Dónde lo ponemos?


      Las miré y dije,


      —Esta noche, dormirá con nosotras.
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      Me desperté a la mañana siguiente con la parte baja de la espalda, los muslos y los tríceps ardiendo de dolor. Eso me enseñará a pensar que puedo cavar una tumba y asumir que mi cuerpo estaría preparado para ese tipo de asalto. No lo estaba. Sobre todo porque esos grupos musculares no estaban en mi rutina diaria de entrenamiento, que consistía en ir de mi escritorio al baño y volver.


      Debería haberme estirado un poco. Siempre hay que estirarse antes de realizar un nuevo ejercicio. ¿No es eso lo que dicen? Usar una pala y levantar tierra durante tres horas había sido exactamente eso. Iba a añadir lo de sepulturera a mi lista de logros para el nuevo año.


      Sepulturera.


      Mierda. Con el corazón en vilo, me levanté de un tirón, mirando alrededor de mi habitación y descubriendo que había demasiada luz para ser las cinco de la mañana, que era precisamente la hora a la que había programado la alarma de mi teléfono. Me quité las sábanas, giré las piernas y me incliné para coger el teléfono. El reloj de mi teléfono marcaba las 7:13 a.m. Nunca había puesto la alarma.


      —Maldita sea.


      Se suponía que Hildo también debía despertarme. ¿Dónde demonios estaba este gato?


      Con los músculos gimiendo, me apresuré a ir al baño, sintiéndome de nuevo en mi cuerpo de ochenta años. Me duché mientras me lavaba los dientes y me secaba el pelo con una toalla. Si llegaba tarde y mis tías no me habían despertado, eso significaba que todas nos habíamos quedado dormidos.


      Me puse un par de vaqueros limpios y una camiseta gris antes de salir corriendo de mi habitación y subir las escaleras.


      Me salté la puerta de la habitación de Iris, ya que su mensaje nocturno mencionaba que se quedaba a dormir en casa de Ronin, y me dirigí a la puerta de la habitación de Ruth.


      —¡Arriba! ¡Despierten! Nos hemos quedado dormidas —aullé, golpeando su puerta. Con el mismo impulso, llegué a la puerta de Beverly, levanté el puño y la puerta se abrió de golpe.


      —Te voy a matar —espetó Beverly. Un sexy camisón negro colgaba sobre su femenina figura, justo por encima de las rodillas. Su rostro era fresco y estaba perfectamente maquillado. Ni una bolsa bajo el ojo, ni hinchazón, nada. Era imposible que una mujer normal o una bruja pudiera tener un aspecto tan bueno por la mañana sin un poco de ayuda mágica. Pero ahora mismo, la rutina matutina de Beverly era el menor de los problemas.


      —Aúllas como la banshee de Vanleek Hill —gruñó Dolores, saliendo de su dormitorio. Se echó su larga trenza gris sobre un hombro y su camisón bígaro le rozó los tobillos.


      —Estamos atrasadas. Nos hemos quedado dormidas —pasé junto a Dolores y me apresuré hacia la escalera. Cuando llegué al final de la escalera y olí el café y la mantequilla chisporroteando en una sartén, me di cuenta de que Ruth no estaba en su habitación.


      —Despierta, despierta, dormilona —los ojos azules de Ruth se abrieron de par en par y me sonrió mientras entraba corriendo en la cocina. Su delantal verde sobre su blusa blanca decía: SOLO EMBRUJÁLO—. Estoy haciendo los panqueques de fresa con crema de coco, las favoritas de Dolores. Lo sé, lo sé, no son tus habituales panqueques de suero de leche. Pero ella ha estado tan malhumorada últimamente. Pensé que esto la animaría.


      La miré con la boca abierta.


      —¿Ruth? ¿Cuánto tiempo llevas levantada?


      —Oh, llevo horas levantada —se dio la vuelta, radiante, con un cuenco de acero inoxidable apretado contra el pecho y la mano derecha batiendo una mezcla de color rosa claro—. Ya sabes cómo se pone Dolores si no recibe carbohidratos —se rió—. Dolores-Zilla —se rió más fuerte.


      Hildo se sentó en la encimera junto a los fogones. Un dedo de su pata delantera rozó el borde de uno de los otros dos cuencos y se lo llevó a la boca. Me pilló mirando y se quedó inmóvil.


      Le señalé con un dedo.


      —Me ocuparé de ti más tarde.


      Volví a centrar mi atención en mi tía.


      —¿Por qué no nos has despertado?


      Ruth negó con la cabeza.


      —No me atrevería a despertalas cuando están tan profundamente dormidas, tontita —una expresión ligeramente preocupada enroscó su rostro—. He aprendido la lección. No volveré a entrar en la habitación de Beverly para despertarla. La he visto desnuda muchas veces, pero ¿penes de hombres extraños? Me desanima antes de mi café matutino.


      Dejé escapar un suspiro y me froté los ojos.


      —Ruth. ¿Se supone que íbamos a ir al cementerio esta mañana? ¿Recuerdas?


      Su boca se abrió.


      —Oh. Lo olvidé.


      —No pasa nada —la tranquilicé, arrepintiéndome de mi irritación y de haber levantado la voz—. Todavía tenemos tiempo. Dudo que alguien visite el cementerio tan temprano. Estaremos bien —no tenía ni idea de si eso era cierto. Pero, ¿qué otra opción teníamos?


      Ruth me empujó su bol para mezclar.


      —¿Todavía quieres algunos panqueques? Hago caras de mal humor en ellos —se rió.


      No creí que tuviéramos tiempo.


      —Claro —tomé asiento en la isla de la cocina. Un momento después, Ruth me puso delante un plato con un panqueque de color rosa y una cara malhumorada hecha con una ristra de fresas por ojos y boca, chorreando jarabe de arce, que se parecía extrañamente a la cara de Dolores. Se me hizo la boca agua solo con el olor. Con mi tenedor, corté un trozo y le di un mordisco.


      —Oh, Dios mío —gemí, con la boca llena—. Es como un baile de papilas gustativas en mi boca. Son espectaculares. Creo que también son mis nuevos favoritos.


      Ruth sonrió con orgullo.


      —Te lo dije —se acercó a la estufa y chocó los cinco con Hildo.


      Me reí y me metí en la boca otro trozo de mi panqueque de fresa con crema de coco.


      —¡Ruth! ¿Qué demonios es esto? No tenemos tiempo para jugar a la bruja de la cocina —Dolores entró furiosa en la cocina. Llevaba unos vaqueros y un jersey de lana de cuello alto suelto de color burdeos. Sus ojos se entrecerraron con rabia—. ¡Cabeza de chorlito, tonta de pelo blanco! Tenemos que cavar una tumba. ¿Te acuerdas? Sabes, me pregunto dónde está tu mente a veces... —sus ojos oscuros se posaron en mi plato y luego se dirigieron al tenedor que había llenado con todo el panqueque que podía—. ¿Esos son... panqueques de fresa con crema de coco?


      —Sí —Ruth me miró con complicidad.


      —Bueno. Tal vez solo cinco minutos. Luego tenemos que irnos —Dolores tomó asiento a mi lado justo cuando Ruth le puso un plato con dos panqueques rosados con la semblanza de su cara malhumorada, cosa que no pareció importarle.


      Le di el último mordisco a mi panqueque y lo pasé con un trago de café que Ruth acababa de darme.


      —¿Hay algún lugar en el cementerio en el que prefieras que pongamos a Nathaniel?


      —Sí, a dos metros bajo tierra —dijo Dolores entre mascada y mascada.


      —Lo entiendo —le dije—. Pero sería mejor que eligiéramos un lugar ahora antes de llegar allí. Ya sabes. Estar preparadas nos va a ahorrar mucho tiempo y problemas —todavía teníamos que coger las palas del patio trasero donde las habíamos dejado anoche—. ¿Y el hechizo para descongelar el suelo? ¿Lo tienes listo? Si no, deberías ir a prepararlo ahora.


      Dolores bajó el tenedor y volvió sus ojos oscuros muy lentamente hacia mí.


      —¿Con quién crees que estás hablando? Por supuesto que el hechizo está listo. Quedó listo anoche antes de que me fuera a la cama.


      Ruth agachó la cabeza y giró hacia la estufa.


      Molesta, abrí la boca para reñirla, pero me detuve en el último momento. Comprendí que todas estaban estresadas. Yo también lo estaba, y ni siquiera había matado al bastardo. Las emociones estaban a flor de piel, y si abría la bocota, solo conseguiría empeorar las cosas y posiblemente arruinar la relación que tenía con mi tía. No estaba dispuesta a arriesgarme.


      —Ya que has comido —dijo Dolores, volviendo a sus panqueques—. ¿Por qué no preparas el auto en lugar de ladrar órdenes como un sargento mayor?


      Tal vez estaba dispuesta a arriesgarse.


      —¿Sargento mayor? ¿Por qué tú...?


      El timbre de la puerta sonó.


      Me sacudí. Mi corazón latía con fuerza mientras la adrenalina se disparaba.


      —¿Esperas a alguien? —miré a Dolores, que se había puesto rígida como una estatua, como si hubiera echado la «maldición de la piedra» sobre sí misma por accidente. Lo único que se movía eran sus ojos; cada vez más abiertos.


      Miré el reloj de mi teléfono. La pantalla marcaba las 7:31 a.m. No era Iris. Ella tenía una llave. Entonces, ¿quién estaba aquí tan temprano en la mañana?


      —Es Marcus —dijo Ruth, de espaldas a nosotras—. Está aquí para recoger el té de equinácea que hice para Grace. Pobrecita, está luchando contra un terrible resfriado.


      —¡Le has llamado! —gritó Dolores mientras yo soltaba un suspiro—. ¿Qué te pasa?


      Ruth se giró, mirando con recelo entre nosotras y sabiendo que algo iba mal pero no el qué exactamente. Su ceño se frunció.


      —¿Qué? Es Marcus. Adoras a Marcus. Todas lo adoramos.


      —¡Es el jefe, idiota! —siseó—. Sabes lo que tenemos que hacer esta mañana. No podemos tenerlo aquí husmeando. Sabrá que algo no está bien. ¿Sabes lo que se esconde en esta casa en este mismo momento?


      —Oh —Ruth hizo una mueca—. Supongo que he vuelto a meter la pata.


      —¿Supones? —Dolores se puso de pie y apoyó las manos en la isla de la cocina—. Tenemos que hacer que se vaya. No puede entrar.


      —Yo lo haré —salté de mi taburete, sintiéndome a la vez excitada ante la perspectiva de ver a mi sexy hombre simio pero temiendo el hecho de que tenía que hacer que se fuera de alguna manera. Tuve unos segundos antes de llegar a la puerta para idear una mentira lo suficientemente buena como para que no se diera cuenta.


      Anoche le envié un mensaje diciendo que no podía venir como habíamos planeado, sino que tenía que quedarme con mis tías para suavizar las cosas con ellas ahora que había vuelto a mi cuerpo de treinta años. Necesitábamos algo de «tiempo en familia», lo cual no era una mentira total. Era tiempo en familia. Tiempo de plantar un cuerpo en familia.


      Sintiéndome nerviosa, llegué a la puerta principal. Después de poner mi mejor rostro esperando que tuviera una expresión neutra, agarré el pomo de la puerta y la abrí de un tirón.


      —Hola, Marcus...


      El hombre que estaba en el umbral no era mi súper-caliente hombre simio. Ni de lejos.


      Era alto y larguirucho, de unos seis metros, con el pelo oscuro recogido en una coleta baja y una chiva a juego. Tatuajes de runas y sigilos mágicos cubrían la mayor parte de sus brutales rasgos, y pude ver atisbos de más tatuajes alrededor de su cuello. Iba vestido completamente de negro, bajo un abrigo de cuero que le rozaba los talones.


      Sonrió con asco al ver la reacción que estaba obteniendo de mí, y la ira me recorrió las entrañas.


      Hacía meses que no lo veía. Pero reconocería esa barba de chivo y esa sonrisa petulante en cualquier lugar.


      Era uno de los árbitros brujos de las pruebas de Merlín, las que tuve que completar y aprobar para obtener mi licencia de Merlín. Y fue él quien me llamó repetidamente perdedora.


      Silas.
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      Mi cara era probablemente una mezcla de total asombro y estreñimiento.


      —¿Tú? ¿Qué demonios haces aquí? He pasado las pruebas. Lo hice todo bien. No me puedes arrebatar mi licencia.


      Mi pulso martilleaba mientras estaba allí de pie. Una fresca brisa matutina entraba por la puerta abierta, el aire helado aliviaba mi cara caliente. Estaba a punto de arrancarle de un puñetazo esa sonrisa engreída de la cara. O tal vez le daría una patada. Lo que se me ocurriera primero. Una cosa era segura. No me iba a quitar la licencia.


      La duda se disparó. ¿Había hecho algo malo? ¿Habían cambiado de opinión después de todo este tiempo? ¿El uso de las líneas ley había sido un error?


      Mi mente se arremolinó y sentí que los panqueques de Ruth subían a mi garganta.


      Una pizca de miedo trató de surgir, pero la reprimí. Su fría displicencia me hizo hervir la sangre.


      —Puedes intentar quitármela, pero sería una estupidez —le desafié, mientras mis pensamientos daban vueltas y encontraban la palabra de poder perfecta para usar en su culo tatuado—. Y si lo intentas, voy a luchar contra ti.


      —¿Tessa? No seas grosera. Invita a tu amigo a entrar —ronroneó Beverly, apareciendo a mi lado, con una sonrisa deslumbrante mientras medía a Silas. Se veía, bueno, se veía muy sexy con sus pantalones negros ajustados y su suéter de cachemira escotado. Irradiaba confianza y sexo.


      Beverly le lanzó un par de pestañadas a Silas, enredando un dedo en un mechón de pelo rubio. Podía ver su aprecio por su físico y los tatuajes. Silas estaba tan enamorado de sí mismo que probablemente ni siquiera se daba cuenta de que tenía a una mujer hermosa delante de él. Incluso si estaba desnuda.


      Silas todavía no había dicho una palabra.


      —No es amigo mío —corregí. Más bien un enemigo, en realidad. Tal vez podríamos freír su trasero y enterrarlo junto a Nathaniel en el cementerio. Iba a ser una gran imagen.


      Silas sonrió, mostrando unos dientes inquietantemente blancos.


      —Así es. No somos amigos —dijo, su voz áspera con el mismo acento que recordaba—. Fui uno de sus árbitros en los juicios de Merlín —no me gustó la forma en que me miraba fijamente como si supiera algo que yo no sabía.


      —¿Oh? —dijo Beverly, su sonrisa sexy se amplió mientras se acercaba a la bruja masculina—. Si mis árbitros se parecieran a ti cuando hacía mis ensayos, los habría hecho desnuda.


      Oh, vaya.


      Mirando a Beverly con evidente molestia, se volvió hacia mí y dijo:


      —Si fuera por mí, nunca te habría dado una licencia de Merlín —se encontró con mi mirada, con un salvajismo aterrador en sus ojos—. Has hecho trampa. Como he dicho. Eres una perdedora. Los perdedores siempre hacen trampa.


      Mis labios se separaron mientras la rabia me invadía.


      —No hice trampa. Completé cada prueba. Las aprobé. Greta me dio mi licencia ella misma. Ella es la jefa de esas pruebas. ¿No es así? Bueno, no lo habría hecho si sintiera que algo estaba mal, o que yo hacía trampa.


      Los ojos de Silas viajaron a mis manos y subieron a mi cara de nuevo.


      —Tienes suerte de que las líneas ley no sean reconocidas como un potenciador mágico, todavía. No hay suficientes brujos que sepan utilizarlas. Y no hay suficiente información sobre ellas en este momento. Pero estamos trabajando para asegurarnos de que ningún brujo novato pueda usarlas para hacer trampa. Como un atleta que usa esteroides. Tenías una ventaja sobre los demás que no se te debería haber permitido. Los otros Merlíns obtuvieron sus licencias por puro mérito. Tú no.


      Le miré fijamente, sintiendo que mi cara pasaba por las diferentes fases del rojo. Odiaba que hubiera empezado a hacerme dudar de mí misma. Aunque tenía razón en una cosa. Sin las líneas ley, nunca habría podido pasar las pruebas.


      —Tessa no hizo trampa —dijo Beverly, con las manos en las caderas y la sonrisa sustituida por el ceño fruncido—. Es una bruja extremadamente capaz para alguien de su edad y que hace poco ha vuelto a sus raíces mágicas. Le habíamos dado la licencia sin las pruebas, como está en nuestro derecho. Greta solo estaba amargada porque no estaba informada. Fue la única razón por la que Tessa se vio obligada a hacer esas estúpidas pruebas en primer lugar.


      —Estás perdiendo el tiempo, Beverly —dije—. Nada de lo que digas le hará cambiar de opinión.


      Una runa tatuada en su cuello brillaba en rojo. Sabía que el tipo sacaba su poder de las runas y los sigilos tatuados en su piel. Su tinta era su magia. Le daba poder. El tipo era un libro de hechizos andante. Era genial. Lástima que fuera un imbécil.


      Me observó con una mirada intensa, y sentí que un zumbido de poder se elevaba a mi alrededor, como si tratara de ver a través de mí para ver lo que me hacía funcionar por dentro.


      —Eso hace cosquillas —me reí—. Será mejor que dejes de hacerlo. Es bastante pervertido mirar dentro de una mujer sin su permiso. Mira, si quisieras invitarme a salir —sonreí con una sonrisa que recordaba a una de las de Beverly—, no es así como se hace.


      El rostro de Silas se endureció, pero el zumbido del poder se levantó.


      —Hay algo diferente en ti —dijo, haciendo que mi corazón se acelerara—. No eres como los demás brujos. Voy a averiguar qué es.


      Si el Grupo Merlín actuaba así por un poco de poder de la línea ley, no quería saber lo que harían si descubrían que mi padre era un demonio. Y me mantendría callada al respecto.


      —Si pudieras quitarme la licencia de Merlín, ya lo habrías hecho. Entonces, ¿qué demonios estás haciendo aquí?


      Silas sacó una tarjeta del interior de su abrigo de cuero y me la entregó.


      Miré la tarjeta y se me cayó la cara al leer la inscripción:
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      Miré fijamente a Silas, con el corazón tambaleándose por la conmoción.


      —¿Es una broma? —la incredulidad más absoluta era que estaba mirando su estúpida cara cuando había esperado no volver a verla. Esto no podía ser cierto. ¿O sí?


      —No es ninguna broma —respondió Silas, con una postura incapaz de ocultar su molestia ante mi incredulidad—. Trabajo para la División de Asuntos Internos de Merlín. Estoy aquí investigando la desaparición de Nathaniel Vandenberg. Por casualidad no sabrás nada de eso. ¿Verdad? —sonrió.


      El sonido de los platos chocando contra el suelo desde la cocina me hizo estremecer. El rostro de Beverly palideció mientras daba un cuidadoso paso atrás lejos del brujo hasta situarse detrás de mí.


      Metí su tarjeta en el bolsillo para que no viera mi mano temblar.


      —Llegas pronto. La carta decía que no llegarías hasta esta tarde.


      Oh. Mierda. Oh. Mierda. Oh. Mierda.


      Silas dirigió sus ojos oscuros hacia algo que estaba detrás de mí.


      —Me parece que ser espontáneo, llegar precisamente cuando no se espera, evita que los culpables oculten algo.


      Realmente odiaba a este tipo.


      —¿Quién dice que estamos ocultando algo? —crucé los brazos sobre el pecho antes de darme cuenta de que ese era exactamente el lenguaje corporal que estaba emitiendo. Mierda. Bajé los brazos, sintiéndome como una tonta.


      Una sonrisa cruel curvó sus labios ante lo que vio en mi rostro, y un escalofrío me recorrió la columna vertebral.


      —A mí no me parece así —dijo Silas con rotundidad.


      Una risa histérica se escapó de mi boca.


      —Bueno. No me importa quién seas. No puedes entrar todavía —le dije.


      —¿Qué tratan de ocultar? —Silas metió las manos en los bolsillos de su abrigo, y vislumbré las runas y los sigilos que marcaban su piel.


      —Nada —aproveché ese momento para apretar las manos en las caderas—. Pero no puedes entrar todavía. Mis tías están desnudas —cuando sus ojos se dispararon hacia Beverly, añadí—: Mis otras tías.


      La intensa mirada de Silas no abandonó a mi tía.


      —¿Eres Beverly Davenport? —preguntó, moviéndose ligeramente hacia delante—. Si lo eres, tengo preguntas que hacerte.


      Me moví a un lado para ocultar a Beverly con mi cuerpo.


      —Como he dicho. Tus preguntas tendrán que esperar.


      Silas me miró, los tatuajes de su cuello brillaban más.


      —Ya sabes —dijo—, interferir con la División de Asuntos Internos de Merlín te llevará a una acogedora habitación en la Ciudadela Grimway. Pero no sería la primera vez que un Merlín se vuelve... malo.


      ¿Malo? Ladeé la cabeza.


      —¿Te refieres a que a veces los impulsos son demasiado fuertes como para hacer daño a unas cuantas pollas? —le dije, observando cómo su runa del cuello se desvanecía del rojo a un negro apagado.


      Silas volvió a mirar detrás de mí cuando sonó otro ruido de ollas en la cocina. Sus ojos se volvieron condescendientes.


      —¿Por qué hay un agujero recién cavado en tu patio? ¿Jardinería en pleno invierno?


      Oh... ¡mierda!


      Nos olvidamos de rellenar el agujero. Incluso habíamos dejado las palas fuera, pensando que tendríamos tiempo suficiente para rellenarlo antes de que apareciera el MIAD. Vaya. Cuando las brujas Davenport metían la pata, la metíamos a lo grande.


      La adrenalina se disparó mientras mi corazón se aceleraba. Mis emociones se debatían entre el pánico por haber sido atrapadas y la rabia por no haber tenido tiempo de rellenar el maldito agujero.


      Apreté la mandíbula mientras me ponía en la postura más relajada y discreta que pude.


      —Estamos pensando en poner una piscina. Eso no es un delito. ¿No es así? Es nuestra propiedad. Si queremos poner diez piscinas, podemos.


      Silas soltó una carcajada fingida.


      —¿Una piscina? ¿En pleno invierno? ¿Te parezco estúpido?


      —¿De verdad quieres que te responda a eso?


      Silas exhaló su aliento por la nariz en una larga exhalación. Las runas de su cuello comenzaron a brillar de nuevo. Uy.


      El brujo hizo un movimiento para pasar por delante de mí, y yo salté para interponerme en su camino.


      —¿No necesitas una orden o algo así? ¡No puedes entrar aquí así sin más! —no tenía ni idea de si eso era cierto, pero valía la pena intentarlo.


      —Puedo ir donde quiera —respondió el brujo con esa sonrisa pomposa e irritante de nuevo—. Yo soy la orden. Voy donde quiero y cuando quiero. No necesito tu permiso. El MIAD me da esa autoridad. Soy como un dios.


      Que el caldero me ayude, iba a darle una patada en las pelotas.


      Entrecerrando los ojos, miré a Beverly. Ver el miedo abierto en su cara me decía que lo que había dicho era cierto. Maldita sea.


      —Fuera de mi camino —Silas me pasó rozando, golpeándome con fuerza en el hombro. Bastardo.


      —¡Oye! ¡Las botas! —grité, cerrando la puerta principal, pero el brujo me ignoró mientras entraba en el salón, dejando un rastro de huellas húmedas de la nieve.


      Así que, por supuesto, le seguí.


      Caminaba con una especie de confianza arrogante, como si supiera que iba a encontrar lo que buscaba. Entró en el salón, pasando de los sofás a la chimenea, deteniéndose unos segundos cada vez. Tenía los brazos levantados mientras sus tatuajes brillaban como si fueran una especie de detector mágico.


      Vi a Dolores y a Ruth mirándole desde la cocina, con los rostros pálidos, aunque Dolores conseguía parecer molesta, mientras que Ruth mostraba un pánico apenas controlado. Hildo, sentado en la encimera de la cocina, aplanó las orejas, curvó los labios y siseó a Silas desde lejos. Buen gatito.


      —Entonces, ¿qué buscas exactamente? Si me lo dices, quizá pueda ayudarte —decidí hacerme la tonta. En caso de no saber qué hacer, hazte el tonto.


      Sabía que buscaba rastros de Nathaniel, más concretamente su aura.


      Y si seguía así por toda la casa, lo encontraría.
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      —Aquí no hay nada —me puse al lado del brujo tatuado mientras agitaba los brazos sobre una de las estanterías—. Llevamos una vida muy aburrida para los estándares de los brujos. Ya sabes, algunos hechizos, maleficios, echar alguna maldición de vez en cuando. Nadie es perfecto, ¿verdad? Todo es muy rudimentario.


      Volví a mirar a mis tías, preocupada por la forma en que la cara de Ruth se estaba poniendo roja. Yo conocía esa cara. O bien iba a huir asustada, o bien iba a ceder. Cuanto más tiempo estuviera Silas husmeando por aquí, peor se iba a poner la cosa.


      Justo cuando pensaba que Silas iba a pasar al comedor a continuación, volvió al pasillo y se dirigió a la escalera.


      De nuevo, yo estaba justo detrás de él.


      Los ojos de Beverly se abrieron de par en par cuando pasé junto a ella en el pasillo, siguiendo a Silas mientras subía la escalera con facilidad como si lo hubiera hecho mil veces. Odiaba a este tipo. Y el hecho de que estuviera en mi casa, entrando sin permiso gracias a una estúpida tarjeta que decía que podía hacerlo, subiendo a nuestros dormitorios para revisar nuestras pertenencias privadas, era más que una invasión de nuestra privacidad. Se sentía incorrecto.


      Una vez que llegó a la plataforma, Silas se dirigió al dormitorio de Ruth.


      —Como he dicho, no vas a encontrar nada —mi voz era áspera en los confines del pasillo. No pude evitar el temblor de ira que había en ella. Una parte de mí quería lanzarlo por encima de la barandilla para ver si su ego podía volar.


      Pero entonces Silas hizo algo que me sorprendió. Se detuvo justo después del umbral del dormitorio de Ruth, inclinó la cabeza como si estuviera escuchando algo y salió.


      Qué raro.


      A continuación, hizo lo mismo en la habitación de Iris y en la de Dolores. Se quedó allí, con las manos en alto, las runas de sus manos brillando en rojo, y luego salió.


      La última habitación era la de Beverly. Al igual que hizo con las habitaciones anteriores, se detuvo en el umbral y levantó las manos. Solo que esta vez, Silas entró.


      Me apresuré a alcanzarlo.


      Mi corazón se aceleró. Sabía lo que estaba haciendo. Había rastreado la energía bruja de Nathaniel hasta la habitación de Beverly. Sin duda habían compartido momentos íntimos aquí. Se me oprimió el pecho al estar en medio de la habitación de Beverly. No sabía si algo de lo que había aquí podría incriminarla. No es que hubiéramos tenido tiempo de revisar la casa y deshacernos de todas esas cosas.


      Silas se dirigió a su armario, abrió la puerta y miró dentro.


      —No está ahí —le dije riendo—. Estás perdiendo el tiempo. Ese tipo, Nathaniel, no está aquí. No sabemos dónde está.


      Silas ni siquiera me miró mientras se acercaba a la angustiada cómoda doble de pino de Beverly con un espejo a juego.


      Eso es.


      —Si vas a rebuscar en su cajón de la ropa interior, te corto las pelotas.


      Esta vez el brujo me lanzó una magnífica mirada.


      —Tienes la boca muy grande.


      Sonreí.


      —Gracias. Es lo más bonito que me has dicho.


      El brujo se apartó del tocador y se situó sobre la cama de Beverly, sus manos se cernían justo encima de ella mientras sus runas brillaban con un rojo intenso, el más brillante hasta el momento. Sí, Nathaniel había estado en su cama. No necesitaba que las runas brillantes de Silas me lo dijeran.


      Sin decir nada, el brujo se dio la vuelta y salió.


      —¿Eso es todo? —corrí a seguirlo mientras bajaba las escaleras, encontrando extraño que ni siquiera se molestara en subir al ático a mi habitación—. Ves, te dije que aquí no hay nada —lo único que necesito ahora es que te vayas de mi casa, imbécil.


      Se estaba yendo. Gracias al caldero. Habíamos tenido suerte. Bajé la escalera detrás de él, sintiendo que mi tensión se aliviaba. Pero cuando Silas llegó al final de la escalera y se dirigió a la cocina, el corazón me martilleó contra la caja torácica.


      Oh, oh.


      Le seguí y vi a mis tres tías sentadas en la mesa de la cocina. Hildo estaba sentado en el regazo de Ruth, que le acariciaba la cabeza con demasiada brusquedad. La cabeza del pobre gato no paraba de subir y bajar.


      Silas asomó la cabeza en el aula de pociones y siguió avanzando. Todas mis tías levantaron la vista cuando entró en la cocina. Si de verdad las miradas mataran, Dolores ya habría matado a Silas. Beverly soltó la taza de café que llevaba en la mano, como si hacer eso fuera en contra de alguna ley bruja o algo así. Nunca había visto a Ruth tan pálida. De hecho, parecía un poco verde.


      Los ojos oscuros de Silas recorrieron los armarios de la cocina y la isla para acabar fijándose en mis tías, en concreto en Beverly.


      Sus delgados hombros se balancearon cuando se colocó junto a la mesa. Sacó su teléfono móvil y deslizó la pantalla antes de colocarlo sobre la mesa. Vi el icono rojo del micrófono en la pantalla. Iba a grabar esto.


      —¿Cuándo fue la última vez que viste a Nathaniel Vandenberg? —preguntó a Beverly con los brazos cruzados sobre el pecho.


      —Bueno —dijo Beverly, con sus movimientos rígidos mientras cruzaba las manos en su regazo—. Fue el año pasado. El día de San Valentín. Teníamos una cita. Salimos a cenar a La Bella Vita, el restaurante italiano de Cape Elizabeth.


      Sonreí para mis adentros ante la tranquilidad de su voz. No pude detectar ningún nervio, nada. Era buena.


      —¿Y luego? —preguntó Nathaniel.


      Beverly puso su cara en una de sus famosas miradas sensuales.


      —Y luego, me temo que eso es un poco de clasificación X, cariño. ¿Puedes soportarlo? No estoy segura de que puedas.


      Me ahogué en una risa nerviosa mientras me agachaba. Cuando Silas me frunció el ceño le dije,


      —Lo siento. Cólicos.


      La mirada de Silas era inquebrantable mientras continuaba.


      —¿A dónde fuiste después de tu cita? —le preguntó a Beverly—. ¿Volviste aquí? —su tono era expectante, como si tratara de pillarla en una mentira.


      —No —dijo Beverly, que parecía haber captado su plan—. Volví a su casa para pasar un rato... a solas —añadió, ampliando su sonrisa—. ¿Te gustaría saber qué posiciones realizamos? ¿O cuánto tardé en alcanzar el clímax? ¿La primera vez o la última? ¿Y cuántos tipos de lubricantes utilizamos?


      La mandíbula de Silas se apretó con fastidio mientras su rostro se ensombrecía.


      —¿Cuánto tiempo llevaban Nathaniel y tú en una relación?


      —Yo no lo llamaría una relación —corrigió Beverly—. Tuvimos algunas citas a lo largo de un año. Era una buena compañía. Y yo siempre me alegraba de verle. Nos divertimos mucho juntos. Pero no éramos exclusivos, si eso es lo que preguntas.


      —Entonces, ¿el hecho de que viera a otras mujeres no te molestaba?


      Beverly se inclinó hacia adelante en la mesa, su amplio escote expuesto, y supe que estaba tratando de distraerlo.


      —Querido. ¿Por qué habría de molestarme? Cuando yo también salía con otros hombres —si hubiera podido, le habría dado a Beverly un Oscar por esa actuación.


      Silas dudó un momento.


      —¿Por qué no avisaste a las autoridades cuando no tuviste noticias de él? ¿No te pareció extraño?


      Beverly se encogió de hombros.


      —No. ¿Por qué iba a hacerlo? Como he dicho, no éramos exclusivos. Solo pensé que no quería verme más. Odio admitirlo, pero sucede. Es difícil de creer. ¿No es así?


      Los ojos oscuros de Silas estaban fijos en Beverly, evaluando.


      —¿Qué cosa?


      Ella bajó la cabeza y dijo,


      —Que no soy el deseo de todos los hombres —se lamió los labios, muy, muy lentamente, trazando sus ojos por su cuerpo hasta la ingle.


      Dios, amaba a mi tía.


      —Entonces, ¿me estás diciendo —continuó Silas mientras los músculos de su mandíbula daban varios saltos—, que no te afectó en absoluto que un brujo como Nathaniel saliera con varias mujeres al mismo tiempo?


      Vi el tic en la cara de Beverly al mencionar varias, pero dudé que Silas lo viera.


      —No me afectó —respondió ella, inclinándose un poco hacia atrás—. Al igual que no le molestó a Nathaniel que me viera con otros hombres. Soy una mujer que se siente extremadamente cómoda consigo misma.


      —Nos hemos dado cuenta —murmuró Dolores.


      —¿No te dio celos? —presionó Silas, frunciendo el ceño pensativo—. ¿Lo suficiente como para vengarte de él de alguna manera? ¿Lo suficiente como para hacerle daño?


      Ah, ya vi a dónde quería llegar con eso.


      —Mi tía no lo mató, si es eso lo que quieres decir.


      Silas se volvió para mirarme.


      —¿Quién ha hablado de matarlo?


      Oh, mierda.


      —Solo lo supuse —dije, mi pulso empeoró cuando capté la mirada de Dolores—. Has dicho que lleva mucho tiempo desaparecido. Y si no se ha puesto en contacto con su familia, según la carta que recibimos, es normal que haya supuesto lo peor —maldita sea. Bien hecho, Tessa.


      —No soy celosa —anunció Beverly, y Silas volvió a centrar su atención en ella—. Además, soy demasiado joven para conformarme —ella sonrió y le batió las pestañas—. Hay muchos más peces elegibles y sexis en el mar que gritarán mi nombre cuando acabe con ellos.


      —¿No estuviste casada antes? —preguntó.


      —Sí.


      —¿Y murió de repente? ¿No es así? ¿En extrañas circunstancias?


      La bonita boca de Beverly se abrió de golpe, claramente sorprendida por esta línea de preguntas.


      La ira surgió, y tiré de los elementos que me rodeaban antes de poder detenerme.


      —Mi tía no es una viuda negra, asqueroso —unos mechones de mi pelo se levantaron de mis hombros, moviéndose libremente con la brisa de energía elemental y alimentando mi odio hacia este tipo—. Este interrogatorio ha terminado. Creo que deberías irte antes de que aplaste tus bayas de hombre en mermelada.


      Silas se dio la vuelta, con los tatuajes del cuello y las manos encendidos de un rojo intenso. Nos miramos fijamente durante lo que parecieron minutos.


      Oh, qué bien. Íbamos a pelearnos.


      Pero entonces, el brujo apartó su mirada de mí, cogió su teléfono y lo dejó caer en su bolsillo.


      —Tendré más preguntas para todas ustedes más tarde, mientras continúo mi investigación.


      —Haz lo que quieras —refunfuñé. Dejé escapar un largo suspiro mientras soltaba parte de la energía elemental, pero guardaba un poco en la punta de los dedos por si necesitaba echar a este cabrón.


      Dudó un momento antes de empezar a marcharse. Pude ver cómo disminuía la tensión alrededor de mis tías. Por fin se iba. Nos íbamos a salir con la nuestra. Estábamos libres.


      Sin embargo, a veces mi vida es cuestión de malos momentos.


      Al girarse, los ojos de Silas recorrieron el rostro de Ruth. Parecía aún más verde que antes, y sus ojos se desviaban nerviosos hacia la puerta del sótano y de vuelta, como un personaje de dibujos animados.


      Parecía, bueno, parecía culpable, como si estuviera ocultando algo o a alguien.


      Y Silas lo notó.


      Mi corazón pareció detenerse. Y antes de que pudiera hacer nada, estaba de pie frente a la puerta del sótano.


      Silas extendió la mano y tiró del picaporte.


      —¿Por qué está cerrada esta puerta? —sus ojos oscuros encontraron los míos—. Ábrela.


      Su forma de dar órdenes a todo el mundo estaba empezando a cabrearme de verdad. Le regalé una sonrisa con algunos dientes.


      —No has dicho la palabra mágica —la ira hirviente calentó mi cara.


      Compartí una mirada con mis tías, y su pánico y miedo reflejaban los míos. Todas sabíamos que si abría esa puerta, estábamos jodidas.


      —Ábrela —repitió Silas, su voz grave y resonante me hizo querer darle una patada en la garganta.


      Tenía dos opciones. Podía decirle que se fuera a la mierda, lo que solo nos haría parecer culpables. Entonces probablemente iría a buscar refuerzos y nos obligaría a abrir la puerta, o podía abrir la puerta, y todas estaríamos de camino a la prisión de brujos esta noche.


      Dolores alargó la mano y tomó las de Beverly y Ruth entre las suyas, con un rostro sombrío. Sabían lo que se avecinaba. Ya no había forma de evitarlo.


      Con el pulso acelerado y sabiendo que no tenía otra opción, me puse a su lado y abrí la puerta del sótano.


      Silas me apartó del camino y se apresuró a bajar los escalones.


      —Realmente odio a este tipo —gruñí, siguiendo detrás de él.


      No me apresuré. No había razón para hacerlo.


      Todo había terminado.


      Mientras bajaba, mis ojos encontraron a Nathaniel, o más bien la alfombra. Como en las películas, lo habíamos enrollado muy bien en una de las viejas alfombras de mis tías. Un poco de cliché. Estaba en el mismo lugar en el que lo habíamos dejado la noche anterior, justo a la derecha de la escalera, estábamos demasiado cansadas para llevarlo al cementerio. Nuestro agotamiento nos iba a costar la libertad.


      Nunca pensé que mi vida acabaría así. Claro que no maté al bastardo, pero solo ayudé a mis tías a encubrirlo. Era un delito punible. Solo que no sabía hasta qué extremo.


      Pensé en Marcus. ¿Qué diría cuando se enterara de lo que habían hecho mis tías? ¿Y yo, la cómplice?


      Una cosa era segura. Necesitábamos un buen abogado, o algún tipo de defensor que nos ayudara a defender nuestro caso ante los tribunales.


      Temblando de nervios, llegué al final de las escaleras, sintiendo ese dolor, esa opresión en las tripas de que podría perder a mis tías para siempre.


      —¿Qué nos va a pasar? —pregunté, con el corazón latiendo tan fuerte que era difícil concentrarse. Me quedé de pie junto al cuerpo, mirándolo fijamente y deseando que esto nunca hubiera ocurrido.


      Levanté la vista para encontrar a Silas cruzando el suelo del sótano, con sus tatuajes brillando.


      —Nada, por el momento —se movió en dirección opuesta al cuerpo de Nathaniel, con las manos extendidas delante de él como si siguiera un rastro de magia invisible. Había pasado por alto el cuerpo por completo.


      ¿Qué demonios?


      —Este sótano está lleno de energía —dijo el brujo—. Muchos tipos diferentes de energías —se volvió hacia mí, con la cara dura—. ¿Qué es este lugar?


      —Un sótano —respondí, sabiendo perfectamente que no era eso lo que estaba preguntando.


      ¿Cómo no podía ver el cuerpo? Estaba allí mismo. No había nada más en el sótano, aparte de las paredes blancas, una escalera y un muerto enrollado en una alfombra a mis pies. Era casi como si... casi como si la Casa estuviera escondiendo el cuerpo de Silas.


      Y casi nos jodemos por mi bocota.


      —Estás sintiendo las líneas ley —le dije, lo cual era parcialmente cierto. La Casa Davenport se asentaba sobre una, pero también era una casa mágica muy poderosa cuyo sótano era una especie de portal mágico. Pero él no tenía por qué saberlo.


      Silas se paseó por el sótano, con la frustración reflejada en su rostro. Probablemente podía sentir las energías de Nathaniel, pero no podía verlo. A pesar de que el brujo estaba muerto, podía sentir el suave latido de su magia mientras estaba al lado del brujo muerto. Solo esperaba que la Casa fuera lo suficientemente inteligente como para ocultar algo de eso también.


      —Aquí no hay nada —dijo Silas, soltando un suspiro exasperado.


      Gracias, Casa.


      —Te lo dije —aunque mi corazón seguía acelerado, me sentía mucho mejor que antes. Más aún cuando Silas comenzó a subir los escalones de nuevo.


      Cuando llegué a la cima, las tres tías estaban de pie, con las cejas alzadas en señal de confusión mientras observaban al brujo marcharse fuera de la cocina y salir al pasillo.


      Levanté una mano y les dirigí una mirada de «ya les contaré», mientras me apresuraba a seguir al brujo por el pasillo hasta la puerta principal.


      Silas se asomó, abriendo la puerta principal y saliendo al porche.


      —Bueno, eso ha sido emocionante —le dije mientras me quedaba en la puerta—. Todo ese alboroto para nada. Tenemos que repetirlo alguna vez.


      Silas se detuvo y se dio la vuelta. Sus ojos oscuros se entrecerraron, y no estaba segura de qué era esa expresión en su rostro. Se me aceleró el pulso y no en el buen sentido.


      —Hagan lo que hagan —dijo el brujo, los tatuajes alrededor de sus manos y su cuello volvieron a ponerse de color negro opaco—. No salgan de la ciudad —me observó por un momento, casi como si me desafiara a salir de la ciudad para poder atraparme—. Volveré.


      —Estaremos aquí —respondí, con una sonrisa curvada en mi rostro.


      Silas me observó un momento más antes de darse la vuelta y salir del porche cubierto de nieve.


      Le vi ponerse al volante de un todoterreno Escalade negro y marcharse.


      Esta vez habíamos tenido suerte. Pero había estado cerca. Demasiado cerca. Él volvería, y todo iba a empeorar mucho antes de mejorar.


      Me armé de valor. Yo era una bruja Davenport, y no huíamos asustadas en nuestras escobas a la menor insinuación de peligro. No. Lo afrontábamos cara a cara.


      Y eso es exactamente lo que hicimos.

    

  


  
    
      
        
          


          
            6

          

        

      

    


    
      En cuanto Silas se marchó, sacamos a Nathaniel del sótano (no con demasiada delicadeza, ya que me aseguré de que su cabeza chocara con cada escalón) y nos metimos todas en el Volvo con el muerto en el maletero.


      Habíamos recogido a Iris en el camino hacia el cementerio de Hollow Cove desde la casa de Ronin. No me sentía muy bien sumando a Iris a todo nuestro lío, pero ella había aceptado, y necesitábamos toda la ayuda posible. Además, confiaba en Iris con mi vida. Ella me cubría la espalda, al igual que yo a ella. Ahora era parte de la familia Davenport, y todas mis tías la adoraban. Con solo el hecho de que estuviera encantada con la idea de enterrar al brujo que había intentado matar a mis tías, ¿cómo podía negarme a ello?


      Aunque Hildo se había quejado al principio por haberse quedado atrás, una ráfaga de aire frío procedente de la puerta trasera de la cocina abierta, y el gato estaba visiblemente encantado de que lo dejaran en la casa. Odiaba el frío y la nieve. Como la mayoría de los gatos.


      —Necesito que te quedes aquí por si vuelve Silas —le había dicho al gato, frotándole bajo la barbilla y sonriendo cuando empezó a ronronear.


      Los ojos amarillos de Hildo me brillaron.


      —¿Qué quieres que haga si vuelve?


      Sonreí.


      —Orínalo.


      El gato me enseñó los dientes.


      —Considéralo hecho.


      Y mientras estaban bajo la burbuja de invisibilidad de Dolores, que era una media esfera semitransparente y morada del tamaño de unos tres autos, las tías se las arreglaron para terminar su hechizo de descongelación de la tierra en una hora para que pudiéramos empezar a cavar.


      Habíamos elegido un lugar en el lado sur, cerca de una línea de árboles con menos tumbas, que era considerablemente más difícil de atravesar, caminando a través de los montones de nieve. Pensamos que habría menos visitantes cuando empezáramos a cavar. A pesar de que mi cuerpo seguía sufriendo un serio dolor y agotamiento por la excavación de la noche anterior, recuperé el aliento y cavé como una ladrona de tumbas experimentada. El miedo a ser atrapada, combinado con una saludable mezcla de adrenalina, le hace eso a una persona, o al menos a una bruja.


      Y entre Dolores, Beverly, Ruth, Iris y yo, después de dos horas de excavación, finalmente arrojamos el cuerpo de Nathaniel enrollado en la alfombra en la tumba que acabábamos de cavar para él.


      —No asesinemos a nadie más por un tiempo. ¿Está bien? —jadeó Dolores, apoyándose fuertemente en su pala—. Pasarán semanas antes de que se curen las ampollas de mis manos.


      Beverly se estiró y luego hizo una mueca de dolor.


      —No he tenido este tipo de dolor de espalda desde que me caí del jacuzzi de Stewart—. Sonrió y añadió—: Stewart también se cayó, por supuesto. Encima de mí.


      La cara de Ruth estaba roja y manchada mientras avanzaba y miraba el agujero. Luego hizo una mueca, se inclinó sobre el borde y escupió. Lo mismo hizo Dolores. Y también Beverly.


      Ruth vio mi expresión de confusión y dijo,


      —Es para evitar que su espíritu nos persiga. Para mantenerlo aquí, como un pegamento —y luego escupió de nuevo para asegurarse.


      De acuerdo entonces.


      Iris y yo intercambiamos miradas y luego las dos nos turnamos para escupir. ¿Y qué? Más vale que sea así, ¿no? No querría que el fantasma de Nathaniel me persiguiera a mí o a mis tías. Era un asqueroso, estando vivo. No quería ni pensar en lo espeluznante que sería como fantasma.


      —Bien, Tessa. Te toca —ordenó Dolores mientras se alejaba de la tumba y se apoyaba en su pala, dejándome espacio para trabajar.


      Una vez que Iris, Ruth y Beverly se unieron a Dolores, hice uso de mi voluntad y tiré de los elementos que me rodeaban, sintiendo el tirón de mi voluntad y mi aura cuando respondían. Luego levanté la mano derecha y me concentré en el montículo de tierra que había junto a la tumba de Nathaniel. Con un movimiento de barrido, expresé,


      —¡Inflitus!


      Una ráfaga de fuerza cinética golpeó el montón de tierra oscura. Empujó la tierra como un quitanieves invisible, haciéndola avanzar y bajar al agujero de dos metros de profundidad hasta cubrirlo por completo.


      Pero aún no había terminado.


      Concentrando mi voluntad, volví a sacar los elementos y pronuncié:


      —¡Ventum!


      Una ráfaga de viento salió disparada de mis manos extendidas, canalizada por la magia de la palabra de poder. El viento que invoqué no era mi habitual estallido de fuerza. Era más moderado y refinado, y salía sin cesar de mis manos. Se elevó a través de mí y arrastró la nieve junto a la tumba, rozándola suavemente hasta que la tierra oscura desapareció y solo quedó un manto blanco de nieve. La nieve se levantó como una ola blanca y se asentó sobre la tierra oscura hasta que no pudimos ver ningún rastro de tierra removida y no pudimos saber que hacía solo unas horas, había habido un agujero de dos metros de profundidad en el suelo.


      Dejé escapar un suspiro.


      —Bueno. Con esto debería bastar. Nadie sospechará nunca nada —dije con orgullo. No estaba orgullosa de haberme convertido en cómplice de la ocultación de un cadáver, sino de cómo estaba mejorando en la manipulación de las palabras de poder. No me había limitado a lanzar la nieve. La había controlado, la había tejido como si fuera una extensión de mis brazos, de mí.


      Una oleada de náuseas me golpeó cuando la magia se cobró su precio. Siempre lo hacía. Pero me estabilicé, apartando la sensación. Habíamos hecho muchas cosas hoy, y solo pasaban unos minutos después de las dos de la tarde.


      Mis hombros se desplomaron en señal de alivio y exhalé. Había funcionado. Ahora nadie lo encontraría. Con suerte, Silas se daría por vencido y se iría cuando se diera cuenta de que no había nada aquí, ninguna prueba incriminatoria contra Beverly. Quizá fuera una ilusión, pero habíamos tenido suerte hasta ahora. Tal vez todavía teníamos la suerte de nuestro lado.


      —Hora de irse, señoritas —Dolores se levantó con los brazos extendidos y aplaudió. Una lluvia de energía cayó sobre nosotras, y mi piel se puso de gallina al caer de nuevo al suelo como si fuera lluvia. La burbuja de invisibilidad había desaparecido.


      —Necesito un trago —Beverly se alejó bailando un vals y trepó por un montón de nieve hasta un sendero recién arado que salía del cementerio hacia la puerta principal.


      —Necesito orinar —dijo Ruth. Me dedicó una sonrisa apretada y siguió a su hermana.


      Iris se puso a mi lado.


      —Esto ha sido genial —la bruja oscura sonrió, pareciendo encantada—. Si hay más cadáveres que esconder, cuenta conmigo.


      Me reí.


      —Dios, espero que no. Un brujo asesino muerto es suficiente para mi vida —que el caldero nos ayude si hay más esqueletos en los armarios de mis tías. Conociéndolas, probablemente los había.


      Sentí el peso de la mirada de alguien sobre mí, y me quedé mirando el cementerio, barriendo mi mirada alrededor. Una forma se movió entre un montón de nieve y dos lápidas. Parpadeé y ya no estaba. Estaba oscuro, pero no lo había visto con la suficiente claridad como para diferenciar lo que era. Me quedé mirando el lugar donde lo había visto por última vez, esperando volver a verlo, pero no lo vi. Probablemente se trataba de una ardilla.


      Sintiéndome más relajada que desde la noche anterior, seguimos a las tías por el camino y nos dirigimos hacia la puerta metálica de la entrada, donde nos esperaba el Volvo.


      El problema era que no era lo único que nos esperaba.


      Un hombre conocido, sexy como el pecado, apareció a la vista cuando pasó por la parte delantera de su Jeep Cherokee color burdeos y se dirigió directamente hacia nosotros.


      La mierda sobre una tostada francesa.


      Mi corazón se aceleró cuando Iris me lanzó una mirada de preocupación. ¿Podrían los hombres simios ver a través de la burbuja de invisibilidad de mi tía? Si era así, estábamos metidas en un buen lío.


      Marcus se acercó a mí y me dio un beso en la mejilla. De acuerdo, solo fue un beso en la mejilla, pero aún así se me aceleró el corazón.


      —¿Qué están haciendo aquí? —me preguntó, con una expresión de curiosidad—. ¿Y por qué llevan palas? No están cavando tumbas, ¿verdad?


      Oh-oh.


      Las cinco nos quedamos paralizadas, lo que no ayudó en absoluto a nuestra situación. La culpa compartida entre nosotras era casi palpable.


      —Uh... —tartamudeé—. Nuestras escobas estaban en la tienda —¿Nuestras escobas estaban en la tienda? Otra vez yo vomitando palabras. Necesitaba mucha ayuda.


      Marcus se rió, y su mirada se desplazó entre nosotras.


      —¿Estabas visitando la tumba de tu abuela? —me preguntó, aparentemente habiendo descartado que lleváramos palas como tema de interés.


      —Sí. Sí. Absolutamente —solté, mirando a mis tías—. Eso es exactamente lo que estábamos haciendo. Solo saludando a la abuela —hice un pequeño saludo con la mano—. Hola, abuela.


      —Querida vieja mamá —dijo Dolores, con una falsa sonrisa en su rostro serio—. Cómo echamos de menos a esa miserable anciana.


      Vale, eso era demasiado viniendo de ella, pero Marcus tampoco pareció captarlo.


      —Siempre la visitamos el día de su cumpleaños —comentó Ruth, asintiendo con la cabeza como si tratara de convencerse a sí misma—. Es una tradición.


      —Y a veces corremos desnudas bajo la luna llena aullando como animales desesperadas y hambrientas. Eso también es una tradición —dijo Beverly, y sus ojos verdes se iluminaron al añadir—: Quizá la próxima vez puedas venir tú también.


      Dolores puso los ojos en blanco.


      —No creo que Marcus quiera oír hablar de putas viejas corriendo en sus trajes de nacimiento.


      Marcus asentía con la cabeza como si lo aprobara, claramente inseguro de cómo responder a esa oferta.


      —Umm. Marcus. ¿Qué estás haciendo aquí? —pregunté, queriendo cambiar de tema, pero también quería saber qué hacía en el cementerio y por qué parecía estar esperándonos.


      Los ojos grises del jefe encontraron los míos.


      —Las buscaba a ustedes. A todas ustedes.


      Maldita sea.


      Solté una risa fingida.


      —¿Por qué? —sentí los ojos de Iris sobre mí, pero no la miré por miedo a que mi cara me traicionara.


      —Hay un agente del MIAD en mi despacho que dice que está aquí porque las está investigando —Marcus volvió a barrer con su mirada a mis tías—. Fue muy vago en los detalles debido a mi historia con todas ustedes. ¿Hay algo que deba saber?


      —¿Como qué? —respondí, un poco demasiado rápido. Aquí voy de nuevo haciéndome la tonta. Mentirle a Marcus era como apuñalarme en el corazón repetidamente con un cuchillo afilado. Lo último que necesitábamos era que Marcus se metiera en nuestros trapos sucios. Porque, admitámoslo, esto se estaba ensuciando más y más a cada segundo.


      Dolores se puso la mano en la cadera.


      —Los Merlín siempre han estado enfrentados a lo largo de los años. Un grupo siempre odia a las brujas Davenport y quiere hundirnos porque, bueno, somos las mejores. Esto no es más que otra artimaña para intentar rebajarnos. Nuestro nombre. No es nada nuevo. Y no será la última vez.


      La postura de Marcus cambió a algo parecido a una agresión protectora.


      —Así que, ¿este tipo Silas está aquí para encontrar trapos sucios sobre ustedes?


      —Me temo que sí —respondió Dolores, lo cual era cierto en cierto modo—. Pero no te preocupes. Podemos cuidarnos de él.


      No estaba segura de que me gustara la forma en que lo dijo, como si fuéramos a cuidar de él permanentemente, el tipo de permanencia que no requería un corazón palpitante, como el de Nathaniel.


      —Yo podría cuidar de él por ustedes —Marcus tenía una sonrisa de suficiencia en su rostro—. Solo tienen que decir la palabra. Si las está acosando, puedo escoltarlo fuera de esta ciudad. No hay problema.


      Beverly se rió y apretó el brazo del jefe.


      —Eres un encanto, Marcus. Igual que tu padre. Excesivamente protector. Pero es como dijo Dolores; esto no es nada que no podamos manejar nosotras mismas —le soltó el brazo y dijo, con voz dura—: Se irá antes de que te des cuenta.


      De nuevo, no estaba segura de que me gustara la insinuación que había detrás de sus palabras. ¿Estaba pasando algo? ¿Estaban planeando eliminar a Silas y no me informaron? Iba a tener que tener una pequeña charla con mis tías cuando Marcus se fuera.


      No estaba segura de por qué Silas no había confesado su investigación sobre Beverly y sobre el brujo desaparecido Nathaniel. Quizá los agentes del MIAD eran así de reservados. Tal vez no querían que los forasteros estropearan sus investigaciones. Tal vez solo era un imbécil.


      Aun así, si Marcus amenazaba a Silas, estaba segura de que el brujo soltaría la sopa sobre Beverly. Hasta ahora, Marcus ignoraba la situación, y quería que siguiera siendo así. Por el bien de todos.


      Los ojos de Marcus me recorrieron y se dirigieron a mis labios.


      —¿Cenamos en mi casa esta noche?


      Mi boca se abrió para decir que sí, pero sabía que había demasiada mierda en marcha con mis tías ahora mismo. Tuve que quedarme y mantener mis ojos en ellas.


      —Tengo que terminar la portada de un libro. Le prometí a la clienta que la tendría esta noche —mentira total—. ¿Lo dejamos para otro día? ¿Qué tal mañana por la noche? —era plenamente consciente de que también podría necesitar la noche de mañana.


      El jefe me observó por un momento, con sus ojos entrecerrados ligeramente como si supiera que yo estaba mintiendo sobre algo.


      —¿Segura que no hay nada que quieras decirme?


      Sacudí la cabeza.


      —No. Nada en absoluto —me sentí como un fraude. Aquí estábamos, se suponía que debíamos confiar el uno en el otro, y yo lo estaba estropeando.


      O bien sabía que estaba mintiendo y no me presionó, o pensó que me lo sacaría más tarde.


      Marcus sonrió entonces, con su rostro resplandeciente. Podría acostumbrarme a mirar esa cara para siempre.


      —Me parece bien. Te llamaré más tarde.


      —De acuerdo.


      —Adiós, señoritas —dijo el jefe mientras se despedía de mis tías e Iris antes de darse la vuelta y dirigirse a su Jeep.


      —Está haciendo frío —dijo Ruth—. Deberíamos irnos —sin esperar, Ruth se dirigió al Volvo.


      —Voy justo detrás de ti —comentó Dolores, sus largas piernas la impulsaban rápidamente con Beverly detrás de ella.


      Si no lo sabía, parecía que querían alejarse de mí y de Iris. Sí, definitivamente estaban planeando algo.


      Iris se puso a mi lado.


      —Eso estuvo cerca.


      Dejé escapar un largo suspiro.


      —Demasiado cerca.


      —Bueno, al menos ya ha terminado —dijo la bruja oscura—. Todas pueden relajarse y respirar mejor.


      Estaba hecho. Pero no era tan ingenua como para pensar que esto había terminado. No hasta que Silas estuviera fuera de nuestra ciudad. Y no hasta que descubriera lo que las tías estaban planeando. Porque, bueno, lo único que sabía con seguridad era que definitivamente estaban planeando algo.


      Y no era nada bueno.
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      Agotada y sintiéndome como si me hubiera resbalado y caído en una picadora de carne, acepté la oferta de Iris de un almuerzo tardío en el pub Wicked Witch & Handsome Devil, que, después de dos copas de vino y tres horas más tarde, resultó ser una cena temprana.


      Mis tías se habían negado. No fue ninguna sorpresa.


      —Necesito una siesta —había dicho Dolores mientras aparcaba el Volvo en la acera del restaurante—. Apenas dormí anoche. Ya sabes cómo me pongo cuando no descanso toda la noche.


      —Dolores-Zilla —susurró Ruth en mi oído, donde estaba apretujada entre Iris y yo.


      Dolores se giró en su asiento y miró a Ruth con desprecio antes de dirigirse a mí.


      —Estoy cansada. ¿De acuerdo? ¿Es eso un delito?


      —No —respondí—. No la pagues conmigo.


      —Deberías saberlo, Tessa —ofreció Beverly, sentada en el asiento del copiloto, mirándose en el espejo de cortesía del parasol—. Has sido mucho mayor que nosotras. No sé cómo te las has arreglado para no echarte una siesta cada diez minutos. Parecía que estabas a punto de desplomarte y morir.


      Entrecerré los ojos.


      —No me lo creo.


      Dolores arqueó una ceja.


      —¿Perdón? ¿Qué es lo que no te crees?


      —Sé que están planeando algo —les dije—. Díganlo de una vez.


      Dolores me observó.


      —¿De qué estás hablando?


      —Ya sabes de qué hablo.


      Beverly volvió a subir el parasol.


      —Creo que solo está cachonda.


      El calor me subió a la cara mientras Iris se reía.


      —¿Qué? ¡No estoy cachonda! —no puedo creer que esas palabras salieran volando de mi boca. De acuerdo, tal vez lo estaba, solo un poco.


      Dolores me señaló con un dedo.


      —No seas difícil con las chicas mayores. Hemos pasado toda una vida aprendiendo esa habilidad.


      Crucé los brazos sobre el pecho.


      —Sé que están planeando algo. ¿Qué es?


      Dolores dejó escapar un sonido entre un bufido y una risa.


      —Creo que tú también necesitas una siesta. Suenas como una loca —se dio la vuelta.


      Por su tono me di cuenta de que, fuera lo que fuera lo que estaban planeando, no me lo dirían.


      —Bien. Guarden sus secretos —dije, con la mano en la puerta—. Pero voy a averiguarlo —salí del auto con Iris.


      Y aunque me lo estaba pasando muy bien con Iris, no podía deshacerme de esa sensación premonitoria de que mis tías estaban metidas en un lío. Estaban asustadas. Y la mayoría de las veces, cuando la gente está asustada y desesperada, utiliza una lógica inestable. Sus razonamientos se esfumaban.


      —Será mejor que me vaya a casa —le dije a Iris cuando salimos del restaurante, mirando mi teléfono cuando el reloj marcaba las 4:56 p.m—. Mis tías están tramando algo.


      Iris estaba escribiendo en su teléfono. Me miró, con el ceño fruncido en sus bonitas facciones.


      —¿Qué te hace decir eso?


      —Llámalo intuición Davenport. Simplemente lo sé. Puedo sentirlo. Tiene algo que ver con Silas.


      Los ojos de Iris se abrieron de par en par.


      —No crees... noooo... ¿crees que le van a hacer algo?


      Asentí con la cabeza.


      —Conociéndolas, eso es un sí rotundo. Por lo que sé de Silas, no se va a rendir hasta que encuentre algo que pueda usar contra Beverly. Mis tías también lo sintieron. Estoy segura de ello.


      Iris se rió.


      —Bueno. Cuéntamelo todo después. ¿De acuerdo? Me voy a ver a Ronin antes de que el pobre medio-vampiro se enfade. No soporta estar lejos de mí más de una hora seguida —puso los ojos en blanco, pero me di cuenta de que estaba encantada. Dio un paso adelante y luego se dio la vuelta—. Pero llámame si necesitas refuerzos.


      —Lo haré.


      Observé a Iris caminar por Shifter Lane durante un momento, y luego se dio la vuelta y se apresuró en la dirección opuesta. Desde aquí, la Casa Davenport estaba a diez minutos a pie a paso tranquilo. Siete minutos a paso ligero.


      ¿Adivina cuál elegí?


      No era solo la idea de que mis tías planearan algo lo que hacía que mis muslos trabajaran sobretiempo. Parecía una completa idiota, medio caminando, medio trotando. Para cualquiera que me viera, parecía que mi vejiga estaba a punto de explotar. Excepto que mi marcha a paso ligero no era solo por las tías. También era porque Marcus salía del trabajo en menos de cuatro minutos. No quería que me viera y que tuviera que mentirle de nuevo. Ya le había mentido bastante por hoy.


      Necesitaba llevar mi trasero a la Casa Davenport.


      Y mi trasero y yo llegamos allí en menos de siete minutos.


      Subí por el camino de entrada cubierto de nieve y, al ver el viejo Volvo aparcado, sonreí. No porque me gustara el viejo auto, aunque sí me gustaba, sino porque iba a pillarlas en el acto. Sea lo que sea.


      Confiando en mi plan, empujé la puerta tan silenciosamente como pude y entré.


      Dos cosas me sorprendieron a la vez. La primera fue lo silenciosa que estaba la casa. La segunda fue lo silenciosa que estaba la casa también.


      Para no estropear mi entrada, me quité las botas y caminé de puntillas por el pasillo hasta la cocina. Al pensar en el ceño fruncido de Dolores al sorprenderlas, una sonrisa se dibujó en mi rostro. Aguantando la respiración, me arrastré hasta la cocina. Los relucientes armarios blancos y los revestimientos de azulejos blancos me miraban fijamente. Estaba completamente desierta.


      Hmm. ¿Dónde estaban?


      Se habían negado a venir al restaurante conmigo e Iris porque no querían que me enterara o me involucrara en el plan que tenían en marcha, un plan que sin duda se había orquestado aquí mismo, en la Casa Davenport. Entonces, ¿dónde estaban? ¿y por qué no podía ver ningún rastro de sus planes?


      En ese momento, una pizca de humo de vela me hizo cosquillas en la nariz. Siguiendo mis instintos de bruja y mi olfato, entré en la sala de pociones, justo a la izquierda de la cocina.


      Encendí el interruptor de la luz y entré. Las paredes estaban repletas de estanterías y estantes con una gran variedad de frascos y objetos inidentificables, libros, recipientes y bolsas llenas de todo tipo de hierbas, raíces, velas, péndulos y cajas de tizas. Sobre las mesas había una amplia colección de calderos, relucientes ollas de cobre, cucharas de cerámica y cuencos perfectos para mezclar pociones.


      Me encantaba visitar la sala de pociones. Pero no tenía tiempo para maravillarme con todas las cosas mágicas que había aquí. Necesitaba encontrar a mis tías y saber qué estaban tramando. Sabía que mis respuestas estaban en esta sala.


      Un estante de hierbas y flores secas colgaba sobre una isla central. En el centro de la isla había un gran libro encuadernado en cuero.


      Me acerqué al libro. No lo reconocí como uno de la colección de Dolores. Sus páginas amarillentas y su cubierta y lomo desgastados daban cuenta de su antigüedad. Parecía tan viejo como la tierra. Cuanto más viejo era el libro, más magia se podía extraer de los hechizos. ¿No es eso lo que dicen? No. Me lo acabo de inventar.


      Estaba abierto, desafiándome a leerlo, y así lo hice.


      Algunas partes estaban escritas en latín, algo que aún me costaba incluso con mis propios hechizos, así que eso no ayudaba.


      Pero cuando mis ojos se posaron en una palabra familiar, palabras familiares, más bien, mi corazón se detuvo.


      Era una maldición. Y la reconocí.


      Moví mis dedos sobre las palabras y leí,


      —Osculum est mortis —traducción: El beso de la muerte.


      —Mierda —Beverly iba a seducir a Silas, se besarían y luego mataría al bastardo.


      No me gustaba el tipo. Demonios, se podría decir que incluso lo despreciaba, pero solo estaba haciendo su trabajo. No merecía morir por seguir órdenes. Tal vez se lo merecía solo un poco.


      ¿No se dieron cuenta de que si mataban a Silas, otro agente del MIAD ocuparía su lugar y aparecería? ¿No se dieron cuenta de cómo esto las hacía ver? Culpables. Y algo más.


      Era peor de lo que pensaba.


      Puse una mano a cada lado del libro. ¿Y dónde estaba Hildo? Si mi compañero familiar estaba en la casa, ya habría aparecido, lo que solo significaba que se lo habían llevado con ellas. Sabía que los familiares podían utilizarse para amplificar el poder de una bruja o como conducto, dependiendo del familiar en cuestión. Algunos eran más poderosos que otros, al igual que los brujos.


      Maldita sea. Se habían llevado a mi gato. Fruncí el ceño, sin apreciar el robo del gato. Pero por lo poco que sabía del gato, seguramente le estaba gustando.


      Dejé escapar un largo suspiro.


      —¿Por qué a mí?


      No tenía tiempo para debatir eso. Tenía que detenerlas antes de que cometieran un error garrafal y empeoraran una situación muy mala.


      Para ello, tenía que encontrarlas.


      —Bueno, no pueden estar tan lejos —murmuré para mí—. Dejaron el Volvo, y Beverly odia caminar —lo que significaba que, dondequiera que estuvieran, iban a pie. Tenía que estar cerca, a poca distancia...


      El cobertizo del jardín.


      Encaja. Sabía que Ruth guardaba allí algunas de sus pociones y mezclas cuando se quedaba sin espacio en el aula de pociones. También era el lugar perfecto para realizar hechizos ilegales sin ser vistas.


      Me precipité hacia la puerta principal. Un escalofrío de excitación mezclado con temor me recorrió. Al ponerme las botas, salí corriendo hacia el exterior nocturno.


      Llegué a los últimos escalones del porche, corrí a través del camino de entrada y giré a la derecha hacia la parte trasera de la casa.


      Solo que alguien me impedía el paso.


      ¿Alguien? Una figura con una pesada capa negra se enfrentaba a mí.


      La figura era un poco más alta que yo. Su rostro estaba oculto bajo la capa. Digo figura porque podría ser un hombre o una mujer.


      Me reí.


      —¿Allison? ¿Eres tú? ¿Intentas asustarme? —me había dicho que había contratado a una bruja para que la ayudara a vengarse de mí por las maldiciones de Iris—. Siento lo de tus cejas —en realidad no—. Sabes, ahora no es realmente el momento de vengarse. Necesito encontrar a mis tías. Es una emergencia. Están en problemas. Puedes maldecirme todo lo que quieras mañana. ¿De acuerdo? Incluso te dejaré dar el primer golpe.


      Sentí un repentino pulso de poder que agitaba el aire, y una cadena de energía negra brotó de las yemas de los dedos de la figura. Allison era una mujer simio. La única magia que poseía era la capacidad de dislocar su mandíbula para meterse todos los plátanos que pudiera en su boca a la vez.


      —Vale, no eres Allison.


      La figura se acercó y se quitó la capucha.


      —Definitivamente no era Allison.


      Sus rasgos eran demacrados y curtidos, y lo digo porque era innegablemente masculino. Tenía el pelo negro y grasiento que le caía hasta los hombros, del tipo que no se había lavado en semanas. Tenía un ojo rojo, que brillaba con algo parecido al humor y la emoción. El otro ojo era pálido y tenía una cicatriz blanca que le atravesaba desde el nacimiento del pelo hasta la mandíbula. Ese ojo parecía arruinado, completamente ciego. Otra oleada de energía agitó el aire, volviéndolo frío mientras un hilo de la energía rozaba mi piel.


      No. No se trataba de la alta y hermosa rubia simio, aunque tenía unos anchos hombros varoniles. El olor a azufre me hizo llorar los ojos.


      Y si tuviera que adivinar, diría que se trataba de un demonio.


      Bien por mí.
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      El demonio de la acera me miró fijamente durante lo que parecieron minutos, con una mirada espeluznante e inamovible que solo podría describirse como del tipo «asesino en serie». No hablo por experiencia, por supuesto, pero he visto las películas. Era obvio que estaba aquí por mí. Solo que no estaba exactamente segura de por qué.


      —¿Ah? —miré fijamente al demonio—. ¿Eres de los otros de los que hablaba mi madre?


      Por lo que entendí, la referencia de mi madre a «los otros» era un grupo o una facción de demonios que se oponían a la relación que mi madre, una bruja mortal, tenía con mi padre, un demonio. Ella me había alejado del uso de la magia por mi propio bien, para mantenerme a salvo de gente como este tipo de aquí. Mi manipulación de la línea ley había atraído la atención de mi padre, y parecía que también había atraído el tipo de atención que no debía.


      El demonio no dijo nada. Solo siguió mirándome. Sus ojos rojos me miraban, pero no de forma sexual, sino como si estuviera pensando en qué parte del cuerpo iba a herir primero.


      —Tu momento de aparecer no podía ser peor —le dije. Se me ocurrió que no estaba tan asustada como debería haber estado. Lo que probablemente fue un error, ahora que lo pienso. Pero solo estaba él. Podía con él. ¿No es así?


      —Eres una abominación —siseó en un español machacado, pero pude entenderle perfectamente.


      Me miré y me encogí de hombros.


      —Cielos. Vale, lo admito. Los bocadillos de medianoche y el vino están empezando a pasar factura, pero no creía que tuviera tan mal aspecto.


      —No puedo permitir que vivas —dijo.


      Mis ojos se abrieron de golpe.


      —Vaya, qué bien. ¿Y quién lo ha decidido? ¿Tú y los demás? Me gusta mi vida, muchas gracias. Y no voy a dejar que tú o cualquier otro cambie eso. ¿Entendido?


      La expresión del demonio era ilegible.


      —Tú alteras el equilibrio.


      —¿Te refieres a La Fuerza? —me reí. Él no lo hizo.


      Me observó en silencio durante un largo momento.


      —No podemos permitir que los mortales derroquen el orden natural de nuestra raza. Eres un insulto para nosotros y nuestra especie. Tu propia existencia es una serie de contradicciones. La sangre debe ser pura. Todos los bastardos deben ser aplastados.


      ¿Acaba de llamarme bastarda?


      —Escucha, Caracortada. ¿Puedo llamarte Caracortada? Genial. Me encantaría quedarme a charlar, pero tengo que hacer algo ahora mismo —como, por ejemplo, encontrar a mis tías antes de que hagan algo insuperablemente estúpido.


      Hice un movimiento, pero me congelé al ver la energía negra que salía de sus dedos.


      —Buen truco. ¿Puedes hacerlo de color rosa?


      Inclinó ligeramente la cabeza; su rostro se estiró en una sonrisa que hizo que se me erizaran los pelos de la nuca.


      —No es nada personal. Estoy aquí para recoger mi presa.


      Sentí que mis cejas se alzaban.


      —¿Tu presa? —no me gustó cómo sonaba eso—. ¿Te refieres a una recompensa? —parpadeé—. ¿Hay una recompensa por mí? —Mierda—. ¿Eres una especie de asesino a sueldo... demonio a sueldo? —Bien, ahora era el momento de entrar en pánico.


      Podía quedarme y luchar, pero seamos sinceros, realmente no quería hacerlo.


      El ojo rojo del demonio brilló, y murmuró algo en un idioma que no entendí. Aunque no podía entenderlo, el tono y el significado de sus palabras eran tan claros como el día. Eran palabras de odio, oscuridad y muerte.


      Recurrí a mi voluntad y estiré la mano para tocar la línea ley más cercana. Una oleada de energía me golpeó al responder. Me preparé, estiré la mano y tiré de la línea ley hacia mí, sintiendo su poder vibrar en mis huesos y doblándola hasta que estuvo a punto de llegar.


      Con una repentina sacudida, el poder de la línea ley tembló y luego desapareció, como si la línea se hubiera cortado.


      ¿Qué demonios?


      Temblando con una mezcla de miedo y rabia, volví a hacer uso de mi voluntad para alcanzar el poder de la línea ley. La sentía temblorosa e insegura, me llegaba a cuentagotas, como un grifo defectuoso.


      Esto nunca me había sucedido. De algún modo, el demonio me impedía utilizar el poder de la línea ley.


      Entorné los ojos hacia el demonio.


      —¿Qué has hecho? ¿Cómo estás haciendo esto?


      Si me estaba impidiendo usar las líneas ley, este demonio no era ninguna broma.


      —No puedes escapar de mí.


      Una daga oscura apareció en la mano del demonio. Era negra y mate y no devolvía ninguna luz. Nunca había visto una espada como esa. Y no me gustó.


      El miedo me impulsó. Tenía prácticamente cero habilidades de combate uno a uno. Yo era una bruja. Mis habilidades de combate uno a uno consistían en mi capacidad de llorar feo, lo cual siempre conseguía que mis rivales huyeran de mí.


      El demonio me había impedido utilizar las líneas ley. ¿Significaba eso que no podía usar el poder de los elementos?


      Solo hay una forma de averiguarlo.


      El demonio se abalanzó sobre mí.


      Me puse rígida y me acerqué a los elementos mientras preparaba una palabra de poder. Mi pulso se aceleró y sentí un repentino alivio ante la oleada de magia, que me puso la piel de gallina.


      Concentré mi voluntad, invoqué la magia de los elementos y grité,


      —¡Accendo!


      De mis manos extendidas salieron dos bolas de fuego que volaron rectas y certeras hacia la cabeza del demonio.


      Caracortada giró, levantando su capa negra como un escudo.


      Las bolas de fuego golpearon al demonio en una repentina ráfaga de aire caliente y se extinguieron en un humo chisporroteante. El demonio retiró su capa y una pequeña y astuta sonrisa se dibujó en su rostro.


      —Voy a disfrutar destripándote, bruja.


      —Vale —dije, muy enfadada—. Así que tienes cierta habilidad con esa capa. Pero no te vas a acercar a mí con tu cosa —sí, eso sonó un poco raro.


      Yo era una Merlín, maldita sea. Un demonio no me asustaba. ¿Verdad?


      Un empujón de aire, y Caracortada salió disparado hacia delante en un borrón de miembros y capa negra. Se movía como una sombra con esa velocidad vampírica que tenía Ronin, lo cual era totalmente molesto.


      Apenas tuve tiempo de darme cuenta de lo rápido que mi plan se había ido al garete cuando el demonio volvió a acercarse a mí. Adiós a invocar mi magia.


      Entonces, ¿qué hace una bruja cuando está metida hasta el cuello en la mierda? Lo único que puede hacer.


      Esconderse.


      Me arrojé a un lado y rodé bajo el Volvo, girando mientras lo esquivaba, evitando por poco que me alcanzara la daga negra del demonio.


      Algo me agarró el tobillo izquierdo. Di una patada, mi pie hizo contacto con algo duro. Con suerte, su cara. Mejor aún, sus pelotas. Oí un aullido cuando Caracortada se soltó. Revolviéndome, conseguí salir de debajo del auto del otro lado.


      Vi un puño borroso, y luego la agonía explotó en mi cabeza mientras tropezaba. Maldita sea. Nadie puede prepararte para lo mucho que duele recibir un puñetazo en la cabeza. Dolía una barbaridad.


      Caracortada estaba de repente a mi lado, con su espada en la mano. Mierda. No lo había visto venir.


      —¡Inspiratione! —aullé, tirando de los elementos, mientras fragmentos de energía roja salían disparadas de mi mano.


      Golpeó.


      Caracortada aulló de dolor mientras la energía roja se enrollaba a su alrededor como una cuerda. Pero con un movimiento de su capa, como el de la capa de un torero español, chisporrotearon y estallaron y se redujeron y luego... murieron.


      —Creo que te odio —le dije.


      Y luego corrí.


      No era una tonta. Si no podía alejar mi trasero con una línea ley, y mi magia era inútil con él, mi mejor curso de acción era entrar en la casa.


      Los demonios no podían entrar en la Casa Davenport, excepto mi padre, por supuesto. La multitud de guardas y hechizos lo hacían imposible. No podían penetrar en ella sin sufrir su verdadera muerte.


      Llegué a la pasarela de losas y corrí hacia la casa. No me caracterizaba por mi gran velocidad de sprint, pero con una buena dosis de adrenalina, me sorprendí a mí misma.


      El porche saltó a la vista. Ya casi está...


      Grité cuando un dolor punzante estalló en la parte posterior de mi cabeza al recibir otro golpe. Caí de rodillas, con la vista nublada.


      Esto había ido de mal en peor en cuestión de segundos.


      La oscuridad brilló en lo profundo de mi mente y sentí que mis fuerzas se debilitaban. No estaba en condiciones de luchar, pero tenía que hacerlo.


      Caracortada se acercó a mí, blandiendo esa maldita espada suya.


      —¿A dónde crees que vas, bruja? —se burló.


      —A casa —respondí; no tenía sentido mentir. Me levanté de un empujón, lo que hizo que la cabeza me martilleara aún más. ¿Dónde está el Tylenol cuando lo necesito?


      El demonio hizo una mueca y luego saltó. Pero ya lo había previsto. No era precisamente imprevisible.


      Tirando de los elementos, esquivé y giré.


      —¡Inflitus! —grité y descargué una ráfaga de fuerza cinética directamente en sus entrañas.


      Me caí de culo por el impacto, pero qué importaba. Funcionó.


      El demonio se echó hacia atrás con un gruñido, aterrizó con fuerza y se golpeó la cabeza contra la pasarela de losas. La daga se le escapó de las manos.


      Jadeando, me puse en pie.


      —No eres tan invencible, ¿verdad? Imbécil.


      No tenía ni idea de si podía matar a un demonio. Nunca tuve el placer. Pero después de ver a Carrie, la esposa del Coleccionista de Almas, y el dolor que sufrió a manos del ángel Malak, sabía que podían sentir dolor. Y pensaba darle mucho, mucho dolor.


      En un abrir y cerrar de ojos, el demonio volvió a hacer un elegante trabajo de capa y se puso en pie. Una bruma gris oscura brillaba alrededor de sus manos, solidificándose a medida que sus dedos manipulaban su magia demoníaca, y sus labios se movían, dándole fuerza. El olor a azufre era fuerte, casi haciendo que me ahogara. Una fea sonrisa de anticipación se apoderó de él, ampliándose mientras sostenía el comienzo de la energía demoníaca de quién sabía qué.


      Oh... mierda.


      Caracortada lanzó su magia demoníaca hacia mí. Su puntería era perfecta, no es una sorpresa. Pero yo estaba preparada. Puede que no sea capaz de vencerlo, pero seguro que puedo contornearlo.


      Reuniendo de nuevo mi voluntad, grité:


      —¡Protego!


      Un escudo de protección en forma de esfera se desplegó sobre mi cabeza.


      La energía demoníaca golpeó mi esfera y me agaché. Me encontré de rodillas, con la parte superior de mi pelo chisporroteando cuando la energía atravesó las capas de mi escudo de protección. El vapor se enroscó desde donde una masa espumosa de aspecto maligno se deslizó por el borde de mi esfera. Golpeó la nieve, haciendo un agujero en el suelo.


      Maldita sea. Podría haber sido yo.


      Y entonces ocurrió lo obvio.


      Mi burbuja de protección se deformó y estalló.


      Fantástico.


      Frenética, me puse en pie de nuevo, con una palabra de poder en los labios. Algo se movió en mi visión periférica. Giré. Una cadena de energía negra venía directamente hacia mí... de nuevo. Esta noche era una chica con suerte.


      No había forma de que pudiera dejar atrás a este tipo o superar su magia demoníaca. Y el uso de mis palabras de poder me estaba pasando factura. Mi magia tenía un límite, por no mencionar que los dos gigantescos golpes en la cabeza que había recibido no ayudaban precisamente a mi situación.


      Con los ojos muy abiertos, me quedé mirando por un momento, atónita, mientras el hilo de energía negra se acercaba cada vez más a mi cabeza.


      —¡Ventum!


      Una ráfaga de viento se precipitó y se abalanzó sobre la magia del demonio, enviándola lejos. Golpeó un poste eléctrico con una explosión de electricidad verde y blanca.


      Pero todo había sido un truco. Una distracción.


      En esa misma fracción de segundo, una mancha negra me derribó. La agonía se disparó cuando un dolor abrasador brotó del lado derecho de mi cintura. Oí un grito, mi grito, mientras caía, y el dolor del hueso de la cadera me hizo rechinar los dientes.


      Algo caliente y húmedo goteaba de mi costado. Y cuando levanté la vista, vi una mancha roja en la espada del demonio mientras la envainaba en algún lugar de su cintura.


      Presa del pánico, rodé y me impulsé sobre las rodillas mientras se me escapaba un grito. Volví a caer sobre la nieve, con una respiración superficial y agitada, como si tuviera un ataque de asma. No había suficiente aire. Cada músculo de mi cuerpo ardía. Me estaba tambaleando. ¿Qué estaba pasando?


      Sentí que mi corazón latía con fuerza en el lugar donde la daga del demonio me había perforado la piel y sentí el dolor punzante del profundo corte.


      Y entonces ocurrió lo más extraño.


      Caracortada se levantó y se fue.


      Me quedé mirando, con la mandíbula en algún lugar de mi centro, mientras el sicario demoníaco del Mundo de las Tinieblas caminaba por Stardust Drive y desaparecía en la fría noche.


      Era un asesino a sueldo, un demonio a sueldo, así que ¿por qué no había terminado el trabajo?


      Mi estómago se retorció en un espasmo de náuseas. Rodé hacia un lado mientras vomitaba. Luego llegó la fiebre del siglo.


      Mi piel ardía mientras el sudor brotaba de todos los poros de mi piel. Me convulsioné. Mi cuerpo no era el mío, ya que se retorcía como un caos. Gracias al caldero Marcus no estaba aquí para ver esto porque sería vergonzoso.


      Marcus...


      Durante un rato, solo hubo náuseas y un constante aumento del dolor. La oscuridad estaba cerca. Apenas podía mantener los ojos abiertos. Sabía lo que era esto. Y sabía por qué lo había hecho.


      Me apuñaló y se fue porque su espada estaba cubierta de veneno. No se podía hacer nada más. La muerte venía por mí. Estaba cerca. Iba a morir.


      Lo último que oí fue el sonido de pasos pesados, y mi mundo se volvió negro.
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      Mis sueños eran oscuros y eternos.


      La muerte llenaba mi cabeza y los gritos llenaban mis oídos. No estaba segura de si los gritos los hacía yo o no. Simplemente estaba ahí y era infinito. Yacía en un ataúd, creo. Algo plano y duro me presionaba la espalda. Y tenía frío. Mucho frío. Como si me hubiera desnudado y hubiera caído a través del fino hielo de un estanque.


      El miedo tiene diversas formas y tamaños, incluso en los sueños. Yo estaba experimentando dos en ese momento. El miedo que me tenía inmovilizada y el miedo que me tenía gritando. Los sueños son divertidos en ese sentido.


      —No demasiado o la matarás —dijo una voz severa en mi sueño.


      —No puedo trabajar mientras me gritas —vino otra voz, un poco más fuerte esta vez, y espesa de miedo—. Muévete. Necesito espacio.


      —Déjame hacerlo —dijo una tercera voz.


      —Apártate de mi camino —oí el sonido de una fuerte bofetada en la piel—. ¡O te quedarás calva durante un año!


      Sentí que mi cabeza se desviaba hacia delante y algo cálido contra mis labios. Algo caliente, un líquido, bajó por mi garganta.


      Algo no estaba bien. Algo estaba constriñendo mis vías respiratorias. Me iba a ahogar mientras dormía.


      Presa del pánico, me aferré a mi voluntad y me obligué a despertarme. La niebla del sueño se disipó. Y en ese momento supe que lo que estaba experimentando no era un sueño.


      Abrí los ojos. Tres rostros me miraban fijamente.


      —¡Ha abierto los ojos! —Ruth dio una palmada, con los ojos llenos de lágrimas.


      Dolores se acercó hasta que su nariz casi rozó la mía.


      —¿Tessa? ¿Puedes oírme?


      Asentí con la cabeza, justo cuando mi cuerpo empezó a convulsionar. Jadeando, una ola de frío me golpeó de nuevo, y me contraje de dolor. Una parte de mí deseaba volver a estar en ese sueño. Cualquier cosa era mejor que esto. Me estaba muriendo por dentro. El veneno que recubría la espada del demonio me estaba matando.


      Beverly me apretó la mano en la cabeza mientras mi cuerpo se sacudía como si estuviera montando un bronco en un rodeo.


      —Sigue estando mal. Ay, chicas. Estoy muy preocupada. No se ve bien.


      —No entiendo —gimió Ruth, con el miedo en su voz—. La he cosido. El corte ni siquiera era tan profundo, y no ha tocado ningún órgano importante. No debería tener tanta fiebre. Debería mejorar o, al menos, no empeorar.


      —Dale un poco más del tónico curativo —ordenó Dolores.


      Haciendo lo que le dijeron, Ruth levantó cuidadosamente mi cabeza y me puso una taza en los labios.


      —Bébete esto. Está lleno de cosas buenas. Aceite de orégano y romero. Te ayudará a combatir la infección y te hará sentir mucho mejor —sonrió, aunque sus ojos estaban tristes y preocupados.


      Tragué, bueno, intenté tragar, pero como mi cuerpo se agitaba, el aceite de orégano de Ruth se derramó más por mi frente y mi cuello. Sin embargo, pude lograr meterme un poco en la boca.


      El tónico era cálido y bienvenido. Sentí su efecto en cuanto bajó por mi garganta, llenando mi cuerpo de un calor relajante. El aroma de la magia de la tierra llenó mi nariz mientras llenaba mi cuerpo. Lo sentí en mi mente, lo sentí fluir a través de mí, vibrando con la corriente de la magia de la tierra en bruto. El pozo de energía giraba y sanaba. Poco a poco, mi pulso se relajó y se calmó. Mi respiración llenó mis pulmones con un movimiento suave y tranquilo. Todavía me dolía el cuerpo como si Dolores me hubiera atropellado accidentalmente con el Volvo, y la fiebre seguía ahí junto con el frío, pero no era un cadáver. Todavía no.


      Una vez que las convulsiones disminuyeron, parpadeé y miré a mi alrededor. Estaba en la casa Davenport, en la cocina. Sentí la suavidad de la madera contra mi espalda y me di cuenta de que estaba tumbada sobre la mesa de la cocina.


      Algo suave me rozó el costado de la mejilla y giré la cabeza para mirar a un gato negro.


      —¿Cómo te sientes, chica? —preguntó Hildo. La preocupación en su voz hizo que mis ojos ardieran—. ¿Recuerdas quién te hizo esto?


      —¿Fue Allison o esa bruja que dijiste que trabajaba para ella? —preguntó Beverly.


      Ruth golpeó su cadera en mi otro lado.


      —¿Fue una maldición? ¿Recuerdas lo que dijo? ¿Las palabras que usó?


      Sacudí la cabeza y forcé la poca energía que tenía para formar una sola palabra.


      —Demonio —maldita sea, mi voz era áspera y sonaba igual que cuando tenía ochenta años.


      —¿Demonio? —dijeron mis tres tías a la vez.


      Asentí con la cabeza, sintiendo que otra ola de fiebre me azotaba. Respirando entrecortadamente, dije,


      —Apuñalada.


      —Sí —Dolores exhaló—. Vimos la sangre. ¿Por qué te atacó el demonio?


      Porque soy una abominación, quise decir, pero solo logré pronunciar,


      —Matar. A mí —cada palabra requería una enorme cantidad de energía, y sentí que volvía a caer en la oscuridad. Estaba cansada. Muy cansada. Mis párpados revoloteaban, el peso de ellos era demasiado para mantenerlos abiertos como si estuvieran recubiertos de plomo.


      —No cierres los ojos, Tessa —me instó Ruth—. No puedes quedarte dormida. Dormir sería muy, muy malo. ¿Entiendes? Si lo haces, puede que nunca te despiertes.


      Mis ojos se abrieron de golpe mientras la miraba fijamente. Le hice un gesto con la cabeza. Iba a intentar no dormir, por ahora. Pero si no hacían algo rápido, no creía que pudiera mantenerlos abiertos mucho más tiempo.


      Sentí un tirón en mi mano izquierda cuando Beverly la tomó con la suya.


      —Estás toda húmeda y caliente.


      ¿Caliente? Me sentía como si estuviera sentada en un congelador.


      Parpadeé mirando a Beverly, apoyada en la mesa de al lado y con un aspecto espectacular en la penumbra. Las sombras acentuaban los ángulos perfectos de su rostro impecable. Ruth estaba apoyada en mi otro lado, mordiéndose las uñas, mientras que Dolores tenía la cabeza baja, pensativa, preocupada por mí.


      —¿Por qué no le hace efecto el tónico de Ruth? —comentó Beverly, con una voz aguda y muy distinta a la suya—. Ya debería estar en pie. O al menos la fiebre debería haber desaparecido.


      Ruth se encogió de hombros, con aspecto derrotado.


      —No lo sé. Puedo intentar duplicar la dosis. Esta vez añadiré más extracto de ajo y más miel. Oh. Tengo un poco de la infusión de albahaca que me quedó de cuando Karen Root tuvo neumonía. Puedo probarlo también.


      —Espera —Dolores se golpeó la cadera con la mesa de la cocina mientras se acercaba a mí—. Muéstrame su herida de nuevo —ordenó—. Vamos a hacerla rodar sobre su lado izquierdo.


      Juntas, las tres brujas me hicieron rodar suavemente. Sentí que unos dedos cálidos me rozaban la piel y el tirón de mi jersey cuando me lo subían por la espalda.


      —Caldero, sálvanos —gritó Beverly.


      Oí el distintivo golpe de alguien que se tapaba la boca para no gritar. Probablemente Ruth. Y entonces oí la aguda respiración de Dolores. Eso nunca era bueno.


      —¿Qué? —conseguí resoplar, aunque tratar de mantenerme despierta estaba resultando agotador. Me di otros cinco minutos antes de desmayarme. El hecho de que estuviera mirando a una silla y no a lo que fuera que las tenía asustadas era malo. Debería entrar en pánico, pero no había mucho espacio en mi mente para nada más que para dormir. Dormir para acabar con la fiebre y el dolor.


      —Déjame ver —Hildo saltó por encima de mí y sentí su ligera pisada mientras se acercaba a mi espalda.


      —Ahora sabemos por qué las pociones curativas de Ruth no funcionan —dijo Dolores—. Esta es la razón.


      —¿Qué es eso? —oí preguntar a Beverly, seguida del sonido de sus tacones arañando el suelo de madera, como si se hubiera alejado un paso de lo que estaban mirando. Ah, sí, a mí.


      —Ruth, ¿has visto alguna vez algo así? —preguntó Dolores, con la voz llena de preocupación.


      Odiaba que estuvieran hablando de mí como si no estuviera allí. Pero no es que pudiera mantener una conversación. Me esforcé y luché contra la fuerza del veneno. Pero cada vez me hacía más susceptible a él, más vulnerable.


      Sentí que unos dedos cálidos me apretaban la herida, haciéndola arder de nuevo, y grité de dolor.


      Ruth estuvo a mi lado en un segundo.


      —Lo siento mucho, Tessa —su cara estaba sonrojada mientras me frotaba el hombro—. Pero tenía que mirar si había pus.


      —Es negro. Nunca he visto pus negro —llegó la voz de Beverly desde detrás de mí, muy lejos, como si estuviera en el salón.


      ¿Pus negro? Dios mío, me estaba muriendo seguro.


      —Sí, es negro —insistió Dolores—. ¿Has visto esto antes?


      Ruth se apartó de mi lado.


      —Bueno, ¿ves todas esas venas oscuras alrededor del corte? Eso parece una septicemia. Envenenamiento de la sangre. Ocurre cuando una infección bacteriana entra en el torrente sanguíneo —hubo una pausa—. Pero esto es diferente.


      —¿Por el pus negro? —preguntó Dolores.


      —Sí. Y mis tónicos lo habrían curado en poco tiempo.


      —Entonces, la espada de ese demonio estaba envenenada —concluyó Dolores. Bien, se estaban dando cuenta. Pero no lo suficientemente rápido—. Si sabemos qué veneno se usó, podemos curarla. ¿Verdad? ¿Encontrar el antídoto?


      —Sí —respondió Ruth—. ¿Pero qué veneno? Tendré que tomar una muestra de su pus. Y luego tendré que probarlo con todos los venenos conocidos. Podría llevar un tiempo.


      —¿Cuánto tiempo? —preguntó Beverly.


      —Unas horas.


      —¡Unas horas y Tessa estará muerta! —gritó Dolores—. Nunca lo logrará. Mírala. Se está muriendo. Si no encontramos algo en los próximos minutos, va a morir.


      Oh, genial. Aún mejor.


      —¿Tienes una idea mejor? —aulló Ruth. Hombre, nunca había escuchado su voz así. No quería que empezaran a pelearse por mi culpa.


      Oí el sonido de los clavos raspando la tapa de madera.


      —Oh-oh —llegó la voz de Hildo—. Ya sé qué es eso —me esforcé en estar alerta para escuchar más—. Lo he visto antes. Es el veneno de la espada de la muerte de un demonio.


      ¿Espada de la muerte? Nunca había oído hablar de ella. Cerré los ojos mientras otra ola de mareo me sacudía.


      —¿Una espada de la muerte? —dijo Beverly, un poco más cerca esta vez—. No me gusta cómo suena eso.


      Dolores dejó escapar un largo suspiro.


      —Tal vez la palabra muerte dice algo.


      —¿Sabes cómo curarla? ¿Qué veneno es este? —preguntó Ruth, con la voz alta por la esperanza y con evidente tensión.


      —No —respondió el gato—. Pero su padre sí.


      —¿Obiryn? —oí decir a Dolores.


      —Sí —respondió el gato—. Me dijo que su padre era un demonio. Esto está más allá de su habilidad, no se ofendan. Solo un demonio puede ayudarla ahora. Tienen que encontrarlo y traerlo aquí. Y más vale que lo hagan rápido —dijo Hildo, con la voz cada vez más débil—. Si no llega aquí en los próximos cinco minutos, Tessa no sobrevivirá.


      No lo iba a lograr.


      Sentí una débil necesidad de reírme, y una sonrisa me invadió. Por alguna extraña razón, la idea de morir me parecía divertidísima. Cedí a mi deseo de reírme. Sí, me estaba volviendo loca.


      —¡Mírala! Está delirando —gritó Beverly—. Tenemos que darnos prisa.


      —Es la infección —dijo Ruth—. Está perdiendo la cabeza por ello.


      Respiré con dificultad y dejé escapar otra risa baja. Y otra.


      —Bien. ¿Cómo hacemos esto? ¿Como en un círculo de invocación? —preguntó Dolores—. Sabemos su nombre. Eso puede funcionar. ¿Quién puede trazar un círculo en unos minutos?


      —Tengo una idea mejor —oí el chasquido de los tacones de Beverly en el suelo de madera y luego el chirrido de las bisagras al abrirse una puerta.


      —Obiryn, cariño —gritó Beverly. ¿Estaba en el sótano?—. Te necesitamos. Tessa te necesita. Tiene problemas. Está enferma. No... se está muriendo. Ha sido apuñalada por la espada de la muerte de un demonio. Por favor, ven.


      Hubo una larga pausa y luego,


      —No creo que eso haya funcionado. Ruth, ponte de rodillas y empieza a dibujar un círculo ¡Oh!


      —Hola, Beverly —llegó la voz de mi padre—. ¿Dónde está? —podía oír la preocupación en su tono.


      —Aquí —dijo Dolores.


      El sonido de los zapatos moviéndose por el suelo me estremeció, y entonces me encontré mirando un par de ojos plateados luminosos, situados dentro de un rostro apuesto con pelo oscuro y canoso y una barba meticulosamente recortada.


      —Papá —logré decir.


      —No hables. Guarda tus fuerzas —me tranquilizó.


      —¿Puedes ayudarla? —Ruth apareció junto a mi padre.


      —Sí —respondió con absoluta convicción—. Me has llamado justo a tiempo. Pero debo advertirte. Va a ser... difícil. Tessa sufrirá mucho antes de mejorar. Tienen que prepararse.


      —Podemos manejarlo —el tono de Dolores era a la vez decidido y ansioso—. ¿Qué vas a hacer?


      Se enderezó y dijo,


      —Tengo que desangrarla. Desangrar el veneno de su cuerpo.


      Oh, qué bien.
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      Vale, no es lo que esperaba oír, pero... adelante.


      —¿Y entonces? —escuché a Hildo preguntar.


      —Entonces... —mi padre exhaló, su voz firme y para nada la de un hombre que estaba a punto de desangrar a su única hija—. Tengo que darle un poco de mi sangre.


      —¿Como una transfusión? —preguntó Ruth.


      —Sí, exactamente. Mi sangre actuará como una cura para la infección. Se unirá al veneno y evitará que sea absorbido por su sangre. Voy a necesitar la ayuda de ustedes.


      —Sí, por supuesto —dijo Dolores—. Haremos cualquier cosa por nuestra Tessa.


      Ruth apoyó las manos en las caderas, con el rostro decidido.


      —¿Qué necesitas que hagamos?


      —Necesitaré una olla grande para la sangre infectada —respondió mi padre—. Una vía intravenosa, una bomba, tubos, catéteres. ¿Tienen eso aquí?


      —Sí, lo tengo —respondió Ruth, lo que me sorprendió—. Vuelvo enseguida —oí el golpeteo de sus pies descalzos cuando salió corriendo de la cocina.


      —Te traeré la olla —vi a Dolores entrando en la cocina. Volvió con un gran recipiente de acero inoxidable.


      —Tessa —la cara de mi padre estaba de nuevo junto a la mía—. Voy a cortar los puntos alrededor de tu herida. Vas a sentir algo de presión. Necesito sacar el veneno. Me temo que va a doler. Pero hay que hacerlo. ¿De acuerdo?


      Asentí con la cabeza.


      —Sí —jadeé.


      —Bien—mi padre se apartó de mi lado y se movió alrededor de la mesa para llegar a donde mi espalda estaba expuesta—. Allá voy.


      Hildo apareció en mi línea de visión. Sus bigotes me rozaron la cara cuando se acercó y se sentó a mi lado. Nervioso, su cola se agitó detrás de él.


      —Vas a sentir que te hierve la sangre, que tus entrañas arden y quieren salirse por los poros. Vas a sentir que tus intestinos van a subir y vomitar por tu garganta, ahogándote.


      Qué bien. Al menos podía contar con él y su sinceridad.


      Podía sentirme girando, cayendo en la oscuridad una vez más, la cocina a mi alrededor apagándose lentamente. Mi temblor empeoraba a medida que el tónico curativo de Ruth era consumido por el veneno de la espada.


      —¡Rápido! No sobrevivirá —oí gritar a Beverly, pero estaba demasiado cansada para preocuparme.


      Sentí un repentino tirón en la piel donde me habían apuñalado y luego tirones y tirones de dolor.


      Me eché hacia atrás mientras un dolor abrasador me recorría el cuerpo. El veneno de la espada, una furia sin sentido, se impregnó en mi cuerpo. Grité de agonía cuando el efecto completo del veneno me atacaba una y otra vez. Hice un gran esfuerzo con lo que quedaba de mi mente y traté de ver más allá del dolor, de formar otro pensamiento y demostrar que aún no estaba muerta. Sintiendo el dolor, sentí que mis entrañas empezaban a arder. Sentí que el veneno de la espada me envolvía, mi alma, y aun así me quemaba. La sensación de que mis entrañas se derretían se hizo más fuerte. Sentí el veneno de la espada desde mi lado, caliente y odioso. Un olor pútrido a carne podrida y azufre llegó hasta mí. ¿De dónde venía eso? Ah, sí. De mí.


      Ardía, vicioso y eterno. No pude pensar lo suficientemente rápido.


      —Arat h´uktak reyaudri —murmuró mi padre, con una voz gutural y ajena a mí. Un lenguaje demoníaco.


      El aire se agitó y chisporroteó de energía. Mi corazón se agitó locamente en mi pecho, los vellos de mi nuca se erizaron y se pusieron de punta. Sentí que una ola de energía me invadía, fría y familiar. Magia demoníaca.


      Mi cuerpo temblaba, y la misma energía fría me recorría ahora, casi como una oleada de adrenalina por mis venas. Se movía a través de mí, ajena y fría como un débil dolor.


      Y entonces sentí un pinchazo en mi brazo derecho como una aguja. Algo cálido y agradable entró en mi cuerpo, y me sentí caliente por primera vez desde el ataque con el demonio. Algo así como sumergirme en un jacuzzi, sin la bebida en la mano.


      Un viento repentino me rozó la cara, llevando el aroma del azufre, no repugnante como antes, sino más suave y tolerable. Mi piel se pinchó mientras la energía fluía con una agudeza inusual.


      Al cabo de un momento, el dolor de mi cuerpo disminuyó y, con un último tirón, se detuvo por completo, como si nunca hubiera estado allí. Después de lo que me pareció una eternidad, la presión alrededor de mi herida desapareció.


      —¿Funcionó? —llegó la voz ansiosa de Dolores desde algún lugar detrás de mí, justo cuando sentí otro pinchazo en el brazo y luego nada.


      —Sí, creo que sí —respondió mi padre—. Ya no hay rastro del veneno en ella. Pero Tessa nos lo dirá.


      Parpadeé cuando Ruth, Beverly, Dolores, Hildo y mi padre aparecieron en mi línea de visión, con sus rostros ansiosos y sus cuerpos tensos.


      —¿Tessa? ¿Cómo te sientes? —Ruth me apretó la mano en la frente y vi el alivio inmediato en su rostro—. Gracias al caldero. Le ha bajado la fiebre.


      Sonreí a pesar de la sensación de náuseas que aún tenía en mí, aunque ahora parecía manejable. La cara sonriente de Ruth le podía hacer eso a una persona. Su espíritu alegre era contagioso.


      Respiré profundamente.


      —Como si me hubiera tragado un ácido. Pero mejor. Mucho mejor. Gracias. Si no me hubieran encontrado cuando lo hicieron, ya estaría muerta —traté de no pensar en ello, pero ahí estaba. Sin mis tías, habría sido una desahuciada. Esta vez de verdad.


      La idea de no volver a ver a Marcus me hizo apretar las entrañas, como si volviera a llevar esa ropa interior de Spandex, y eso era un pensamiento aterrador.


      —Vamos a ponerte en una silla —ordenó Ruth—. Necesitas comer para reponer fuerzas—. Tanto Ruth como Dolores me ayudaron a levantarme de la mesa y me sentaron en una de las sillas.


      A un lado había unos tubos largos conectados a un soporte de suero. Al lado, en el suelo, había un gran cuenco de acero inoxidable, cubierto casi por completo de un líquido negro que se parecía mucho al aceite. El veneno de la espada del demonio.


      —Maldición. ¿Todo eso estaba en mí? —Asco. Totalmente asqueroso. La cocina olía enfermizamente dulce, y mis ojos se aguaron ante el hedor de la podredumbre. Se necesitó un inmenso autocontrol para no vomitar.


      Ruth me sorprendió mirando el líquido negro.


      —Me desharé de eso —cogió el cuenco que contenía aquella vil sustancia junto con el suero y el tubo y desapareció por el pasillo. No sé qué haría con el veneno, y no me importaba que lo tirara por el retrete. Aunque estaba bastante segura de que tendría que deshacerse de él adecuadamente, fuera lo que fuera.


      Beverly se dejó caer en una silla a mi lado, con la cara enrojecida y una gran copa de vino tinto en la mano.


      —Todo este estrés no es bueno para mi cutis —dijo y tomó un gran sorbo de vino. Con la mano que tenía libre, se tiró de la piel de la frente—. Soy demasiado joven para tener arrugas —me miró y dijo—: Es increíble. ¿Verdad?


      Me encogí de hombros.


      —¿Qué cosa?


      Beverly me dio una vibrante sonrisa, con los ojos brillantes.


      —Que, incluso bajo tanta presión, sigo teniendo un aspecto condenadamente bueno —añadió con una carcajada.


      Apreté los labios, sin saber cómo responder a eso. Decidí no hacerlo.


      Hildo saltó a mi regazo.


      —Me alegro de que no hayas muerto.


      —Yo también.


      —Eres una bruja dura —dijo el gato—. Me recuerdas a la vieja bruja Agatha Harper. Fui su familiar durante ochenta años. Una vieja dura, ya sabes. Y más mala que un tejón con esteroides. Adoraba a esa vieja bruja —se acomodó y comenzó a ronronear. Pasé mis dedos por su sedoso pelaje, lo cual era sumamente terapéutico, y agradecí tenerlo conmigo.


      Ruth reapareció en la cocina, con las manos en la espalda mientras se ataba un delantal en la parte delantera con las palabras escritas en negrita: BRUJA POR NATURALEZA. PERRA POR ELECCIÓN.


      —Voy a calentar la sopa de verduras que hice ayer —dijo mientras sacaba una gran olla de hierro de la nevera y la ponía en el fuego—. Necesitas hidratar tu cuerpo, y le dará un buen empujón a tu sistema inmunológico. También te devolverá la energía.


      Solo pensar en su fabulosa sopa me hizo salivar. Maldición, no me había dado cuenta del hambre que tenía.


      —Suena muy bien. Gracias, Ruth —le dije, y ella se giró y me sonrió, con una cuchara de madera rosa en la mano, que agitó como si fuera una varita mágica. Tal vez lo era.


      Es cierto que ya me sentía mejor, pero aún me sentía débil, como si acabara de salir de un resfriado. La sopa era justo lo que necesitaba.


      Me encontré con la mirada plateada de mi padre.


      —Gracias por salvarme el culo por segunda vez. Deberían premiarte como padre del año.


      Mi padre sonrió, pero pude ver las líneas de preocupación grabadas alrededor de sus ojos y su boca. Parecía más pálido que de costumbre mientras se pasaba los dedos por su corta barba, un gesto que, según entendí, hacía cuando estaba ansioso o preocupado.


      —¿Puedes decirnos qué ha pasado? —mi padre se bajó la manga de la camisa blanca donde supuse que tenía un catéter en el brazo. Sacó una chaqueta azul marino de una de las sillas y se la puso.


      Se me ocurrió entonces que acababa de recibir una dosis de la sangre de mi padre. Siendo su hija biológica, ya tenía algo, pero ahora tenía más. Era diferente. No pude evitar preguntarme si me haría diferente de alguna manera... o quizás más fuerte.


      —Sí, a mí también me gustaría saberlo —Dolores sacó la silla que estaba frente a la mesa y se sentó—. ¿Qué hacía un demonio en medio de Hollow Cove? ¿Y en nuestra calle? ¿Y por qué, por el caldero, decidiste enfrentarte a él tú misma?


      —No es que tuviera elección —tomé aire y dije—: Bueno, salí a buscarlas —miré a mis tías, tratando de ver algo de culpa allí, pero no encontré ninguna. Solo expresiones de preocupación dirigidas a mí.


      Beverly levantó una ceja y acomodó su copa de vino.


      —¿Buscándonos? ¿Por qué?


      Contemplé si mencionar o no nuestro problema con Silas al tener a mi padre aquí y decidí que no me correspondía compartir ese secreto.


      —No importa —dije, sacudiendo la cabeza—. El demonio estaba aquí porque me estaba buscando.


      —Y te encontró —Beverly tomó otro trago de su vino.


      Dolores frunció el ceño al ver a su hermana. Me miró a mí.


      —¿Pero por qué a ti específicamente? ¿Dijo por qué quería matarte? ¿Envenenarte con esa espada?


      —Aquí viene la parte divertida —les dije. Esperé un momento para captar toda su atención, incluso esperé a que Ruth se diera la vuelta, con la cuchara rosa preparada—. Al parecer, alguien quiere matarme.


      Mi padre siseó algo en otro idioma. Se paseó por la cocina, pasándose los dedos por el pelo.


      La preocupación dibujó la larga cara de Dolores.


      —Creo que yo también necesitaré un trago —se levantó bruscamente de su asiento, cogió una copa de vino del armario, cogió la botella de vino que Beverly había abierto y volvió a sentarse.


      Ruth arrugó la cara e hizo círculos en el aire con su cuchara.


      —Eso suena muy mal.


      —¡No! ¿Tú crees? —espetó Dolores, haciendo que Ruth entrecerrara los ojos hacia ella—. Nunca me había dado cuenta de que existen los sicarios demoníacos —continuó y terminó de servirse el vino.


      —Yo tampoco —acaricié la parte superior de la cabeza de Hildo, sonriendo mientras el gatito cerraba los ojos.


      El aroma de la sopa minestrone de Ruth flotaba en el aire. Al cabo de unos instantes, me puso delante un cuenco de sopa humeante y deliciosa, con la cuchara apoyada en el lateral del cuenco invitándome a cogerla.


      —¿Pan recién hecho con eso? —me preguntó, con su rostro sonriente mirándome.


      Asentí con la cabeza.


      —Ponle mucha mantequilla, por favor —respondí, haciendo que Hildo resoplara. Me di cuenta de que el exceso de mantequilla obstruiría definitivamente algunas arterias, pero casi había muerto esta noche. Me merecía un extra de mantequilla. Además, ¿no eran el pan, la mantequilla y el vino los elementos esenciales de la vida? Bueno, lo eran para mí.


      Un momento después, era dueña de dos rebanadas de pan casero cubiertas con una gruesa capa de mantequilla. Qué rico. Esta chica estaba en el cielo.


      Hildo se había acercado al borde de la mesa, mirando mi pan como un triste y hambriento gato callejero. Ese tipo de talento le valdría el papel protagonista en la nueva versión de Disney de Los Aristogatos. Arranqué un trozo y se lo di.


      Luego, fue mi turno así que devoré el pan como un animal hambriento. La combinación de mantequilla y pan hizo que mis papilas gustativas bailaran música disco antes de tragar.


      —Ruth —murmuré—. ¿Te he dicho alguna vez que eres la mejor cocinera del mundo?


      Las mejillas de Ruth se pusieron muy rojas.


      —Oh —se encogió de hombros, mirando hacia abajo, aunque su sonrisa se extendía de oreja a oreja—. No seas tonta. Esto no es nada.


      No era nada. Todo lo contrario. Era el cielo en mi boca.


      Beverly se recostó en su silla con el ceño fruncido.


      —A los sicarios se les suele pagar por sus servicios. Entonces, ¿quién lo contrató?


      Me encogí de hombros, cogí la cuchara, tomé mi primera cucharada de sopa y sentí cómo el calor se hundía en mí.


      —Supongo que serían esos otros que mi madre me había mencionado antes. Me quieren muerta —miré a mi padre para ver si había llegado a la misma conclusión que yo, pero estaba mirando a sus pies, marchando por la cocina con la cara torcida por la furia.


      —Obiryn, ¿quieres sentarte? —ordenó Dolores, habiendo captado mi mirada mientras se frotaba las sienes—. Tu forma de andar me está dando dolor de cabeza.


      Funcionó.


      Mi padre acercó una silla a mi otro lado, con las piernas inquietas. Su rostro estaba definitivamente más pálido, resultado de toda la sangre que me dio y que me salvó la vida.


      —Obi-Wan, relájate —le dije, tratando de aligerar un poco el ambiente—. Estoy bien. No pasa nada.


      Sus ojos plateados se encontraron con los míos, con una expresión seria.


      —No lo estás —sus labios se movieron como si estuviera a punto de decir algo más, pero no lo hizo.


      Dolores miró fijamente a mi padre.


      —¿Sabes por qué hay un demonio que intenta matar a mi sobrina? Si lo sabes, por favor, explícanoslo.


      —Oh. Puedo responder a eso —dije entre mascadas—. Aparentemente, soy una abominación.


      Ruth dejó caer algunos platos en el fregadero de la cocina. Levantó la vista, con la cara enrojecida por la ira.


      —Eso es algo horrible.


      —Puede ser —respondí—. Pero ahí lo tienes. Estos otros me odian por lo que soy. Porque mi madre es una bruja mortal y mi padre un demonio. Quiero decir... ¿por qué les importa? ¿Por qué es tan importante? No soy nadie.


      —Buena pregunta —Dolores miraba a mi padre, esperando que respondiera. No lo hizo. De hecho, evitó su mirada por completo.


      Me quedé mirando lo último de mi sopa. Al diablo la cuchara. Agarré el cuenco con las dos manos y me llevé el borde a los labios, engullendo todo el contenido como si fuera mi última comida.


      —¿Qué aspecto tenía? El sicario que te apuñaló —preguntó mi padre, con un tono preocupado. Se había quedado completamente quieto, esperando cada una de mis palabras como si temiera lo que iba a decir.


      Dejé el cuenco y me limpié la boca con la servilleta.


      —Altura media. De complexión. Un bastardo horrible. Con un ojo rojo y una fea cicatriz que le rasgaba el otro ojo hasta la mandíbula. Ah, sí. Llevaba una capa especial que actuaba como escudo contra mi magia —exhalé, recordando cómo había hecho algo con las líneas ley—. No sé cómo, pero me impidió usar las líneas ley, como si estuviera interfiriendo las señales con una especie de guarda demoníaca, bloqueándolas.


      Mi padre permaneció en silencio durante un largo rato, asimilando lo que acababa de contarle.


      —Sé quién es —respondió, con una expresión oscura y tensa—. Se hace llamar Vorkan, aunque nadie sabe su verdadero nombre. Es uno de los asesinos a sueldo demoníacos más infames del Mundo de las Tinieblas. El más caro. Es legendario porque nunca ha fallado a un objetivo. Nunca.


      El vello de mi nuca se levantó ante el tono de la voz de mi padre.


      —Bueno, esta noche ha fallado. Todavía estoy viva. Tiene que repasar sus habilidades.


      Mi padre negaba con la cabeza.


      —Volverá, Tessa. Cuando se entere de que sigues viva, volverás a verlo. Y esta vez, si su espada no te mata, usará algo más. Algo peor.


      —Genial. Me encanta ser popular.


      —Tendrás que quedarte dentro de la Casa Davenport —dijo, y no me gustó la contundencia de su tono.


      —De acuerdo. ¿Hasta cuándo?


      Se encogió de hombros y dijo,


      —Para siempre.


      Mis labios se separaron y me reí.


      —Escucha, papá, te agradezco tu ayuda. Agradecida por haberme salvado la vida dos veces, pero no puedes esperar que me quede en esta casa para siempre. No puedo vivir así. Tengo cosas que hacer. Gente a la que ver —como un sexy hombre desnudo en su cama esperando que mi desnuda persona se una a él.


      —Tu padre tiene razón —Dolores me miró con su característico ceño fruncido autoritario que habría hecho que los hombres adultos salieran corriendo—. Tienes que quedarte dentro. Es el lugar más seguro para ti. Él no puede alcanzarte aquí. Como te dije antes, este lugar es como un búnker contra todos esos demonios chupadores de almas —miró a mi padre y añadió—: No te ofendas.


      Él le dedicó una apretada sonrisa.


      —No me ofendo.


      No pude evitar notar cómo Beverly y Ruth no decían nada para salir en mi defensa (o simplemente para contradecir a Dolores porque, admitámoslo, les encantaba discutir). Su silencio lo decía todo. Estaban de acuerdo con Dolores y mi padre.


      Ahora estaba un poco molesta.


      —Lo siento, pero... no voy a ser una prisionera en esta casa. Y tampoco voy a vivir con miedo a este demonio. Eso es darle demasiado poder sobre mí. No va a suceder.


      La mandíbula de mi padre se apretó.


      —Si sales de esta casa, te encontrará y te matará.


      Respiré hondo y lo solté, tratando de contener mi ira. Esto no era culpa de mi padre. Simplemente no me gustaba que pensara que encerrarme en esta casa para el resto de mi existencia ayudaría.


      —Estaré más preparada la próxima vez. Ahora que sé que estará ahí fuera, acechando. Puedo defenderme. No soy débil.


      Las arrugas alrededor de los ojos de mi padre se profundizaron.


      —No digo que lo seas. Pero no lo entiendes. Vorkan no se detendrá nunca. No hasta que estés muerta. Puede que no sea mañana, ni siquiera el mes que viene, ni el año que viene. Para él, veinte o cincuenta años no son nada para esperar a su presa. Y entonces, un día, cuando menos lo esperes, y cuando creas que por fin se ha rendido, atacará con fuerza y te matará —sus ojos plateados me clavaron—. Casi lo logró esta noche.


      Vale, tenía razón. Pero no se la iba a poner fácil.


      —No estoy de acuerdo con esto. No puedo estar encerrada aquí por el resto de mi vida. Especialmente cuando las cosas finalmente comenzaron a sentirse normales de nuevo. No lo haré.


      —No será para siempre —mi padre se puso en pie y empezó a abotonarse la chaqueta—. Dame unos días y se me ocurrirá algo.


      Me recosté en mi silla y crucé los brazos sobre el pecho.


      —¿Cómo qué?


      —Vorkan es un asesino a sueldo. Pero también es un hombre de negocios. Solo necesito darle algo más sustancial que lo que le han ofrecido.


      Parpadeé.


      —¿Los otros tienen un nombre, o seguimos llamándolos simplemente así?


      —Los líderes de mi mundo —respondió, con aspecto más cansado—. Los jefes de Estado, si quieres. Piensa en ellos como un consejo. Similar a sus cortes de brujos. Solo que este está gobernado por demonios.


      No es que me sorprendiera que el Mundo de las Tinieblas tuviera órganos de gobierno. Me sorprendió que supieran de mi existencia y se preocuparan lo suficiente como para quererme muerta. Esa era la verdadera sorpresa.


      Mi padre se acercó a la puerta del sótano y la abrió de un tirón. Se quedó allí un momento y luego se volvió hacia mí, con la mano aún en el picaporte.


      —Solo... quédate aquí, ¿vale? Solo hasta que vuelva.


      Levanté una ceja.


      —¿Y cuándo será eso?


      —En unos días.


      Me moví en mi silla.


      —Puedo intentarlo, pero no voy a prometer nada.


      —Cuidaremos de ella —dijo Beverly, habiendo notado la resistencia de mi padre a marcharse—. Está a salvo con nosotras.


      Mi padre pareció aceptar la oferta de Beverly y atravesó el umbral, cerrando la puerta del sótano tras él.


      No tuve que mirar para saber que ya se había ido, a algún lugar del mundo de las tinieblas, a su casa o a lo que fuera que hubiera en ese mundo.


      Sentí que me miraban y dirigí mi mirada hacia mis tres tías. Una parte de mí quería preguntar a mis tías sobre su plan de utilizar la maldición del beso de la muerte con Silas. Pero me di cuenta de que, después de lo que había pasado esta noche, su plan asesino se había desvanecido. Bueno, al menos sabía que no iban a ir a ninguna parte esta noche. No después de lo que pasó. Pero mañana era una historia diferente.


      Ahora mismo, estaba agotada.


      —Me voy a la cama —empujé mi silla hacia atrás, e Hildo saltó de mi regazo mientras me ponía de pie.


      —Buena idea —dijo Dolores—. Una buena noche de sueño te hará bien. Nos hará bien a todas.


      Beverly soltó un bufido.


      —Una buena noche de sueño con Dennis Taylor también me haría bien.


      Dolores se rió, sorprendiéndome. Pero lo que más me sorprendió fue cuando chocaron sus copas en un brindis. Supongo que estas mujeres también estaban agotadas.


      Ruth se acercó y recogió mi cuenco vacío.


      —Subiré en un minuto con un té de manzanilla para ayudarte a dormir.


      —Gracias, Ruth —sonreí y le apreté el brazo—. Me mimas mucho, pero me gusta.


      Ruth se rió.


      —Te mereces que te mimen un poco de vez en cuando. No hay ningún delito en ello.


      —Yo también. Me merezco que me mimen —dijo Hildo a mis pies, con un brillo esperanzador en los ojos.


      —Te subiré un poco de mis chispas de chocolate —le dijo Ruth al gato.


      Hildo mostró los dientes en una sonrisa.


      —Ruth... te quiero.


      Me reí. Hildo se rió. Ruth se rió.


      Bien, es hora de ir a la cama.


      —Buenas noches —les dije a mis tías mientras salía arrastrando los pies de la cocina, mis piernas parecían más pesadas de lo que recordaba, o es que acababa de engordar diez kilos de tanto comer mantequilla. Valió la pena.


      —Voy contigo —maulló Hildo, y le sonreí. Con su cola en el aire y ese pelaje negro brillante con esos ojos amarillos relucientes, era un muy gato guapo. Y un muy buen amigo para querer acompañarme. Sí, estaba contentísima de tenerlo cerca. Además, iba a necesitar un amigo a mi lado si iba a estar en arresto domiciliario durante un tiempo, aunque no podían tenerme encerrada para siempre.


      A pesar de las tendencias sobreprotectoras de mi padre, estaba de acuerdo con él en un aspecto. Sabía que ese Vorkan volvería.


      Pero esta vez, estaría preparada para él.
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      Me desperté a la mañana siguiente, más bien a la tarde, según Hildo que había pasado por encima de mi cara, a modo de despertador, con la sensación de haber dormido una semana.


      Lo primero que me sorprendió fue lo rejuvenecida que me sentía, como si hubiera desayunado unos cuantos tónicos curativos de Ruth. Pero no había sido así.


      Sin duda, esto tenía que ver con mi padre, concretamente con su sangre. La transfusión no solo me había salvado la vida, sino que también me había revivido, curando todos mis dolores y molestias de la noche anterior. De semanas antes, en realidad, si la desaparición de los moretones que me habían salido la semana pasada era un indicio. No me había sentido tan bien en años.


      Me hizo preguntarme qué más me había hecho esta transfusión. Supongo que lo averiguaría más tarde.


      A pesar de mi mejora demoníaca (cómo se supone que debía llamarla), no estaba perfectamente feliz. Todo este contrato en mi vida dejó un lastre en mi espíritu. Más bien lo pateaba incluso cuando estaba decaído. Tener un demonio detrás de mí complicaba las cosas. Más que complicadas, lo hacía todo peor, peligroso. Especialmente ahora con lo que mis tías y yo teníamos que lidiar, sin mencionar a Silas. Porque todas sabíamos que no se iba a ir pronto.


      No voy a mentir. El momento del demonio fue muy malo. Vale, puede que casi me haya matado. Pero no lo hizo. Tampoco tenía miedo. Estaba enfadada porque acababa de recuperar mi vida, y no iba a dejar que Caracortada me la quitara.


      Y esta vida recién recuperada tenía planes que incluían a un jefe endemoniadamente sexy y súper viril que pensaba que yo era hermosa. Sí, nadie iba a estropear eso.


      Puede que Vorkan sea un hábil sicario de demonios con una capa mágica y protectora y una daga venenosa, pero yo tenía cerebro e ingenio. Era fuerte, y sabía que solo había tocado la punta del iceberg de lo que podía hacer con mi magia.


      Tal vez mi padre podría convencer a Vorkan. Aunque no me hacía ilusiones.


      Pero primero tenía que ocuparme de mis tías.


      Levantando las piernas de la cama, tomé el teléfono y revisé los mensajes. Me quedé mirando la pantalla. No había mensajes nuevos. Miré el mensaje que había recibido de Marcus anoche.


      Marcus: Si no cenas conmigo mañana, voy a ir allí y te arrancaré toda la ropa. Te extraño. Buenas noches.


      Una sonrisa estúpida se extendió por mi cara mientras le respondía el mensaje.


      Yo: ¿Lo prometes? Yo también te extraño.


      Tiré el teléfono sobre la cama y me dirigí al baño prácticamente de un salto. Activé la ducha mientras me lavaba los dientes para que el agua estuviera bien caliente. Luego me desnudé y me metí en el agua...


      Y aullé como la reina de todas las banshees.


      El agua fría y helada salpicó mi cuerpo desnudo como si hubiera saltado a un estanque ártico en pleno enero.


      —¡Frío! ¡Frío! ¡Frío! —empujé el cabezal de la ducha hacia un lado para que el agua diera en el azulejo y no en mí y volví a girar el pomo, comprobando el agua con mi mano, ahora temblorosa. No. Seguía fría. No había ni una gota de agua caliente.


      —Genial. Simplemente genial.


      Con el ánimo agriado, tomé la ducha más rápida de la historia. Los treinta y dos segundos que duró.


      Después de lavarme todas las partes del cuerpo tan bien como pude dadas las circunstancias —adiós a la idea de lavarme el pelo— ya lo haría más tarde, cuando volviera a salir el agua caliente. Me vestí con unos vaqueros y un acogedor jersey gris. Sintiendo todavía el frío de la ducha en mi piel helada y muy roja, cogí mi teléfono y me acerqué a la puerta abierta del dormitorio. Recordé haberla cerrado anoche al acostarme.


      —Hildo, pequeña bola de pelo inteligente.


      Sabía que lo había hecho. Probablemente lo hizo por arte de magia para que se abriera para él. O tal vez Casa la abrió por él. Hice una nota mental para preguntarle sobre eso más tarde.


      Justo cuando llegué al umbral, la puerta se me cerró de golpe en la cara.


      Me eché hacia atrás y el panel casi me arranca la nariz.


      —Esta no es mi mañana.


      Dejé escapar un suspiro de frustración, alcancé el pomo de la puerta y giré.


      Pero el picaporte no giraba. La puerta estaba cerrada.


      —Casa —expresé—. Abre la puerta. Esto no tiene gracia.


      Necesitaba bajar las escaleras. Podía oír el sonido de las voces de mis tías a través de la puerta desde algún lugar de la planta baja, así que sabía que todavía estaban aquí. Pero eso no significaba que no se hubieran escabullido anoche después de que me acostara o esta mañana temprano para llevar a cabo su plan de besos con Silas.


      Volví a tirar del pomo de la puerta, retorciéndolo mientras tiraba.


      —Casa. ¡Abre la puerta! —gruñí, aumentando mi ira—. ¿Qué demonios te pasa? Abre la puerta ahora mismo.


      Con la sangre a flor de piel, la solté y di un paso atrás, con las manos cerradas en un puño.


      —Te lo juro. Si no abres esta puerta ahora mismo de una vez, voy a quemarla —en cuanto las palabras salieron de mis labios, recordé a la Abuela la primera vez que la había visto en el porche aquella noche en que resucitó y la Casa Davenport no la dejó entrar.


      Sin embargo, no había funcionado.


      Con un swoosh de energía y un clic, la puerta de mi habitación se abrió.


      —Gracias —dije, irritada, mientras salía y bajaba las escaleras. No tenía ni idea de por qué la Casa había hecho eso. Pero ahora mismo tenía asuntos más importantes que atender.


      —Gracias por gastar toda el agua caliente —refunfuñé al entrar en la cocina.


      Beverly y Dolores estaban sentadas en sus lugares habituales alrededor de la mesa de la cocina mientras Ruth trabajaba en los fogones, de pie frente a una sartén de vegetales que chisporroteaba y algo que olía a especias mexicanas. Hildo estaba en la encimera junto a los fogones, con sus ojos amarillos clavados en la sartén de Ruth.


      Ruth soltó una carcajada y me miró por encima del hombro.


      —Eso es imposible, tonta. Nunca nos hemos quedado sin agua caliente. Casa nunca dejaría que eso ocurriera. Casa es mágica, como ya ves —añadió como si yo no tuviera ni idea de que llevaba meses viviendo en una casa mágica.


      Frunciendo el ceño, me acerqué a la cafetera y me serví una taza.


      —Díselo a la ducha helada que acabo de recibir. Tendré que beber un poco de anticongelante para descongelar mis intestinos —le dediqué una sonrisa de labios apretados para suavizar la brevedad de mi respuesta.


      Ruth siguió sonriendo como si yo estuviera bromeando.


      —Siéntate. Estoy haciendo burritos veganos mexicanos. Después de lo que te pasó anoche, necesitas alimentar tu cuerpo con nutrición.


      —Sí. Necesitas alimentar a la bestia —dijo Hildo, aunque creo que se refería a sí mismo. Pasó un dedo por la sartén humeante y luego se lo pasó por la lengua—. Necesita más sal.


      —Lo que necesitas es un arsenal nutricional —continuó Ruth—. Superalimentos.


      La miré con el ceño fruncido.


      —¿Superalimentos?


      Ella asintió.


      —Alimentos con capas.


      Dolores dejó su taza mientras ella y Beverly intercambiaban una mirada. Entonces Dolores apoyó los codos en la mesa y se inclinó hacia delante.


      —¿Ha ocurrido algo más que sea un poco extraño?


      Lo extraño era lo normal en esta casa. Aun así...


      —Sí, en realidad —aparté la silla junto a Beverly y me senté—. Casa me ha dado un portazo en la cara hace un momento. Y cuando intenté abrir la puerta de mi habitación, estaba cerrada con seguro. Tuve que amenazar a Casa para que me dejara salir. Quizá Casa necesite unas vacaciones.


      Una vez más, mis tías compartieron una mirada, y esta vez Ruth también participó al girarse, con las cejas en alto.


      —¿Qué? —pregunté, recorriendo con la mirada a las brujas y viendo cómo aumentaba la tensión entre ellas.


      Dolores suspiró.


      —Me lo temía.


      Fruncí el ceño.


      —¿Qué cosa?


      —De que Casa pudiera tener un problema contigo.


      Miré a un lado y a otro entre ellas durante un momento antes de decir,


      —¿Perdón?


      Ruth se encogió de hombros como si no fuera gran cosa.


      —Es por la sangre de tu padre —con una sartén en la mano, vertió el contenido sobre el plato de tortillas.


      —Pero yo siempre he tenido la sangre de mi padre y Casa nunca había tenido problemas conmigo —dije, mirando a Ruth enrollar el primer burrito—. Él es mi padre. Tengo su ADN. Esto no es nuevo.


      —Sí, pero anoche recibiste una dosis extra —dijo Beverly y tomó un sorbo de su café—. Tu padre te dio mucha de su sangre.


      —Y ahora Casa cree que eres una amenaza —comentó Dolores, con una sonrisa forzada en los labios.


      —Quieres decir que Casa cree que soy un demonio —me quedé mirando mi café, con el estómago revuelto. Estaba segura de que esa era la razón por la que Casa estaba actuando así. Tenía sentido. Casa solo protegía a sus miembros del mal. Solo que esta vez, el mal era yo.


      —Podría haber sido peor —dijo Dolores—. Casa podría haberte echado en cuanto te despertaste.


      —Fuera, desnuda en la nieve —añadió Beverly, con una sonrisa seductora.


      —O haberte borrado en la nada —ofreció Ruth, asintiendo con la cabeza.


      Dolores miró fijamente a Ruth.


      —Entonces, eso es bueno —añadió, volviendo a mirar hacia mí—. Sabe que eres tú... solo que...


      —Diferente —terminé.


      Beverly se inclinó y me dio una palmadita en el brazo.


      —Pero no te preocupes, cariño. Casa sabe que eres una bruja Davenport. Es solo un problema temporal. Estoy segura de que se te pasará.


      —¿Qué tan segura?


      Mi bonita tía se encogió de hombros.


      —Bastante segura. Es decir, nunca me había pasado antes. Pero eres una bruja Davenport. Estarás bien —de nuevo, ella y Dolores compartieron una mirada que no me gustó. Traducción: no tenían ni idea de si las cosas mejorarían o empeorarían para mí.


      —Genial. Así que ahora no tengo ni idea de qué esperar de Casa —mis ojos se dirigieron al sótano, donde en muchas ocasiones Beverly empujó a unos cuantos maridos infieles y golpeadores de esposas para que les hicieran una lobotomía. Iba a mantenerme alejada del sótano durante un tiempo.


      —Mientras están todas aquí, tengo algo que preguntar —esperé a tener toda su atención—. ¿Qué piensan hacer con Silas?


      Beverly escupió un poco de su café.


      —¿De qué estás hablando?


      Envolví mis dedos alrededor de mi taza caliente.


      —Pueden dejar de actuar. Lo sé todo.


      —¿Saber qué? —los ojos de Dolores se entrecerraron—. ¿A dónde quieres llegar, Tessa? —se llevó la taza de café a los labios y dio un sorbo.


      Miré a cada tía por turno y dije,


      —¿Lo mataron?


      A Dolores le tocó escupir su café en una ducha sobre la mesa.


      —¿Qué? ¿Estás loca? ¿Por qué demonios piensas eso?


      Tal vez Dolores y Beverly eran más hábiles para controlar sus emociones. Sus rostros se convertían en expresiones de asombro muy convincentes con una pizca de indignación. Pero Ruth, bueno, Ruth era un libro de hechizos abierto. Parecía muy culpable.


      Mi corazón se detuvo.


      —Oh, Dios mío. ¡Lo hicieron! Lo han matado.


      —Déjate de tonterías —Dolores dio una palmada con la mano abierta sobre la mesa, haciéndome estremecer—. No hemos matado a nadie.


      Excepto a Nathaniel.


      —Vi el libro en el aula de pociones. Vi la página con la maldición del beso de la muerte. Es por lo que vine a buscarlas anoche y me pateó el culo ese demonio. No pueden negarlo.


      Beverly se apartó un mechón de pelo rubio de la cara.


      —No voy a negar que viste uno de los muchos libros de hechizos que tenemos. Pero te equivocas, querida. Nos interesaba lo que había en la otra página.


      Huh. Nunca pensé en mirar la otra página.


      —¿Qué había en la otra página?


      —El beso de la maldición del olvido —respondió Dolores.


      Beverly mostró una de sus famosas sonrisas.


      —Hechiza a una persona para que olvide.


      —Como la amnesia —se ofreció Ruth—. Solo que dura para siempre.


      —Les hace olvidar por qué están aquí y les impulsa a seguir adelante —continuó Dolores—. A marcharse. A dejar la ciudad y olvidar todo sobre Beverly. Sobre Nathaniel.


      Me incliné hacia delante, curiosa.


      —¿Y lo hicieron?


      Dolores apretó los labios.


      —Estábamos solucionando tu problema. Así que no, no lo hicimos.


      La idea de que Dolores besara a Silas me hizo sonreír.


      —Entonces, ¿quién iba a fruncir el ceño y besar al hijo de puta?


      —Yo —Beverly se enderezó en su asiento—. Y tenía muchas ganas de presionar mis regordetes, sensuales y expertos labios sobre ese apuesto demonio —dejó escapar una respiración baja matizada por un gruñido gutural—. Me encantan los hombres que utilizan su cuerpo como un lienzo. Como yo. Solo que mi arte dura unas horas —añadió con una risita.


      Casi vomité con la boca cerrada.


      —Qué bien —me alivió que no lo encontraran. Tenía la sensación de que Silas era algo inmune a las maldiciones y los maleficios. Si hubieran intentado maldecirlo y no lo hubieran conseguido, las cosas se habrían puesto peor.


      —Escuchen. Tienen que prometer que no volverán a hacer algo así —dije, y antes de que Dolores pudiera protestar, continué—: Creo que puede ser resistente a algunas maldiciones. Olvídense de las maldiciones. Concentrémonos en sacarlo de aquí de otra manera.


      —¿Cómo? —preguntó Ruth.


      Mi hilo de pensamiento fue interrumpido por el sonido de un teléfono sonando.


      —Yo lo atiendo —Dolores caminó por el pasillo hasta la pequeña mesa auxiliar donde estaba el teléfono fijo.


      Ruth se acercó y me puso delante un plato con un jugoso burrito mexicano de verduras.


      —Espero que te guste.


      —Sé que me gustará. Gracias.


      Mi tía sonrió.


      —Hay muchos más. Así que no seas tímida.


      Comencé a comer mi burrito, y la deliciosa salsa picante goteaba de las comisuras de mi boca mientras masticaba y gemía. Sí. Esto estaba muy bueno. Antes de darme cuenta, mi plato estaba vacío. La única evidencia de mi burrito eran mis dedos pegajosos y mi cara. Gracias a Dios que Marcus no estaba aquí para verme así. Podría reconsiderar su mensaje de anoche.


      —Comes como una niña de cinco años —comentó Hildo.


      Me reí y le lancé una mirada.


      —Y también acaricio a los gatos como una niña de cinco años.


      Los ojos del gato se abrieron de par en par, pero no dijo nada después de eso.


      Desde el pasillo, la voz de Dolores se alzó irritada.


      Ruth se detuvo en medio del rollo de tortilla y miró en esa dirección.


      —Me pregunto a qué viene eso.


      La expresión de Beverly era cautelosa.


      —Bueno. No tendrás que esperar mucho. Aquí viene.


      Limpiándome la boca y luego los dedos en la servilleta, observé cómo la alta bruja volvía a entrar en la cocina. Su ceño fruncido y su expresión de preocupación me hicieron subir el pulso.


      —Era Martha la que hablaba por teléfono —dijo Dolores mientras se ponía de pie, con las manos en la cadera.


      —Oh —dijo Ruth, enrollando un mini burrito y dándoselo a Hildo en un plato—. ¿Qué tiene que decir Martha?


      —Al parecer, Silas acaba de estar en su salón de belleza —respondió Dolores, sus ojos oscuros se dirigieron a Beverly, que se había puesto rígida—. Y no estaba allí para depilarse el bikini.


      —¿Oh? ¿Para qué estaba allí? —preguntó Ruth, como si la depilación del bikini fuera algo que ella pensaba que Silas había hecho regularmente.


      Dolores frunció el ceño.


      —La estaba taladrando con preguntas sobre nosotras. Sobre todo de ti, Beverly.


      Beverly levantó las manos.


      —Genial. Esa reina de los cotilleos probablemente estaba encantada de tener audiencia. Ahora todo el pueblo sabrá que Nathaniel ha desaparecido y que yo estoy involucrada.


      Mi tía tenía razón. Martha probablemente estaba extasiada por tener a alguien nuevo a quien contarle sus chismes. Aunque no me sorprendió que Silas anduviera por el pueblo sacando trapos sucios de Beverly. Era su propósito aquí.


      —¿Qué tipo de preguntas le hizo? —presioné, con un sentimiento de nerviosismo burbujeando en mi interior. No me fiaba de Silas. Estaba tramando algo. Podía sentirlo en mis huesos. Cuanto más tiempo se quedara en la ciudad, peor sería.


      —Le preguntó si sabía quién era Nathaniel —respondió Dolores, haciendo gemir a Beverly—. Si alguna vez lo conoció. Cosas así. Estaba demasiado ocupada diciéndome lo guapo y exótico que era —sus palabras, no las mías— para que le sacara más información.


      Beverly arrugó la cara.


      —¿Qué? ¿Por qué te parece que hay más?


      Dolores retiró su silla y se sentó de nuevo en su asiento.


      —Está de camino a ver a Gilbert.


      —¡¿Qué?!


      Al oír el pánico en su voz, todos dejamos lo que estábamos haciendo y miramos a Beverly.


      Dolores ladeó la cabeza.


      —¿Beverly? ¿Qué pasa?


      La perfecta tez rosada de Beverly se había vuelto fantasmagóricamente blanca. El estrés y el miedo hacían que sus rasgos fueran perfilados y que sus ojos verdes resaltaran. Tenía un aspecto impresionante incluso cuando parecía que iba a saltar de la silla. ¿Yo? Parecía una bruja enloquecida cuando me asustaba. No se puede tener todo.


      A pesar de todo, nunca la había visto tan... derrotada. Y no me gustaba ese aspecto en ella. No parecía ella misma.


      —¿Sabe Gilbert algo? —le pregunté a Beverly, con la tensión en aumento—. Si ese pequeño búho metamorfo cree que va a soltar basura sobre mi familia, voy a arrancarle hasta la última pluma de su cuerpo.


      Ese metamorfo sabía cómo sacarme de mis casillas. Por su culpa, ahora trabajaba gratis para el pueblo mientras mi sueldo se destinaba a pagar el nuevo gazebo. Sí, había quemado el viejo, pero había sido un accidente. Había intentado freír el culo endemoniado del Coleccionista de Almas, que ahora era mi amigo. Sí, mi mundo era extraño.


      Mi tía sacudió la cabeza muy lentamente.


      —No —respiró profundamente—. Gilbert estaba en el mismo hotel donde Nathaniel y yo nos alojábamos el año pasado. Esa noche. La noche que él...


      Mierda.


      Mi maldición superó la inhalación de Ruth y Dolores.


      —¿Los vio?


      Beverly se limpió la comisura de la frente con un dedo tembloroso.


      —No lo sé. Podría haberlo hecho. Quiero decir... —sonrió con fuerza—. Es difícil no verme—. Pero su sonrisa se desvaneció tan rápido como había aparecido.


      —Si Gilbert le cuenta a Silas lo del hotel... —comenzó Dolores.


      —Entonces todo lo que tiene que hacer es comprobar con las reservas del hotel. Verá sus nombres. Probablemente el hotel también tenga cámaras.


      —Oh, no. Nos verán —gritó Ruth.


      —Nos verán entrando en el hotel —coincidió Dolores—. Pero hice un hechizo de invisibilidad cuando nos fuimos. Aunque Silas mire las imágenes, no nos verá salir con el cuerpo de Nathaniel.


      Siempre me había preguntado cómo habían colado el cuerpo de Nathaniel en el Volvo. Supongo que esa historia sería para otra ocasión.


      Las lágrimas cayeron de la cara de Beverly. Ni siquiera se molestó en secarlas. Esos hermosos ojos verdes que siempre estaban llenos de risa juguetona ahora estaban consumidos por el miedo.


      —Se acabó —tartamudeó, y mi corazón dio un tirón—. Se acabó. Nunca debería haber tenido esa cita con él. Debería haber hecho caso a mis instintos. Sabía que había algo raro en él. Todo esto es por mi culpa.


      Sentí una oleada de sobreprotección por mi tía Beverly. Nunca dejaría que nadie le hiciera daño, y mucho menos a Silas. Lamentablemente, Nathaniel murió. Es cierto, si no estuviera muerto, nada de esto estaría sucediendo. Pero entonces Beverly estaría muerta, y el bastardo probablemente estaría haciendo lo mismo que intentó con Beverly a otra persona.


      Me puse en pie de un salto.


      —No ha terminado. Y nada de lo que ha pasado es culpa tuya. Si Gilbert te vio, lo único que tenemos que hacer es evitar que se lo cuente a Silas.


      Unas lágrimas silenciosas y desesperadas marcaron el rostro de Beverly.


      —¿Cómo te propones hacer eso?


      Sonreí.


      —Deja a Gilbert en mis manos.


      Dolores se levantó y me señaló con un dedo.


      —¿A dónde cree que va, señorita?


      Mostré mis dientes.


      —Esta señorita va con usted a detener a Gilbert.


      Ruth se apresuró a acercarse.


      —Pero no puedes. Ese demonio sigue ahí fuera. Ya has oído a tu padre. Tienes que quedarte dentro de la casa por tu propia protección.


      —Sé lo que dijo —les dije—. Pero es de día. Vorkan no puede andar a plena luz del día a menos que quiera suicidarse como demonio —sonreí.


      Dolores levantó una ceja.


      —Tiene razón.


      Sonreí mientras la emoción se extendía por mi centro.


      —Vamos, chicas. Vamos a buscar una lechuza.
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      Después de un rápido paseo en el Volvo, Dolores lo aparcó en la acera justo delante de Gilbert's Grocer & Gifts. Beverly no estaba en condiciones de caminar, y cuanto más rápido llegáramos, y cuanto antes pudiéramos evitar que Gilbert parloteara, mejor.


      No había nada que deseara más que estrangular a ese pequeño metamorfo. De acuerdo, tal vez un guiso de lechuza en uno de los calderos de Ruth estaba ahí como primera opción, pero por ahora, me conformaría con estrangularlo. Él hacía que fuera muy fácil odiarlo, muy fácil. Pero no estaba aquí por mí. Estaba aquí por Beverly. E iba a hacer las cosas bien por ella. Era lo menos que podía hacer. Mis tías habían sido tan buenas conmigo desde que llegué a Hollow Cove hace seis meses. Era mi turno de devolverles algo.


      Salí del auto detrás de Ruth. Hildo estaba encaramado al hombro de Ruth, con la cola enroscada en su cuello como una bufanda. No me había preguntado si podía venir. Se había subido al hombro de Ruth como si ese fuera su lugar designado, como si siempre hubiera estado destinado a estar allí. Y no me molestó en absoluto. De hecho, me hizo feliz.


      Era evidente que los dos estaban mejor adaptados. Desde su llegada, Hildo pasaba más tiempo con Ruth que conmigo o con mis otras dos tías. Parecía realmente interesado en su cocina y en la elaboración de pociones. Y no es que yo haya elegido a mi familiar, o que él me haya elegido a mí, sino que en cierto modo, rescaté a Hildo del intermedio con el resto de los familiares y lo traje de vuelta al mundo de los vivos.


      Mirándolo ahora, pensé que había elegido a su bruja, y me alegré por él y por Ruth. Yo nunca me interpondría entre ellos.


      Un murmullo de voces se elevó cuando algunos habitantes del pueblo circularon por las calles, haciendo sus compras mientras entraban y salían de cafeterías y pubs. Varios de ellos asintieron con la cabeza al pasar junto a mis tías, un gesto de reconocimiento y respeto hacia las brujas que han mantenido su pueblo a salvo durante años de todos aquellos que han querido dañarlo.


      —Siento mucho haberte involucrado en todo esto, Tessa —dijo Beverly, apareciendo a mi lado—. Este es nuestro lío. No deberías haberte involucrado desde el principio.


      Mi expresión se suavizó en una sonrisa.


      —Soy de la familia. Eso me hace estar involucrada por sangre. Tu lío es mi lío. Tus asesinatos son ahora mis asesinatos.


      Beverly asintió en silencio. Parpadeó rápidamente y se dio la vuelta, aparentemente tratando de mantener la calma.


      —Vamos, chicas —con un movimiento de cadera, Dolores cerró la puerta del auto y se dirigió a la puerta principal. Beverly iba justo detrás de ella, seguida por Ruth e Hildo. Me puse en la retaguardia y seguí a mis tías a través de la puerta de cristal y dentro de la tienda.


      La pequeña tienda de comestibles estaba llena de clientes. Reconocí algunas caras, pero no estaba aquí por una visita social. Miré más allá de los pasillos hacia el fondo de la tienda y divisé una sola puerta cerrada. Y resultó ser la misma puerta a la que Dolores se dirigía.


      Cuando llegamos a ella, unas voces elevadas procedentes del despacho de Gilbert agudizaron mis oídos.


      Dolores se volvió para mirarnos.


      —¿Debemos tocar la puerta?


      —No tenemos que hacerlo —pasé por delante de Dolores, empujé la puerta y entré en una pequeña habitación tipo despacho que hacía las veces de oficina y almacén.


      Mis ojos encontraron primero a Silas. Estaba sentado en una de las dos únicas sillas que cabían en el pequeño espacio. Cuando sus ojos encontraron los míos, su expresión se tornó dura, sus cejas se alzaron con conocimiento de causa y una rápida comprensión se entrelazó en su mirada. O bien esperaba que apareciéramos, o bien sabía por qué estábamos aquí.


      Detrás de un escritorio repleto de papeles y cajas se encontraba Gilbert. Un ceño fruncido se puso en su rostro al ver nuestra intrusión, lo que me hizo sentir emocionada por dentro.


      —Hola, Gilly —le sonreí y le hice un gesto con el dedo—. Siento irrumpir así —la verdad es que no.


      Gilbert se puso en pie de un salto, con los puños cerrados, lo que no era una gran amenaza, ya que tenía el tamaño de un hobbit. Los botones de su traje marrón, que parecía y olía como si perteneciera a los años setenta, amenazaban con saltar bajo la presión de su gran barriga. El ceño fruncido de su cara se desvaneció al verme, dibujando sus rasgos en una amplia sonrisa.


      Eso fue inesperado. Esperaba su habitual ceño fruncido al vernos, al verme. En cambio, el metamorfo parecía... feliz. No, parecía emocionado.


      —No tenía ni idea de que tu cara pudiera hacer eso —le dije con sinceridad. Realmente no lo sabía. Y no me gustaba. Porque si estaba sonriendo, eso significaba que tenía algo contra nosotras.


      Su expresión se crispó y puso las manos en las caderas.


      —¿Hacer qué?


      —Sonreír —respondí, haciendo que Dolores resoplara.


      La alegría de Gilbert hizo que sus gruesas cejas se elevaran.


      —Llegas demasiado tarde —proclamó el metamorfo de la lechuza, su rostro mostraba un retorcido placer a la vez que profundizaba su color junto con sus arrugas—. Se lo he contado todo.


      Oh... mierda.


      El pánico me golpeó con fuerza. Miré a Silas, pero su expresión era inexpresiva y pasiva, imposible saber qué estaba pensando, imposible saber qué pruebas incriminatorias le había contado Gilbert. ¿Había visto a Beverly? ¿Por eso tenía esa estúpida sonrisa en la cara?


      La guerra de palabras que Dolores había preparado parecía haberse desvanecido y palideció. También lo hizo Ruth. También Beverly.


      La sonrisa de Gilbert mostró algunos dientes. Estaba disfrutando demasiado al ver la abierta desesperación en los rostros de mis tías. Una llama oscura ardía dentro de mi pecho.


      Aunque le dijera a Silas que había visto a Beverly en el hotel, eso no probaba nada. Y yo no estaba dispuesta a rendirme.


      Respiré profundamente y reduje el flujo de mi magia antes de que se desbordara y no pudiera controlarla. No quería tener accidentalmente una lechuza asada en lugar de un alcalde. Habría estrangulado con gusto al pequeño búho cambiante, si hubiera tenido la oportunidad. Pero ahora no era el momento. Necesitaba saber exactamente lo que le había dicho a Silas.


      Mis tías se habían bloqueado. Ahora dependía de mí. Y con gusto acepté el reto.


      Imitando su postura, puse las manos en las caderas.


      —¿Qué es eso, Gilly? ¿Qué le dijiste al tío Silas? ¿Tuviste que sentarte en su regazo? —mi corazón se aceleró. No pude evitarlo. Solo esperaba que Gilbert y Silas no pudieran oírlo.


      Gilbert miró a Silas y luego a mí.


      —Le hablé de tu falta de profesionalidad y de tus ineptas habilidades para proteger a nuestro pueblo de las amenazas —acusó, su mirada pasó de cada una de mis tías y finalmente de mí—. Le he dicho que desde que llegaste, el pueblo está en completo desorden.


      —Qué bien. Siempre puedo contar contigo para los cumplidos.


      —Nos han atacado los demonios —continuó el alcalde de la ciudad, su voz se elevó hasta igualar el enrojecimiento de su cuello y su cara—. Hemos sido invadidos por los muertos —literalmente los muertos— y nuestras almas fueron robadas por un Coleccionista de Almas por tu culpa.


      Vale, ahora estaba bien enojada.


      —¿Cómo demonios es eso culpa mía? Protegí la ciudad. Salvé vidas. Nunca hice que esto sucediera.


      Gilbert señaló con un dedo mugriento en mi dirección.


      —¿Y sabes qué tienen todas estas cosas en común?


      Me encogí de hombros y dije:


      —¿Penes?


      La cara de Gilbert adquirió otro tono de rojo.


      —Tú —me acusó.


      —Tessa tiene razón —Dolores parecía haber encontrado finalmente su voz—. Ninguna de esas cosas es culpa suya. Ella no tiene control sobre lo que el universo nos arroja. Vamos, Gilbert. Tú sabes esto. Como alguien que ha vivido aquí toda su vida, has visto tu cuota de amenazas malignas. Tessa no es responsable.


      Gilbert apretó la mandíbula; sus ojos se entrecerraron ante su duro tono.


      —Ella quemó el gazebo del pueblo.


      Maldije, poniendo los ojos en blanco.


      —Otra vez esto no. Cuántas veces tengo que decirte que fue un accidente.


      —No fue un accidente —chilló—. Fui testigo. Vi lo que hiciste —la saliva voló de su boca por esas últimas palabras. Vaya, este pequeñín guardaba un rencor gigantesco.


      Mis ojos se dirigieron a Silas. El hecho de que pareciera aburrido hizo que mi ira aumentara.


      —Dime, Gilly, ¿por qué desde que entré en este pueblo has sido un grandísimo dolor de culo?


      Esta vez el bufido vino de Hildo. Los ojos de Gilbert se dirigieron al gato en el hombro de Ruth. Sus ojos se apretaron, y pude ver cómo se formulaban planes detrás de ellos. Si seguía mirando a Hildo durante más de unos segundos, iba a perder la cabeza.


      Mi pulso se aceleró mientras intentaba controlar mis emociones. No debía dejar que ese tipo me sacara de quicio. Tenía que concentrarme en lo que era importante: mis tías, mi tía Beverly y su futuro. Mi pelea con Gilly podía esperar.


      Mientras tanto, Silas no había pronunciado ni una sola palabra. El hecho de que estuviera allí sentado, aparentemente disfrutando de este ataque personal, me estaba irritando. No sé por qué, pero una parte de mí quería tirar de esa chiva suya. Solo digo.


      El ceño de Gilbert se convirtió en esa sonrisa de nuevo.


      —El Sr. Cardinal preguntó por ti. Y le he contado lo que has hecho —cuando sus ojos se dirigieron a Beverly y escuché el significado de sus palabras, el corazón casi se me sale del pecho para caer a mis pies.


      Mis ojos encontraron a Beverly. Estaba temblando visiblemente. Maldita sea.


      Me encogí.


      —¿Ah sí? —dije, volviendo mi atención a Gilbert mientras me encogía de hombros, tratando de parecer inocente y no a la defensiva—. ¿Qué significa eso?


      El pequeño metamorfo enderezó los hombros y dijo,


      —Resulta que Beverly ha estado enviando pagos secretos al tesorero del pueblo para pagar el nuevo gazebo, lo cual es un incumplimiento de contrato. Eso no debería permitirse.


      Miré a Beverly, que me dedicó una cálida sonrisa.


      —¿Has hecho eso?


      —Todas lo hicimos —respondió Dolores, ganándose un asentimiento de Ruth—. Reservamos la mitad de nuestras pagas del pueblo cada mes para ayudar a pagarlo. No deberías pagarlo tú sola. Eso es ridículo. El Coleccionista de Almas y el daño que causó fue un asunto de las Merlíns, y las Merlíns pagamos nuestras deudas. Juntas.


      —Debería estar pagado en su totalidad a finales de este mes —dijo Ruth, con sus ojos azules brillando.


      —Gracias —un calor de gratitud se extendió por mis entrañas. Estas mujeres eran de primera, y eran mis tías.


      Y esto, amigos míos, era la mejor noticia.


      —¿Eso es todo? —pregunté, y la mirada de Silas se dirigió a la mía. El ligero estrechamiento de sus ojos indicaba que sospechaba que yo estaba ocultando algo. Lástima que no estuviera dispuesto a compartirlo.


      Pero menos mal que parecía que Gilbert no había visto a Beverly en el hotel. Si lo hubiera hecho, ya se habría chivado. Le habría encantado ver la cara de Beverly.


      Sí. No tenía nada contra ella.


      Le di a Gilbert un pulgar hacia arriba.


      —Qué buena charla —me giré, viendo que el color volvía a las caras de mis tías, y sus posturas relajadas me decían que habían llegado a la misma conclusión—. Bueno, esto ha sido emocionante —sacudí los hombros—. Pero debemos irnos —no fue necesario que Silas nos mirara un poco más en su silencio. Ojalá supiera lo que estaba pensando. El tipo me daba escalofríos.


      El sonido de una silla arañando el suelo desbarató mi tren de pensamiento.


      —Gracias, Gilbert. Estaré en contacto —dijo Silas, hablando por primera vez desde que habíamos llegado y retirándose de la reunión.


      —Encantado de estar al servicio del MIAD —respondió Gilbert con orgullo. A continuación, nos dedicó a mis tías y a mí una sonrisa, del tipo de las que dicen que estaba feliz de habernos tirado la basura encima


      Me interpuse en el camino de Silas.


      —¿Quién sigue ahora en tu lista de personas a las que acosar? ¿Quieres compartirlo? —dudaba que fuera a responder, pero el tipo era un imbécil pomposo, así que podría hacerlo.


      Silas sonrió, con sus ojos oscuros llenos de amenaza.


      —¿No te gustaría saberlo? —y con eso, se deslizó a mi alrededor y salió.


      —Vamos —insté a mis tías y seguí al brujo tatuado fuera del despacho.


      Dolores se apresuró a alcanzarme.


      —¿Qué estás haciendo? —preguntó, con la voz baja.


      —Está tramando algo. La única manera de saber qué, es seguirlo.


      —Buen plan —exclamó Ruth, con Hildo rebotando en su hombro mientras corría a nuestro lado—. Los mejores planes son los buenos.


      Dolores se burló.


      —Supongo que eso te deja fuera de la planificación, genio.


      Eché una mirada furtiva a Beverly. Estaba muy callada, y el ceño fruncido que dibujaba sus bonitas facciones me preocupaba.


      Silas llegó a la entrada del supermercado y salió. Nosotras no estábamos muy lejos. Un momento después llegué primero a la puerta principal. Sin dejar de mirar al brujo, levanté las manos para agarrar el picaporte.


      La puerta de cristal se abrió de golpe.


      Me caí hacia delante y me agarré antes de caer de bruces sobre el duro cemento, justo cuando una rubia alta soltó la puerta, casi haciéndome chocar con ella.


      —Tú —gritó Allison, con un aspecto magnífico y molesto en sus vaqueros informales y su chaqueta corta de color rosa.


      Me enderecé y sonreí.


      —Yo.


      —Fíjate por dónde vas —me espetó mientras mis tías salían detrás de mí.


      —Bueno, es difícil ver algo con tu gigantesca cabeza en el camino —pasé por delante de ella. No tenía tiempo para discutir con la Barbie gorila. Tenía que encontrar a Silas.


      Allison se interpuso en mi camino, con una sonrisa divertida y peligrosa en su bonita cara.


      —Esto no ha terminado.


      Arqueé una ceja.


      —Esta conversación ha terminado.


      —¿Crees que puedes maldecirme y que no tomaré represalias? Entonces no sabes nada de los de nuestra clase.


      —Nunca te he maldecido —le dije, lo cual era la pura verdad. Pero no iba a traicionar a Iris, no cuando la bruja oscura había hecho esto por mí—. Escucha, no hay nada que me gustaría más que lanzarnos insultos, pero ahora mismo tengo cosas más importantes que hacer.


      La cara de Allison se acercó peligrosamente a la mía.


      —Te crees muy inteligente. ¿No es así? Bueno, déjame decirte. No lo eres —dijo, con un rastro de sonrisa ganadora en su rostro.


      —Um... Tessa... —llegó la voz de Beverly desde detrás de mí. Había un matiz de advertencia en su tono, pero mantuve la mirada en la mujer simio. No sé por qué mi tía estaba tan preocupada. No es que fuera a golpearla. Todavía no.


      No sabía qué era lo que tenía Allison que me tenía dispuesta a soltar la correa de mi bestia interior. Era como si no pudiera evitar querer esta guerra con ella. Ella me hizo querer explotar todo mi poder en su culo. Su relación pasada con Marcus no tenía nada que ver con eso. Más bien sus planes implacables y manipuladores para quitarme a Marcus. Eso no iba a suceder.


      Allison sonrió por algo que vio detrás de mí.


      —El juego sigue en marcha, y yo nunca pierdo.


      Sabía a qué juego se refería. Ya me había cansado de ella. Sentí que mi compostura desaparecía antes de poder controlarla.


      Me acerqué a su cara y miré hacia arriba. Sí, era así de alta.


      —¿Qué tal si vuelves al zoológico? A todo el mundo le encanta la exposición de los monos.


      —Tessa.


      Giré la cabeza al oír mi nombre. Marcus estaba de pie detrás de mí, y una mujer estaba con él.


      Era unos centímetros más baja que él y llevaba un elegante abrigo de invierno de lana blanca que le llegaba justo por encima de la rodilla, ajustado a las curvas de su cuerpo bien proporcionado. Llevaba en la mano un bolso de cuero blanco. Parecía tener unos cincuenta años. Llevaba el pelo oscuro recogido en un elegante moño bajo, que acentuaba sus pómulos altos, su perfecta nariz recta y su rostro ovalado. Unas gruesas pestañas oscuras enmarcaban unos ojos grises. Unos ojos extrañamente familiares...


      —Tessa —una apretada sonrisa apareció en el rostro del jefe—. Me gustaría que conocieras a mi madre.


      ¡Oh... mieeerda!
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      Vale, no es exactamente la mejor primera impresión. ¿A quién quería engañar? Fue un fracaso total y épico. La madre de Marcus era una mujer simio, y yo acababa de hacer el ridículo.


      Bien hecho, Tessa.


      Los suegros no eran mi fuerte. Nunca parecían agradarme. Los padres de mi ex siempre se referían a mí como «la rara» y se reían en mi cara como si mi propia existencia fuera una broma. Más bien, el chiste era que yo estuviera con su hijo.


      Nerviosa, no dije nada. Todos sabemos lo que me pasa cuando estoy nerviosa. Abro la boca y el vómito de palabras sale a borbotones. Esa no era una opción.


      Podía sentir a mis tías erizándose incómodas detrás de mí, habiendo oído y visto el intercambio con Allison.


      Los ojos grises de la madre de Marcus estaban llenos de desprecio a mi costa. No la culpaba. Yo también me miraría de esa misma manera después de lo que había dicho.


      No tuve que mirar a Allison para sentir la sonrisa en su rostro. Sí. Ella había jugado conmigo esta vez. Me ha pillado bien.


      De nuevo, me quedé en silencio.


      La madre de Marcus se comportaba con una gracia depredadora similar que llamaba la atención, algo a lo que me había acostumbrado con Marcus. Por lo que había deducido de mis limitados conocimientos sobre los hombres simios, los machos eran más rudos. Las hembras, bueno, tenían un aspecto más mortífero.


      Su madre levantó una ceja oscura perfectamente cuidada.


      —¿Es muda, o simplemente le gusta ser insultante y grosera con los extraños?


      Mátenme. Ahora.


      Marcus sacudía la cabeza y me miraba como si me hubiera vuelto completamente loca. Eso me dio un pequeño empujón y me sacó de mi mortificante estupor.


      —Hola, señora Durand —dije por fin, con la cara caliente y probablemente del mismo color rojo que el abrigo de Beverly—. Es un placer conocerla finalmente.


      Marcus dejó escapar un suspiro.


      —Mamá, ella es Tessa. Mi novia.


      Debería haberme emocionado que me llamara su novia delante de su madre, delante de Allison. Demonios, debería haber estado dando volteretas desnuda por la calle principal. Pero me quedé allí, como una idiota, sintiendo que mi única oportunidad de causar una buena impresión se había ido a la mierda.


      Sintiéndome la tonta del siglo, extendí la mano, pensando que era lo correcto.


      La Sra. Durand ni siquiera se dio cuenta de que tenía la mano colgando. Me miró, su delicada nariz se arrugó como si acabara de percibir mi olor, y no le gustó.


      Dejé caer el brazo, sintiendo que un sudor nervioso se acumulaba bajo mis axilas. Qué bien. Ahora sí que sería una apestosa.


      Al ver mi vergüenza, Allison me sonrió, toda burlona y confiada. Entrecerré los ojos, lanzándole la mirada de «no hemos terminado».


      —Ahora, mira quién está siendo grosera, Katherine —Beverly se colocó a mi lado, y sentí un pequeño sentimiento de gratitud por haber apartado la atención de la señora Durand de mí durante unos segundos.


      La señora Durand levantó una ceja.


      —¿Beverly? Qué alegría verte de nuevo. Todavía te vistes como una veinteañera en celo.


      Beverly echó la cabeza hacia atrás y se rió.


      —Sí, bueno. Cuando lo tengas, presume de ello —la cara de mi tía se convirtió en una de sus infames y sensuales sonrisas y dijo—: Dime. ¿Cómo está Martín? Echo de menos su risa... entre otras cosas.


      Beverly me contó más de una vez que se había acostado con el padre de Marcus. Ahora, eso era algo interesante.


      Katherine, la madre de Marcus, tampoco perdió de vista esas palabras. De hecho, sus ojos se entrecerraron ante la sugerencia de conocimientos y actividades carnales pasadas. Y entonces, lo has adivinado, volvió a dirigir su gélida mirada gris hacia mí. Qué bien.


      Aunque no sé por qué. Yo no me acosté con él.


      Los labios pintados de la señora Durand se apretaron con fuerza.


      —No me dijiste que era una bruja Davenport —le dijo a su hijo, como si yo no estuviera allí delante de ella. Lo había dicho como un desprecio, como si ser una de las brujas Davenport fuera algo espantoso, inferior.


      Esto iba muy, muy bien.


      Marcus se encogió de hombros.


      —No creí que fuera importante.


      Claramente, lo era. Y claramente, había una historia con Beverly.


      Me sentía como una completa idiota, sí, pero no iba a dejar que el ceño de la señora Durand me asustara. Si ella despreciaba a una de las brujas Davenport, nos despreciaba a todas. Veníamos como una unidad.


      —Ser una bruja es una cosa, pero ser una bruja Davenport... bueno... eso es algo totalmente diferente —respondió la señora Durand, como si eso tuviera que significar algo.


      No tenía ni idea de a dónde quería llegar con esto, pero hizo que mis tías se pusieran rígidas a mi alrededor.


      —Es la peor clase de bruja que existe —declaró Allison, acercándose a la madre de Marcus—. De las que te maldicen cuando te dan la espalda. Siempre he dicho que... no puedes confiar en una bruja.


      —Vaya —me burlé, con las cejas en alto—. ¿Te lo has inventado tú? Estoy impresionada.


      —Tessa —dijo Marcus, poniéndose entre nosotras—. He venido a buscarte. Mi madre tiene una cena esta noche y me gustaría que estuvieras allí.


      El miedo se disparó a través de mí, tirando de mis entrañas.


      —¿Una cena? ¿Esta noche? —repetí como una simplona mientras intentaba sacar la mentira perfecta. No podía salir de la Casa Davenport por la noche, no a menos que quisiera volver a bailar con Vorkan.


      —Así es. ¿Vienes? —su sonrisa me hizo flaquear. Maldita sea. ¿Por qué tenía que ser tan hermoso?


      Desvié la mirada hacia mis tías y mi rostro se enfrió. Beverly había perdido esa sonrisa ganadora y seductora que había reservado para Katherine. Los ojos de Dolores eran severos con la advertencia de que mantuviera la boca cerrada. Y Ruth, bueno, se quedó allí, con los ojos abiertos como platos, mientras Hildo seguía dando rápidos movimientos de cabeza.


      Bueno, estaba en un aprieto, y todo sin la ayuda de mi fiel Spandex.


      Ya había insultado a la madre de Marcus una vez. Ahora, iba a tener que hacerlo de nuevo al rechazar esta cena, probablemente haciendo que Marcus me odiara en el proceso.


      No podía decirle a la madre de Marcus y a Allison que yo era una mestiza de demonio y que, por serlo, un sicario demoníaco intentaba matarme. Ya le contaría a Marcus lo del sicario demoníaco, pero ahora no era el momento.


      Me tranquilicé, preparándome para el espectáculo de mierda que estaba a punto de estallar en mi cara por lo que iba a decir.


      —Eso suena realmente encantador —pensé que lo mejor era empezar con un cumplido—. Pero desgraciadamente, no puedo.


      Las emociones cruzaron las facciones de Marcus, y fue evidente la dureza de sus ojos.


      —¿Qué quieres decir con que no puedes? —su voz era una mezcla de confusión, risa forzada y quizás incluso vergüenza—. No seremos solo nosotros —dijo, confundiendo mi vacilación con que no quería tener toda la atención—. Mi madre ha invitado a algunas de sus amigas. Me gustaría que las conocieras también. Me dijiste que querías ver la casa en la que crecí.


      —Sí. Lo siento. Pero realmente no puedo —Dios, eso sonó patético, pero no se me ocurrió una excusa mejor que esa.


      —Es una pena —dijo la señora Durand, sin preocuparse por ocultar su irritación—. ¿No puedes hacer una excepción esta noche? Seguramente, puedes salirte de cualquier plan que tengas, por mi hijo.


      Oh, sí. Me odia.


      —No es posible. No puedo. Lo siento.


      —Tessa —Marcus se inclinó más cerca y añadió en voz baja—: La cena es más o menos para ti. Para conocerte. Tienes que venir. Es importante para mí.


      Sentí que me pisoteaban el corazón.


      —Lo siento. Ojalá pudiera, pero realmente no puedo.


      La expresión de Marcus se volvió fría.


      —No puedes —lo dijo más bien como una afirmación—. ¿Por qué eso? —apretó la mandíbula, claramente enfadado porque acababa de rechazar la invitación de su madre y, de paso, le había humillado.


      Mis labios se separaron, pero no salió nada. ¿Qué demonios se suponía que tenía que decirle?


      —Tessa va a trabajar con nosotras esta noche —soltó Dolores, y sentí que un poco de alivio me recorría—. Es un caso difícil, me temo. Uno que requiere de las cuatro.


      La atención del jefe se dirigió a Dolores.


      —¿Qué tipo de trabajo? ¿Hay algo que deba saber?


      Dolores le hizo un gesto restando importancia.


      —No, no. Nada que tenga que ver con el jefe.


      —Asuntos de brujas blancas —añadió Beverly, con una expresión genuina.


      —Cosas de la magia —ofreció Ruth, con los ojos muy abiertos, como si eso lo hiciera más creíble.


      Llámenlo astucia o instinto del jefe, pero me di cuenta de que Marcus no se lo creía. Tenía esa mirada, aquella en la que estaba segura de que sus sentidos de hombre simio actuaban como un detector de mentiras.


      Tragué saliva.


      —¿Tal vez en otro momento? Tal vez podríamos cenar en la Casa Davenport...


      —No habrá otro momento. Me voy a Francia dentro de unos días. Me dijeron que vendrías esta noche —las manos de la señora Durand agarraron su bolso de cuero blanco casi como si imaginara que era mi cuello el que estaba retorciendo, su expresión era una mezcla de desconfianza y enfado.


      Miré a Marcus, pero él no me miró.


      —Puedo ayudarte con los preparativos de la cena, Katherine. Sabes que puedes contar conmigo —Allison enganchó su brazo alrededor del de la madre de Marcus, un gesto que había hecho montones de veces antes, sin duda. Odiaba admitirlo, pero parecían... parecían completamente naturales así.


      Cuando me sorprendió mirando, me sonrió, la sonrisa de una ganadora, de alguien que acaba de presenciar el fracaso de la otra.


      —Gracias, Allison. No sé qué haría sin ti —la señora Durand sonrió, apretando el brazo de Allison con cariño.


      Iba a vomitar. Me sentía enferma de pavor, vergüenza y dolor. Me sentía como si volviera a estar en el medio, siendo arrastrada en todas las direcciones a la vez y sin poder hacer nada al respecto.


      —De acuerdo —dijo Marcus tras un largo momento, encontrándose por fin con mis ojos, aunque no estaba segura de lo que veía en ellos—. Como quieras —sin decir nada más, giró sobre sus talones y se alejó, arrancando un pedacito de mi corazón con él.


      Su madre siguió a su hijo sin decir nada más, aunque no antes de dirigirme su gélida mirada gris. Y Allison, con su mueca triunfal, se alejó con ella como si no pudiera esperar a poner la mayor distancia posible entre nosotros.


      —Eso ha salido bien —me reí amargamente—. No podría haberlo hecho mejor si estuviera aquí desnuda —exhalé, soltando parte de esa emoción contenida—. Qué desastre. Si van a dar premios a la mejor novia nueva del año —me enganché los pulgares a mí misma—, soy la clara ganadora.


      Beverly me rodeó con su brazo.


      —Oh, cariño. Estás exagerando. No fue tan malo. Katherine es una perra. Está en su naturaleza. No puede evitarlo.


      —Oh, sí fue tan malo. Siempre me recordará como la novia que rechazó la cena que me estaba preparando. No se puede superar eso. Fue un desastre —recordar la astuta sonrisa de Allison hizo que me hirviera la sangre a flor de piel. No podía estar segura de que no lo hubiera planeado todo. No era tan inteligente, pero las mujeres eran unas embaucadoras intrigantes y unas maestras de la manipulación cuando se trataba de los hombres que amaban.


      Necesitaba un trago. Preferiblemente una maldita botella entera.


      —Entrará en razón cuando te conozca —me ofreció Dolores, dedicándome una débil sonrisa—. Verá que eres una persona maravillosa y amable. Llegará a quererte. Solo tienes que esperar.


      Sacudí la cabeza —lo dudo. La mujer me odia. Yo me odio ahora mismo.


      Ruth se rió.


      —No seas tonta. No es tan malo como todo eso. A Katherine le encanta ser demasiado dramática. Se le pasará. Créeme, luego se habrá olvidado de todo esto —aunque el movimiento de la cabeza de Hildo decía lo contrario.


      —Ruth tiene razón —dijo Beverly—. Katherine siempre se dio aires que no le corresponden. Solo intenta restarle importancia al tamaño de su culo.


      —¿Qué? —espetó Dolores.


      Beverly la ignoró.


      —Pero la verdad es que siempre ha odiado a las brujas Davenport por mi culpa. Verás, Martín me eligió a mí en lugar de a ella, y ella siempre albergó duros sentimientos por ello. Lo dejé hace unos años...


      —Más bien hace siglos —comentó Dolores.


      —Es decir, sí, se casaron. Pero sé que todavía me desea en secreto —Beverly se rió y me guiñó un ojo—. Y eso la tiene muy nerviosa.


      En otro momento me habría reído con ella, pero lo único que sentía era entumecimiento.


      La madre de Marcus me odiaba. Eso estaba bastante claro. Y era obvio que prefería a Allison antes que a mí. Peor aún, yo había herido y humillado a Marcus. Y eso dolía mucho.


      ¿Peor que eso? En todo el alboroto con la madre de Marcus, había olvidado por qué estábamos aquí en primer lugar.


      Silas, ese brujo tatuado y aceitoso, se había ido.
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      —Necesito tu ayuda para salir de mi casa.


      Iris me miró como si un hongo empezara a crecer en mi frente.


      —¿Has bebido el tarro de setas mágicas de Ruth?


      —No —exhalé. Me puse de pie con las manos en las caderas, mirando fijamente a la pequeña bruja oscura sentada en el borde de mi cama.


      —Tess, entiendes el concepto de allanamiento de morada, ¿verdad? —Ronin se estiró en mi silla, con las manos detrás de la cabeza—. Normalmente se entra a la fuerza. No se sale. No, a menos que estés en la cárcel o algo así.


      Ladeé la cabeza.


      —En este momento estoy un poco en la cárcel.


      Iris frunció el ceño.


      —¿Qué ha pasado? ¿Tiene esto que ver con Silas?


      —No —relaté rápidamente los acontecimientos de mi encuentro con el sicario demoníaco y cómo la sangre de mi padre me salvó.


      Ronin se inclinó hacia delante, con los codos apoyados en los muslos.


      —Maldita sea, chica. Has estado muy ocupada.


      —Dímelo a mí.


      —Y tu padre dice que te quedes dentro —un ceño fruncido tensó las bonitas facciones de Iris—. Por tu propia protección.


      Mi pulso latía con fuerza y ni siquiera me movía.


      —Así es. Pero no puedo quedarme aquí esta noche. No después de lo que pasó con Marcus y su madre. Deberías haberlo visto —me tragué el dolor de mi garganta y negué con la cabeza—. Estaba tan enfadado... decepcionado. Tengo que arreglar esto. Necesito estar ahí —por él, pero también por mí—.


      Iris se echó hacia atrás y cruzó las piernas.


      —¿Así que necesitas que te ayudemos a salir para que tus tías no te vean? Porque estoy bastante segura de que se empeñan en que te quedes dentro hasta que tu padre resuelva algo con ese sicario demoníaco.


      —Sí —asentí con la cabeza—. Hay más —miré alrededor de mi habitación—. Casa ha estado actuando de forma extraña desde que mi padre me dio un poco de su sangre. Es casi como si Casa no estuviera segura de mí. No confía en mí.


      Ronin sacudió la cabeza.


      —Esta es una conversación muy extraña. ¿No podemos hablar de otra cosa? ¿Como de lencería y de nadar desnudos?


      Iris se hurgó las uñas, con la cara desencajada mientras pensaba en lo que acababa de decir.


      —Tessa, ayer casi te mueres —sus ojos oscuros se encontraron con los míos—. Debió ser muy grave si necesitaste una transfusión de sangre. ¿Estás segura de que quieres arriesgarte de nuevo, solo por una cena? Estoy segura de que Marcus lo entenderá. ¿Por qué no le llamas o le invitas a casa?


      Volví a negar con la cabeza.


      —Si fueras yo y hubieras visto la cara de Marcus, también irías. Esto tiene que hacerse cara a cara. No soy una cobarde —y también estaba la cuestión de Allison. Sabía que ella se arrimaría a su madre, y al mismo tiempo, se arrimaría a él también. Supongo que tenía que trabajar en algunas inseguridades.


      Con las cejas fruncidas, Iris cruzó los brazos sobre el pecho.


      —¿Y el demonio?


      —Ahora estoy más preparada para enfrentarme a ese demonio —la verdad es que no—. Ahora que sé que está ahí fuera tras de mí, puedo manejarlo —de nuevo, no realmente—. Además, ¿cuáles son las probabilidades de que el demonio aparezca de nuevo esta noche?


      —Yo diría que las probabilidades son muchas —afirmó Ronin—. El tipo probablemente solo recibe el pago completo una vez que el trabajo está hecho. Va a seguir apareciendo hasta que estés muerta.


      —Gracias, Ronin —lo fulminé con la mirada, recordando esas mismas palabras de mi padre—. Siempre puedo contar con que me digas todo directamente.


      —Puedes dejar de verme con esos ojos furiosos —dijo el medio vampiro—. Solo estoy señalando lo obvio. Alguien tiene que hacerlo. Actúas como si tener un sicario demoníaco tras de ti no fuera gran cosa. Es un gran problema. Un problema muy grande.


      Él tenía un punto.


      —Bien. Es un gran problema. Pero Marcus también es un gran problema para mí. Él merece saber la verdad de por qué me negué a esta cena.


      Pensar en el jefe hizo que mis entrañas se hicieran un ovillo. Marcus había salido de la nada para ser lanzado a la locura de mi vida, peligrosa y tranquilizadora.


      El hombre simio era fuerte, independiente, sorprendentemente sensible al dolor de los demás y muy sexy. Podía tener cualquier hembra que quisiera. Podría haber vuelto con Allison, pero me había elegido a mí.


      Se las había arreglado para escabullirse de mi corazón y derribar mis muros protectores sin que me diera cuenta. Sabía que me estaba enamorando de él. El jefe era lo mejor que me había pasado en años. Quizás incluso toda mi vida. Y no iba a arriesgarme a que algo se interpusiera entre nosotros. Especialmente si ese algo era yo.


      —¿Sabes el nombre del demonio? —preguntó Iris.


      —Mi padre dice que cree que es el demonio que se llama Vorkan. No es su verdadero nombre, obviamente. ¿Has oído hablar de él?


      Iris negó con la cabeza, haciendo que su melena negra hasta la barbilla le rozara la cara.


      —No. Nunca. Podría ser un demonio inferior o incluso un demonio medio. Pero si es capaz de manipular la magia con esa capa, tal y como lo has descrito... probablemente sea un demonio medio. O superior.


      —Genial —solté un suspiro y miré por la ventana. El sol del atardecer había desaparecido prematuramente bajo las crecientes y espesas nubes, arrojando luces extrañas y sombras espectrales a través del agitado nublado, por lo que parecía ser cerca de medianoche cuando el reloj de mi teléfono decía que solo eran las cinco y media. Eran unas nubes de nieve pesadas. O mi favorita. Lluvia helada.


      —Tessa —dijo Iris, y la tensión en su voz atrajo mis ojos hacia ella—. Tal vez deberías quedarte...


      —No —me froté los ojos—. Hice un gran ridículo ante su madre—, dije, recordando el uso de las palabras gorila, mono y zoológico. Sí, no es bueno —me voy. No se sabe cuándo Vorkan volverá a mostrar su fea cara. ¿Esta noche? ¿Mañana? ¿En una semana? No voy a vivir mi vida con miedo. No voy a ser una prisionera en mi propia casa cuando cae la noche. No lo seré.


      —Estoy un poco de acuerdo con Tess en ese punto —afirmó Ronin y cerró la boca ante la mirada que recibió de Iris.


      Miré a mis amigos.


      —Y, si me llevan hasta allí... porque no tengo ni idea de dónde vive la madre de Marcus... me cubrirán las espaldas. Será mucho más seguro que viajar sola —miré fijamente a Ronin—. Sí sabes dónde vive. ¿No es así?


      Ronin inclinó la cabeza, con una mirada diabólica y seductora.


      —¿No soy el hombre más sexy del mundo?


      —No. Pero casi —me reí—. Si uso una línea ley, mi padre lo sabrá. Aparecerá aquí. Mis tías se asustarán. Solo quiero aclarar las cosas con Marcus —busqué en sus rostros, mi pulso aumentando el ritmo—. Entonces, ¿están dentro o fuera?


      Iris sonrió.


      —Estás totalmente loca. Por supuesto, estoy dentro.


      —Yo también —Ronin se puso en pie de un salto—. ¿Cómo hacemos esto? Tus tías están abajo.


      —Claro —me quedé mirando la puerta de mi habitación—. Bueno, no puedo usar la puerta principal a menos que quiera que mis tías me vean —dejé escapar un suspiro—. Tendré que usar la ventana.


      Ronin me miró durante un rato, incrédulo. Señaló la única ventana de mi habitación.


      —¿No es esa ventana? ¿La del último piso? ¿La del maldito ático?


      Me encogí de hombros y sonreí.


      —Esa misma.


      Ronin parpadeó y luego se adelantó, me agarró por los hombros y me hizo girar para quedar detrás de mí.


      —¿Qué estás haciendo?


      —Estoy buscando tus alas —dijo.


      Me giré y le aparté juguetonamente.


      —Muy gracioso.


      Ronin cruzó los brazos sobre el pecho.


      —Bien. Entonces, ¿cómo vas a bajar tres pisos desde esa pequeñísima ventana en pleno invierno? ¿Saltando? ¿Y esperar aterrizar en un montón de nieve sin romperte el cuello?


      Fruncí los labios.


      —Oye, ¿no es una mala idea? —me reí—. Es una broma. Puede que esté loca, pero no soy una psicótica. Voy a descender —me acerqué a la ventana—. He estado trabajando en esta nueva palabra de poder de levitación durante unas horas por si me resbalaba. Puedo hacerlo. Además, cada piso tiene una limatesa en el techo, así que puedo tomar un descanso y luego bajar al siguiente. ¿Qué tan difícil puede ser?


      El medio vampiro sonrió.


      —Depende. ¿Te dan miedo las alturas?


      —No estoy segura —le miré—. Supongo que estoy a punto de averiguarlo.


      —¿Y tus tías? —preguntó Iris—. ¿No sospecharán nada? ¿No se darán cuenta de que te has ido? ¿Y si suben a ver si tienes hambre o algo así?


      Negué con la cabeza.


      —No lo harán. Ya he comido y les he dicho que tengo trabajo y que no me molesten. En cuanto se vayan los dos, pensarán que estaré trabajando. Conozco a mis tías. No me molestarán.


      —Lo has pensado bien. ¿No es así? —preguntó el medio vampiro.


      —Lo he hecho —me acerqué a mi cama y cogí mi abrigo de invierno—. Deberían irse ya. Mientras ustedes distraen a mis tías, yo saldré por la ventana.


      —Espera —Iris se puso en pie de un salto—. ¿Es eso lo que llevas puesto?


      Miré mis vaqueros informales y mi camisa negra.


      —Sí. ¿Por qué? ¿Crees que debería cambiarme?


      —Si quieres suavizar las cosas con la señora Durand, entonces sí. Tienes que parecer que lo estás intentando.


      —¿Quieres decir que quieres que me parezca a Allison? No lo creo.


      Iris puso los ojos en blanco.


      —Por supuesto que no. Pero tienes que parecer un poco más... arreglada —desapareció en mi vestidor y salió con un par de pantalones negros de pierna recta que aún no me había puesto y una bonita blusa de seda color borgoña—. Esto se verá muy bien con tu complexión —me miró fijamente—. ¿Puedes hacerte un ojo ahumado?


      —Creo que sí...


      —Bien. Haz eso y un toque de brillo de labios. No demasiado. Pero lo suficiente para hacer una declaración. Y recógete el pelo.


      —Sí, mamá —cogí la ropa de la bruja oscura—. Muy bien. Gracias. Nos vemos en el auto —les dije y les indiqué que salieran para poder vestirme.


      Cuando terminé de maquillarme y peinarme, me puse el abrigo, me calcé mis nuevos botines planos que quedaban fabulosos con esos pantalones y me dirigí a la ventana. Tomé aire. Luego otro. Casa no me había hecho nada raro desde que volví con mis tías. Ningún portazo en mi cara ni nada parecido. Pero ahora, mirando la ventana, se me revolvieron las tripas. Si Casa había estado esperando el momento perfecto para sabotearme, sería este.


      —¿Casa? —llamé, con el corazón golpeando mi pecho—. Sabes que soy yo. ¿Verdad? ¿Tessa? —esperé una respuesta, como el chirrido de las tuberías en expansión, pero solo obtuve silencio. Aprovechando esos pocos segundos, me puse los guantes—. Solo... por favor, no me hagas nada. Solo me estoy escabullendo por la ventana. Sí, sé lo que parece, pero si has estado escuchando, sabes que tengo que hacerlo.


      Todavía nada.


      —Aquí va.


      Puse mis dedos enguantados en el alféizar inferior de la ventana y lo levanté. El aire frío de enero se filtró, dentro y alrededor de mí. Saqué la cabeza por la ventana y vi el auto de Ronin aparcado delante. Todavía no había rastro de él ni de Iris. Seguramente seguían charlando con las tías para darme tiempo a llegar hasta abajo.


      Hasta abajo.


      Me quedé mirando el césped delantero cubierto de nieve, nueve metros más abajo. Sí, estaba loca. Pero aun así iba a hacerlo. Miré en la oscuridad, buscando una señal de Vorkan, pero la calle estaba desierta.


      Me armé de valor y solté un largo suspiro. La adrenalina me recorrió mientras trepaba por la ventana y mis botas golpeaban la limatesa del tejado bajo la ventana del ático. Con las botas bien puestas en las tejas del tejado, bajé la ventana de un tirón y me giré.


      A continuación llegó la parte más difícil. Tuve que bajar hasta la siguiente limatesa del tejado, que estaba conectada al tejado del porche delantero, sin resbalar y matarme. No hubo problema.


      Me agaché y me arrastré lentamente por las tejas cubiertas de hielo hasta el alero del tejado y me puse boca abajo. El corazón me latía en el pecho. Estaba teniendo un pequeño ataque de pánico, pero era demasiado tarde para dar la vuelta. No creía que pudiera volver a subir al tejado cubierto de hielo.


      —Puedo hacerlo.


      Agarrándome al borde del alero y del canalón, bajé, mis botas se movían por debajo mientras buscaba la siguiente línea del tejado. Solo que no podía sentirla.


      Bien, ahora era el momento de entrar en pánico.


      Mierda. Mierda. Mierda.


      El sonido del metal rechinando me golpeó, y lo siguiente que supe fue que el canalón se desprendió.


      Yo con él.


      Mis dedos resbalaron justo cuando sentí que mi cuerpo se alejaba de la casa. Me caí. Grité. Pero mis instintos de bruja entraron en juego.


      Hice acopio de mi voluntad mientras alcanzaba los elementos que me rodeaban y gritaba,


      —¡Volito!


      El poder se precipitó a mi alrededor. Una ráfaga de fuerza cinética me envolvió y me sostuvo por un momento. Ya no estaba cayendo.


      —Funcionó —dije, orgullosa de mí misma por haber hecho funcionar una nueva palabra de poder tan rápidamente—. Mírame. Una bruja malvada...


      Luego hubo una repentina sensación de liberación, y estaba cayendo de nuevo.


      Mierda.


      Mis botas chocaron contra el techo del porche con un golpe, haciendo que mi tobillo derecho gritara de dolor. Agitando los brazos salvajemente, intenté agarrarme a algo, pero me deslicé rápidamente como si estuviera bajando una colina en trineo.


      Lo siguiente que supe fue que estaba de nuevo en el aire. El techo del porche se perdió de mi vista y entonces caí.


      Justo en algo suave que olía a pino.


      Parpadeé ante los arbustos de enebro que probablemente me habían salvado la vida. Tenía que trabajar en esa nueva palabra de poder si quería volver a usarla.


      —Si esta es tu forma de escabullirte sin que todo el pueblo te oiga —dijo Ronin de pie sobre mí—, tienes que mejorar tu juego, bruja.


      Extendí la mano.


      —Oh, cállate y ayúdame a subir.


      Riendo, Ronin me sacó de los arbustos de enebro. Mientras Iris recogía ramitas de enebro de mi pelo, me tomé un momento para vigilar la puerta principal por si mis tías me habían oído y salían corriendo. Pero al cabo de unos segundos, la puerta principal seguía cerrada.


      Me alejé de la casa.


      —Vamos. Vamos.


      Y juntos los tres nos dirigimos al auto de Ronin.
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      —¿Seguro que es esta? —pregunté, con la voz alta por la emoción, mientras miraba por la ventanilla del auto la gran mansión de tres pisos de estilo montañés.


      Era una perfecta combinación de madera y piedra, enclavada en medio de una extensa finca enmarcada por bosques. No tenía el encanto de la Casa Davenport, pero era igual de encantadora. Mi asombro podría haber calmado mi ansiedad, si me hubiera quedado espacio para esa emoción. No lo tenía.


      —Esa es —el sonido del cuero estirándose fue fuerte cuando Ronin se giró en su asiento—. Si alguna vez tuviera que construir una casa, construiría una igual. Miren a esa bebé. Grita Ronin.


      —Me encanta. Si construyes una así, me mudo —dijo Iris, con los brazos colgando por la ventana mientras empezaba a sacar fotos con su teléfono.


      Una docena de autos llenaban el largo y curvo camino de entrada. Era evidente que había una fiesta. Mis ojos se posaron en un Jeep de color burdeos y se me apretó el estómago. Había repasado una y otra vez en mi cabeza lo que le iba a decir a Marcus cuando lo viera. Pero ahora, todos esos preparativos se desvanecían. No importaba lo que saliera de mi boca mientras fuera sincera. Mientras me sincerara con todo lo que me había pasado, las cosas volverían a estar bien entre nosotros.


      Ahí me quedé con las ganas. La verdad era que, después de ver esa mirada de decepción en la cara de Marcus hoy temprano, ya no estaba tan segura.


      Los nervios me atacaban con fuerza, y sabía que cuanto más tiempo estuviera sentada en el auto de Ronin, más difícil me iba a resultar salir. Tenía que quitarme la tirita de un jalón. Rápido.


      Iris se giró en su asiento para mirarme.


      —¿Estás nerviosa? Pareces nerviosa.


      —No —mentí—. Sí. Debería haber traído algo. ¿Quién va a una cena sin llevarle algo al anfitrión? Soy una idiota. Debería haber traído vino. ¿Por qué no traje vino?


      —Porque eres un caso perdido —la preocupación arrugó el bonito rostro de Iris—. No creo que a Marcus le importe que no hayas traído nada. Va a estar muy contento de que hayas venido. Eso es todo lo que va a pensar. Y en tu culo en esos pantalones. Créeme.


      Forcé una sonrisa.


      —Ya veremos —eso si quiere verme. No había mandado ningún mensaje ni llamado desde que lo había visto esta tarde. Estaba enfadado. Lo entendí. Y yo estaba a punto de tener una perspectiva de primera fila de esa ira.


      —¿Quieres que te acompañe? —dijo Iris suavemente—. No me importa.


      —Yo también iré —dijo Ronin—. Además, siempre he querido ver el interior de esta belleza. Ya no se ven casas construidas así. Es algo raro.


      Mi corazón dio un salto ante su oferta, ante su preocupación por mí.


      —Gracias. Pero tengo que entrar por mi cuenta. No quiero que la Sra. Durand piense que tengo demasiado miedo para ir sola. Que necesito refuerzos. Eso le alegraría el día a Allison. Soy una mujer adulta. Puedo lidiar con la Sra. Durand.


      El hecho de que me odiara era un poco incómodo. Pero estaba aquí para arreglar mi situación con Marcus. Una vez hecho eso, sería mucho más fácil arreglar las cosas con su madre, con él ahora de mi lado.


      —Bueno, estaré en casa de Ronin —dijo Iris—. Si necesitas que te recojamos, solo mándame un mensaje. ¿De acuerdo?


      —Gracias.


      Iris entrecerró los ojos y me señaló con un dedo.


      —No quiero que agarres una línea ley de camino a casa. ¿Entendido? No con ese demonio tras de ti.


      —No lo haré.


      —Y ten cuidado —continuó—. La Casa Davenport puede estar protegida contra los demonios, pero no esta casa. Es bonita. Pero está abierta a todas las cosas del inframundo. Así que mantente alerta. Podría venir a por ti, ya sabes —hizo una pausa—. Es mejor que se lo digas a Marcus. No deberías estar sola esta noche. Me sentiría mucho mejor si se lo dijeras.


      Intenté una sonrisa.


      —Ese es el plan. Se lo diré esta noche.


      Una parte de mí también esperaba que Marcus me llevara a su casa. La idea de ese hermoso hombre desnudo a mi lado era suficiente para soportar cualquier insulto que su madre me lanzara.


      Pero no era solo el sexo, aunque seguía siendo increíble. Marcus merecía saber la verdad. Tenía que contarle lo del demonio. Aunque supiera que se pondría en plan protector conmigo, al menos entendería por qué tuve que rechazar la oferta de su madre en primer lugar.


      Con ese plan en mente, dije:


      —Hasta luego, chicos —y salí del auto.


      El sonido del auto de Ronin se alejó mientras yo cruzaba el camino de entrada hacia la elegante casa de la montaña. Mi pulso se aceleró, mis botas crujieron en el camino de grava que separaba lo que parecía un gran jardín de flores bajo montones de nieve.


      La luz anaranjada se derramaba por las numerosas ventanas mientras me acercaba a las impresionantes puertas dobles con el corazón en la garganta. ¿Por qué estaba tan nerviosa? Quizá porque una parte de mí no quería que la madre de Marcus me odiara. Demasiado tarde para eso.


      Apreté el dedo en el timbre, que tenía forma de cabeza de gorila. Bonito detalle. En otro momento, me habría tomado unos minutos para admirar la belleza arquitectónica de la casa porque era espectacular, pero la tensión se había manifestado en un dolor de cabeza palpitante.


      El sonido de la música y de las voces se extendió.


      La puerta se abrió.


      Una mujer salió del umbral. Esperaba ver a la madre de Marcus, y me había preparado mentalmente para que frunciera el ceño. Lo que vi fue a una mujer mayor con un traje de falda oscuro y un par de zapatos planos negros. Llevaba el pelo corto, color ciruela, de estilo moderno, lo que le daba un toque de distinción. Era mayor que la Sra. Durand, pero era igual de atlética, aunque con un cuerpo mucho más pequeño. No parecía medir más de un metro y medio.


      Me sorprendió que su rostro arrugado se convirtiera en una sonrisa genuina.


      —No te preocupes. No llegas tarde. Todos están en el salón. Pasa. Pasa.


      Me hizo pasar al interior.


      ¿Ah? No era lo que esperaba.


      Si el exterior me parecía increíble, el interior era igual de impresionante. Una gran escalera doble dividía la casa por la mitad, rodeada de kilómetros de paneles de madera elaborados, todos pulidos y brillantes. Las paredes estaban decoradas con cuadros y cálidos revestimientos. Todos los muebles eran de estilo cabaña con muchos detalles de madera, pero con líneas limpias y no demasiado voluminosas.


      —Es un placer conocerte por fin —dijo la amable señora, hablando rápidamente. Una onda familiar de energía circuló en el aire, mezclada con el aroma de agujas de pino, tierra húmeda y hojas mezcladas en un prado de flores silvestres: el aroma de los brujos blancos.


      Eso sí que fue una sorpresa. Tenía la impresión de que la madre de Marcus odiaba a los brujos.


      —Soy Audrey, la ayudante de la señora Durand —dijo la bruja, con esa voz rápida de nuevo, y tuve la sensación de que era una de esas personas que hablan rápido—. Ven. Tomaré tu abrigo.


      Antes de que pudiera protestar, la bruja mayor me quitó el abrigo de un tirón y se lo colgó del brazo.


      —Yo...


      —Tessa Davenport —respondió Audrey—. Lo sé. Sonrió, haciendo brillar sus ojos castaños—. Sabía que vendrías. Les dije que lo harías.


      —¿Lo hiciste? —quizá Audrey era vidente. Algunos brujos lo eran.


      —No soy vidente —dijo la bruja de repente, como si acabara de leerme la mente—. Solo tuve un presentimiento, ¿sabes? Marcus se va a alegrar mucho de que hayas venido.


      No tenía ni idea de si eso era cierto, así que me limité a asentir. Mis ojos encontraron los relucientes suelos de madera, y mi corazón se hundió ante la idea de que dejara un rastro de nieve húmeda y suciedad.


      —Oh no. Me olvidé de traer mis zapatos.


      Audrey chasqueó los dedos hacia mis pies y sentí que un chorro de energía me bañaba la piel.


      —Ya está. Todo limpio. No hay más preocupaciones. Ven conmigo.


      Me tomé un segundo para comprobar mis botas, y sí, estaban secas y brillantes como si acabara de pulirlas. Tenía que aprender ese truco.


      Seguí a Audrey por un largo pasillo decorado con cuadros de paisajes y caballos, muchos, muchos caballos. Algunos tenían lobos, pero la mayoría eran cuadros de paisajes con caballos. Era muy bonito y estaba hecho con mucho gusto.


      —Gracias a Dios. No hay retratos familiares espeluznantes —solté antes de poder detenerme.


      Audrey se rió, el tipo de risa que te hacía sentir inmediatamente a gusto. Ya me caía bien.


      —Sé lo que quieres decir —dijo—. Trabajé para una pareja en Burnsall, Yorkshire, donde todos los cuadros de retratos de la familia, que se remontan a cientos de años atrás, no dejaban de mirarme. No importaba en qué lugar de la habitación o del pasillo me encontrara. Sus ojos siempre me seguían.


      —Vaya.


      —Creo que funciona así para mantener alejados a los ladrones humanos.


      —Así es —mis ojos encontraron una pintura de un hermoso caballo negro en un prado rodeado de montañas. Las hojas naranjas y amarillas eran un claro indicador de que había sido pintado en otoño. Era increíble, el tipo de cuadro que me gustaría tener pero que no podía permitirme—. Este es increíble. ¿Quién es el artista?


      —La señora Durand. Son buenos, ¿no? Marcus no heredó ese don. Sus manos son demasiado grandes —Audrey se rió.


      Lo suficientemente grandes. Me acerqué y vi la pequeña firma en la parte inferior derecha del cuadro. Podía distinguir las iniciales K.D. De nuevo, esta mujer no era lo que yo esperaba, sobre todo su talento artístico o su amor por los caballos.


      Parece que tenemos dos cosas en común: el arte y Marcus. Podía trabajar con eso.


      —Aquí estamos —dijo la bruja.


      Seguí a Audrey a una habitación a la izquierda del pasillo. Tenía un aire muy masculino, con muchos sofás y sillas de cuero marrón y madera oscura pulida, que contrastaba con las paredes blancas. Una enorme alfombra persa en profundos tonos rojos, azules y dorados se extendía sobre el suelo de madera. Me llamó la atención la gran chimenea de piedra del otro lado de la habitación, iluminada con llamas amarillas y naranjas.


      —¿Prefieres el vino tinto o el blanco? —preguntó Audrey.


      —Tinto —le dije.


      —Ahora mismo vuelvo con tu bebida —salió de la habitación y desapareció al doblar la esquina.


      Miré a mi alrededor, sintiéndome incómoda, ahora que estaba sola en una casa extraña llena de desconocidos. La habitación estaba llena de una veintena de personas que no había visto nunca. Algunas eran de mi edad, pero la mayoría eran mayores, rondando la edad de mis tías o más. Hablaban, reían y bebían, todo al ritmo de una suave música clásica. Cuando rápidamente eché un vistazo a la multitud, viendo su ropa elegante y de aspecto caro, agradecí que Iris me hubiera hecho cambiar mis vaqueros y mi camiseta informal. Me gusta estar cómoda con mi ropa, pero eso no significa que tenga que parecer que acabo de llegar del gimnasio.


      Mientras miraba, casi me reí de la sorpresa y el feo ceño de Allison cuando me vio. Ni siquiera me importó el escotado minivestido negro que llevaba y que apenas contenía todas sus voluptuosas partes femeninas. Aunque sí le ofrecí un flash de dientes y un saludo con el dedo.


      Mi corazón dio un salto cuando descubrí un par de ojos grises que me observaban desde el otro lado de la habitación. Marcus tenía un aspecto increíble con una camisa gris oscura que se ceñía a sus anchos hombros metida dentro de unos pantalones de vestir negros que abrazaban sus tonificados muslos. Mis ojos recorrieron sus bíceps ridículamente musculosos e imaginé que mis dedos se enroscaban sobre ellos.


      Una sonrisa marcó su rostro bien afeitado cuando se puso en marcha hacia mí, con una copa de vino tinto en su gran mano varonil. Me encantaban esas manos. Las mariposas bailaron en mi vientre. Maldita sea, este hombre viril era sexy.


      Todavía me sorprendía que la sola visión de este hombre tan atractivo me hiciera eso. Pero esto también se debía a lo que había sucedido antes. Era hora de aclarar las cosas y hacerlas bien si quería volver a estar con él.


      Sus ojos se fijaron de nuevo en los míos, lo que hizo que me recorrieran oleadas de calor. Ni siquiera me importaba el sicario demoníaco que tenía en el trasero y que podía acabar conmigo en cualquier momento. Esto era mucho mejor.


      Pero cuando Marcus se acercó a mí, despejó el camino detrás de él.


      Y cuando mis ojos se posaron en un par de ojos oscuros junto a la chimenea, todos mis pensamientos sobre Marcus se desvanecieron.


      La mirada del hombre recorrió a los demás, evaluando, buscando, el tipo de mirada que esperarías de un policía. Solo que no lo era. Era mucho peor.


      Silas había sido invitado a la fiesta.
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      —¿Has venido?


      Volví a centrar mi atención en Marcus cuando se acercó a mí. Con su mano libre en mi cintura, su tacto calentando mi piel a través de la tela de mi blusa, depositó el más suave de los besos en mi mejilla, enviando pequeñas punzadas de electricidad a mi vientre. Maldita sea. Podría haber gemido.


      Tragué y parpadeé, tratando de concentrarme.


      —Umm. Sí. Lo hice.


      Aunque Marcus se apartó de ese beso, se mantuvo cerca, dejándome disfrutar de su olor a macho y de una colonia almizclada que era embriagadora. Creo que podría haberme babeado.


      —Me alegro de que lo hicieras —dijo, su voz retumbando sobre mi piel como si me estuviera tocando.


      —A mí también —se veía condenadamente bien en esa camisa. Y sonreí mientras me imaginaba arrancándosela. ¿Qué? Tú también lo habrías hecho si supieras lo que había debajo.


      —¿A tus tías no les molestó que vinieras? —preguntó, sus ojos cayeron sobre mis labios y enviando esas mariposas de antes haciendo el chá-chá-chá dentro de las paredes de mi estómago.


      —Hmmm. ¿Por qué les iba a importar? —me reí.


      Un pequeño ceño cruzó su frente.


      —¿Esa emergencia familiar con la que tuviste que ayudarles? ¿Ya han terminado con eso?


      Sí. Ups.


      —No del todo —le dije, que era la pura verdad—. Pero mis tías pueden soportar unas horas sin mí —pero si se daban cuenta de que me había ido, estaban a punto de colarse en la fiesta.


      Sentí ojos sobre mí y miré más allá del hombro de Marcus para encontrar a Silas observando. Qué asqueroso. Probablemente era uno de esos asquerosos a los que les gustaba mirar.


      —¿Qué pasa? —Marcus siguió mi mirada—. Oh. Él. Este tipo es otra cosa.


      —¿Qué está haciendo aquí? —pregunté, con la voz baja.


      Marcus se volvió para mirarme. El ligero endurecimiento de su frente me dijo que tampoco estaba emocionado de verlo.


      —Mi madre le ha invitado.


      —¿Por qué?


      —Ni idea. Le gusta invitar a tipos excéntricos a sus fiestas. Creo que le gusta la energía que desprenden.


      —No desprende la energía adecuada —cuando volví a mirar a Silas, seguía observándonos—. Es un asqueroso. Es terrible. Amenazó con revocar mi licencia de Merlín. Dice que hice trampa porque usé una línea ley en las pruebas.


      —¿Estás bromeando? ¿Puede hacer eso?


      Me encogí de hombros.


      —No estoy segura. Mis tías no lo creen. Pero no me fío de él. Me tiene manía desde el primer día de las pruebas. Ni idea de por qué.


      Los ojos de Marcus estaban brillantes.


      —Tal vez le gustes —dijo, con una voz tan suave como el agua—. No lo culpo. Eres... extremadamente hermosa.


      Le golpeé juguetonamente en el pecho.


      —Creo que acabo de vomitarme en la boca.


      Marcus se rió.


      —¿Vas a decirme por qué está aquí?


      —Lo dices como si tuviera que saberlo. Tu madre lo ha invitado.


      El jefe suspiró por la nariz.


      —Sé que está aquí porque intenta conseguir información sobre Beverly —sus ojos grises buscaron en mi cara—. No me gusta la forma en que te observa.


      —A mí tampoco. ¿Crees que está intentando desnudarme con la mirada o pensando en formas de deshacerse de mi cuerpo? —pregunté, tratando de suavizar el ambiente.


      Marcus frunció el ceño.


      —Ya sabes lo que quiero decir. Sé que hay algo que no me estás contando. ¿Qué está pasando, Tessa? ¿Por qué estás actuando de forma extraña y reservada?


      Mi pulso se aceleró.


      —Sí. Sobre eso —aquí viene—. Escucha. Hay algo que necesito decirte sobre...


      —Aquí tienes, Tessa —Audrey apareció en un espacio junto a nosotros, con una gran copa de vino en la mano—. Es un Merlot. No demasiado fuerte, y ligeramente afrutado, pero aún así encantador.


      Cogí la copa de vino de la bruja.


      —Gracias, Audrey.


      Ella sonrió.


      —El placer es mío —miró a Marcus y dijo—: Tu madre me debe cincuenta dólares —con los ojos llenos de picardía, me guiñó un ojo y volvió a salir de la habitación.


      Me quedé con la boca abierta.


      —¿Me he perdido algo? ¿O tu madre y Audrey tenían una apuesta conmigo?


      Marcus tomó un sorbo de su vino, claramente intentando evitar la pregunta.


      Ahora que lo pienso, aún no había visto a la señora Durand. Sin duda estaba ocupada preparando la cena o más bien ordenando a sus cocineros en alguna cocina enorme.


      Una risa atrajo mi atención de nuevo hacia la multitud. Allison se sacudía su larga cabellera rubia y batía las pestañas ante un tipo apuesto vestido de traje, con la mano apretada contra su pecho de forma coqueta —seamos sinceros, de forma golfa—. No dejaba de lanzarnos miradas. Sí, estaba intentando poner celoso a Marcus. No funcionó.


      Marcus se inclinó hacia delante.


      —¿Qué querías decirme?


      Me encontré con su mirada.


      —El caso es que —intenté de nuevo—, algo pasó anoche...


      —La cena está servida —anunció una voz fuerte.


      La señora Durand apareció en la sala con un vestido fluido de color burdeos y negro con un toque bohemio y una sonrisa radiante. Su larga melena oscura caía en ondas sueltas por la espalda. Su brillante sonrisa me recordó a la de Marcus. Con los ojos brillantes, echó un vistazo a la sala y, cuando se fijó en mí, no pareció sorprendida de verme allí de pie. Supongo que Audrey se lo había dicho. Había apostado a que yo no aparecería.


      La Sra. Durand se dio la vuelta y pidió a sus invitados que la siguieran. Así lo hicieron.


      Marcus me cogió de la mano y me arrastró con él. Su mano áspera y callosa me hizo sentir pequeñas emociones y le seguí con gusto.


      Entramos en un gran comedor con paneles de madera oscura y una mesa en la que cabían, ya lo has adivinado, veinte personas. Un gran candelabro de hierro colgaba de un techo de tres metros sobre la mesa cargada de platos y cubiertos de aspecto caro. Tres centros de mesa con una mezcla de orquídeas en un tronco de madera tallado con imágenes de gorilas estaban colocados en la mesa sobre un mantel blanco. Era un arreglo magnífico. Mis tías habrían sentido envidia.


      Los invitados se movían alrededor de la mesa buscando asientos, y Marcus me arrastró hacia dos asientos vacíos. Esto era agradable. Podría acostumbrarme.


      —Esto es realmente precioso —le dije mientras me sacaba uno.


      —A mi madre le gusta presumir —dijo, apoyándose en el respaldo de la silla—. Le encanta agasajar.


      Me acerqué a la silla que me ofrecía Marcus y me senté.


      —Tessa —llamó la señora Durand desde la cabecera de la mesa—. Tengo un sitio para ti justo aquí —señaló a su derecha—, al lado del señor Cardinal.


      El comedor se quedó en silencio. Cuando miré a mi alrededor, la atención de todos estaba puesta en mí, esperando en silencio a ver qué iba a hacer.


      Bien. No era incómodo en lo absoluto. Silas era el brujo de mirada espeluznante que más detestaba en todo el universo. No quería sentarme a su lado y compartir el aire que respiraba.


      La cara de la señora Durand estaba expectante. Claramente, la mujer no estaba acostumbrada a que le dijeran que no. Como no quería montar una escena, y dado que siempre he tenido un strike en mi contra, no pensaba hacer que fueran dos.


      Con el estómago revuelto, empujé la silla hacia atrás y me puse de pie, consciente de que todos seguían mirándome.


      —No tienes por qué, ¿sabes? —dijo Marcus, con su mano en la parte baja de mi espalda.


      Le dediqué una sonrisa apretada.


      —Pero lo haré.


      El jefe me sonrió.


      —Gracias por hacer esto —el tipo no tenía ni idea.


      Sintiéndome como el elefante en la habitación, me dirigí a mi silla designada al lado de Silas, que tenía una extraña sonrisa en la cara, claramente disfrutando de esta situación.


      —¿Por qué sonríes? —me senté, desplazándome en mi silla para no rozar accidentalmente mi muslo con el suyo.


      —¿Quién dice que estoy sonriendo? —respondió el brujo.


      —Es una mirada estúpida la tuya —le respondí, sabiendo que estaba sonriendo a mi costa. Realmente odiaba sentarme al lado del tipo que intentaba buscar trapos sucios de mi tía Beverly. Tenía que tener cuidado con lo que le decía.


      Sonó una risa familiar que me hizo hervir la sangre y me incliné para mirar la mesa. Allison estaba sentada junto a Marcus. Cuando me pilló mirando, le puso una mano en el brazo. Me puse en tensión. Iba a asesinar a esa zorra. Hasta ahora mi plan de ser abierta con Marcus no estaba saliendo como esperaba. Tenía que encontrar una forma de hablar con él de alguna manera.


      —Cuidado —dijo Silas mientras me inclinaba hacia atrás—. Alguien podría pensar que quieres hacerle daño a esa bonita rubia de ahí.


      —¿Qué tal si te ocupas de tus malditos asuntos? —le dije, luchando por realinear mis emociones.


      —Los celos son profundos en la familia Davenport. ¿No es así? Es una emoción fea. Mete a mucha gente en problemas.


      Me giré hacia él, viendo que la sonrisa seguía apareciendo en su cara. Fue todo lo que pude hacer para no escupir en ella.


      —¿A qué demonios quieres llegar? Te estás inventando cosas sobre la marcha porque no tienes nada. Eres patético. ¿Lo sabes?


      Silas se rió.


      —Las familias como la tuya nos arruinan al resto.


      —¿Al resto? —puse los ojos en blanco y tomé un sorbo de mi vino—. No sé de qué hablas. Pero, de nuevo, no me importa lo que tengas que decir. ¿Qué tal si nos haces un favor a los dos y te callas la boca?


      —Las familias más antiguas y privilegiadas —continuó Silas—, creen que por tener un nombre, eso las hace intocables. Como hacer trampa para obtener tu licencia de Merlín.


      —Genial. Otra vez esto. Realmente no sabes cuándo rendirte. ¿Verdad? Necesitas nuevo material, amigo.


      Miré alrededor de la mesa. Audrey estaba sentada frente a mí. Estaba conversando con la señora Durand, que se reía, claramente disfrutando. Nada mejor que ella disparándome dagas con la mirada.


      Tomé otro trago de vino mientras seis camareros y camareras con camisas blancas entraban con platos cubiertos de verduras humeantes y algo más que no podía ver, aunque el olor a especias me hacía prácticamente salivar.


      La charla cortés cesó cuando se sirvió la comida. Supongo que todos tenían tanta hambre como yo. Una de las camareras dejó un plato en la mesa frente a mí y se alejó.


      Mi sonrisa desapareció. Me quedé mirando el plato, el gran disco redondo y humeante de carne jugosa. Filet mignon. La señora Durand no sabía que yo no comía carne.


      El bufido que salió de Silas me dijo que había investigado.


      —¿Qué pasa, Tessa?


      Levanté la vista para encontrar los ojos grises de la señora Durand clavados en mí.


      —Allison me dijo que este era tu favorito. ¿Me equivoqué?


      Sí. Por supuesto que sí. Giré la cabeza justo a tiempo para encontrar la mirada de la rubia y ver su astuta sonrisa. Sí. Ahí estaba, toda amplia y deslumbrante, mostrando sus dientes. Maldita sea. Tenía que mejorar mi juego. Ya me había pillado dos veces hoy. Estaba perdiendo mi toque.


      Marcus me miraba, y luego se movió en su silla, con la mano levantada, tratando de llamar la atención de uno de los camareros.


      Rápidamente negué con la cabeza y dije,


      —Está bien —me observó durante un rato más y luego bajó el brazo, con los labios torcidos en una sonrisa de preocupación.


      Tomé aire. Tenía dos opciones. Una, comer la carne y luego excusarme rápidamente mientras me hacía amiga del inodoro. O dos, comer solo las verduras y esperar que la señora Durand no se diera cuenta. ¿A quién quería engañar? Los ojos de la mujer estaban prácticamente pegados a cada uno de mis movimientos.


      Lo último que quería era insultar a la anfitriona. Pero me puse el límite con la carne, especialmente la de vaca. Al igual que mis tías, no comía cosas con alma.


      Supongo que estaba a punto de ser grosera.


      Hablando de mala educación, un teléfono empezó a sonar, con fuerza, por encima del sonido de la alegre charla y de la gente comiendo.


      Silas sacó su teléfono móvil y se lo llevó a la oreja. Me encontré inclinada hacia la derecha, tratando de escuchar su conversación. Pero no pude escuchar nada.


      —¿No tienes hambre? —la expresión de la señora Durand era ilegible. O bien estaba molesta y lo disimulaba bien, o bien le preocupaba de verdad que no quisiera tocar ese trozo de carne que tenía en el plato.


      Forcé una sonrisa y clavé el tenedor en unos espárragos.


      —Me muero de hambre. Se ve delicioso.


      Una sonrisa se formó en la señora Durand antes de volver a prestar atención a Audrey.


      —... Música para mis oídos, Shane —decía Silas—. Sí. Les informaré —hizo una pausa, escuchando, igual que yo. Cualquier cosa que lo hiciera tan feliz solo podía ser mala. Y cuanto más amplia era su sonrisa, más dientes mostraba, y más aumentaba mi tensión.


      —Llámame si averiguas algo más —Silas colgó el teléfono y se lo metió en el bolsillo. Me miró, sus labios se separaron en una sonrisa que era una parte de diversión y dos partes de maldad—. Mi noche está llena de sorpresas.


      —¿Qué? ¿Tu puta te ha dejado plantado otra vez? La próxima vez usa más lubricante. Las chicas que trabajan necesitan un poco de ayuda de vez en cuando.


      Se inclinó hacia delante y se dirigió a la señora Durand.


      —Me temo que debo irme. Ha surgido algo.


      La boca de la Sra. Durand se cerró con fuerza.


      —Pero si apenas has tocado la comida —dijo, con una arruga formándose en su cuidada frente. Pude ver la sombra de los músculos moviéndose a lo largo de su cara mientras trataba de controlar sus emociones.


      —Asuntos del MIAD —Silas se puso de pie y tiró su servilleta blanca sobre su plato sin tocar, lo que fue de muy mala educación—. Tengo que hacer un arresto —dijo en voz alta para que todos en la sala pudieran escuchar.


      El miedo se apoderó de mí al oír sus palabras. El corazón se me subió a la garganta mientras miraba fijamente al brujo tatuado. ¿Se refería a mí?


      De repente, Marcus se puso en pie, con una sorprendente cantidad de ira que le recorría mientras se dirigía hacia él, con sus ojos grises clavados en Silas. Supongo que el hombre simio había llegado a la misma conclusión que yo. Pero, ¿arrestarme por qué?


      Silas volvió a centrar su atención en mí, con una expresión de placer ganador, similar a la que Allison había tenido conmigo en los últimos minutos.


      Sentí un escalofrío sobre mi piel mientras encontraba mi voz.


      —¿De qué estás hablando?


      Silas cogió su copa de vino de la mesa, echó la cabeza hacia atrás y se la bebió. Chasqueando los labios de forma vulgar, colocó la copa sobre la mesa y dijo con sorna,


      —Voy a arrestar a tu tía Beverly por el asesinato de Nathaniel Vandenberg.


      Ah, diablos.

    

  


  
    
      
        
          


          
            17

          

        

      

    


    
      No hace falta decir que lo primero que hice fue salir corriendo de esa casa y llamar a mis tías. Y por salir corriendo, quiero decir que me olvidé de dar las gracias a la anfitriona por la encantadora cena.


      Sí, no creí que me invitaran a ninguna de sus cenas en un futuro próximo.


      Pero tenía problemas más importantes de los que preocuparme que la indignación de la señora Durand hacia mí. Dicho problema era que Silas arrestara a mi tía Beverly.


      Tenía que encontrarla antes que él.


      Me paré en la entrada, tenía una mezcla de pánico y rabia que me hacía respirar con dificultad como si acabara de correr alrededor de la manzana por diversión. Observé cómo Silas se paseaba por el camino de entrada, tomándose su dulce y larguirucho tiempo, como si no necesitara darse prisa, como si ya fuera demasiado tarde para Beverly.


      Mi enfado se convirtió en preocupación y apenas registré la energía que emanaba de mí, haciendo que algunos de mis mechones de pelo sueltos flotaran alrededor de mi cabeza. Con los ojos entrecerrados, vi cómo Silas se ponía al volante de su todoterreno negro Escalade y se marchaba.


      Le envié un mensaje de emergencia a Iris con la esperanza de que hubiera visto a mis tías, dándole un rápido desglose de lo que Silas estaba a punto de hacer. Pero rápidamente me respondió que no las había visto, pero que ella y Ronin estaban en camino.


      Luego, intenté llamar a mis tías de nuevo, pero mi segunda llamada fue directamente al buzón de voz. Maldita sea. ¿Dónde diablos estaban?


      Temblé de adrenalina. Mi corazón palpitaba con miedo y nervios, lo que hacía difícil concentrarse. Y entonces me di cuenta. ¿Tal vez estaban buscándome? No. Ya habrían aparecido.


      Agarrando el teléfono con dedos temblorosos, pulsé de nuevo el botón de rellamada.


      —¿Qué pasa, Tessa?


      Levanté la vista para encontrar a Marcus marchando hacia mí, con el rostro ensombrecido bajo ese hermoso bronceado dorado. Sus movimientos eran intensos, aunque todavía se movía con la gracia de un depredador.


      Colgué justo antes de que volviera a saltar el buzón de voz.


      —Lo sé. Siento haber tenido que irme así. Estoy segura de que tu madre me desprecia ahora. Si es que no me odiaba ya antes.


      Sacudió la cabeza, y las luces exteriores hicieron profundas sombras en su rostro.


      —Mi madre no te odia. La familia lo es todo para ella. Ella entiende por qué tuviste que irte. Confía en mí.


      No estaba tan segura de eso, pero tampoco iba a contradecirlo.


      —Bueno, estoy segura de que dará a los invitados algo de lo que hablar —especialmente a Allison, que por el momento estaba de incógnito, pero estaba bastante segura de que pronto daría la cara.


      —Toma —dijo, con nubes de vaho blanco saliendo de su boca mientras me entregaba el abrigo—. Los brujos no son inmunes al frío. No como nosotros.


      Cogí el abrigo y me lo puse.


      —Gracias —respondí, y solo entonces me di cuenta del frío que hacía y de que mi abrigo añadía un calor muy necesario.


      —¿Qué pasa con Beverly? —volvió a preguntar—. ¿Quién es Nathaniel Vandenberg? ¿Y por qué ese tipo del MIAD va a detenerla por su asesinato? —sus ojos eran duros—. ¿Tiene esto que ver con el motivo por el que no quisiste venir a la cena de mi madre en un principio?


      —Más o menos —respondí. Volví a intentar llamar a mi tía, y de nuevo saltó el buzón de voz.


      Marcus se acercó.


      —Si sabes algo, tienes que decírmelo ahora.


      Sentí una sacudida por la preocupación en su tono. Estaba preocupado. Yo también lo estaba.


      No estaba segura de qué decirle. Mis tías habían dejado muy claro que no querían que el jefe se involucrara. Pero viendo que íbamos directo a la mierda sin remos, tener al jefe de nuestro lado era mejor que lidiar con Silas por nuestra cuenta. El hecho era que necesitábamos ayuda.


      —Lo han matado —dije, viendo cómo sus ojos se abrían de par en par bajo sus oscuras cejas—. Nathaniel Vandenberg. Está muerto.


      —¿Qué?


      —Fue en defensa propia —solté y le conté exactamente lo que había pasado según lo que me habían contado mis tías—. Beverly habría muerto si Dolores y Ruth no lo hubieran matado. Él también las habría matado. No tuvieron elección.


      Marcus se puso frente a mí, con una expresión de evaluación.


      —¿Por qué no me dijiste todo esto antes? —su voz se elevó mientras se pasaba los dedos por sus gruesos mechones de pelo oscuro dejándolos atractivamente despeinados—. Podría haber ayudado. Soy el puto jefe.


      Mi ceño se frunció ante su tono.


      —No me correspondía contar ese secreto. Si quisieran que lo supieras, te lo habrían dicho. Esto ocurrió antes de que me mudara aquí. Tu problema es con mis tías, no conmigo.


      —Pero tú lo sabías. Y aún así no me lo dijiste. Cuando podría haber ayudado, cuando podría haber hecho algo al respecto…


      Marcus, siendo Marcus, era un protector natural, depredador, sí, pero tenía un impulso innato de proteger a la gente de este pueblo. Especialmente a los que le importaban, como mis tías. Era una cualidad extremadamente atractiva. ¿Qué mujer no deseaba un tipo fuerte y protector? Me habría excitado totalmente si no estuviera tan enfadado conmigo.


      Su ira era casi palpable. Se sentía amenazada por un miembro de su comunidad, y parecía que estaba a punto de convertirse en su alter ego de King Kong.


      Vale, esto no estaba saliendo como yo esperaba.


      —Mira... —suspiré—. Puedes quitarme la cabeza más tarde. Ahora mismo, necesito encontrarlas antes de que lo haga Silas.


      Marcus guardó silencio durante un rato.


      —¿Qué vas a hacer si la encuentras?


      —Escondernos —respondí, con una sonrisa dibujada en los labios. Él no me devolvió la sonrisa—. Déjame encontrarla primero, y luego ya se me ocurrirá algo.


      El jefe se frotó la mandíbula con los dedos.


      —¿Qué han hecho con el cuerpo?


      No se me escapó el hecho de que acababa de decirlo como si yo hubiera estado involucrada en el asesinato en primer lugar.


      —¿Por qué?


      —Porque sin ninguna prueba en el cuerpo o un arma homicida, no puede acusarla. Debe tener algo.


      Tomé aire, anticipando su reacción.


      —Está en... está en el cementerio del pueblo.


      No creí que mencionar que había estado enterrado en nuestro patio trasero durante el último año fuera una buena idea, viendo lo enfadado que estaba.


      —¿Qué? —gruñó Marcus, y empezó a pasearse por el camino de entrada, con los músculos del cuello y de la espalda saltando bajo la camisa.


      Me encogí de hombros.


      —Era el mejor lugar para esconderlo, teniendo en cuenta todo —dije, dándome cuenta de lo culpable que sonaba—. No hay un arma homicida —intenté mantener la voz lo más baja posible y me esforcé por no mirar todos esos músculos que se movían bajo su camisa—. Usaron magia. Esa es el arma.


      —Entonces, ¿qué puede usar en contra de tu tía?


      —Tal vez Silas está mintiendo —me di cuenta de ello—. Es lo suficientemente inteligente como para inventar algo así. ¿Tal vez para atraparnos de alguna manera? ¿Esperando que cometamos un error?


      No lo dudaría del brujo tatuado. El tipo era tan feo como inteligente; tal vez esto era parte de su plan para atrapar a Beverly.


      El sonido de los neumáticos arañando el pavimento me hizo mirar por encima del hombro. Un BMW Serie 7 negro subía por la calle y entraba en la calzada.


      La cabeza de Iris y la mayor parte de su cuerpo colgaban por la ventanilla del copiloto.


      —¿Te has puesto en contacto con ellas? —preguntó, con la cara enrojecida—. Yo también intenté llamar. Nada.


      Sacudí la cabeza.


      —Todavía nada —mi corazón empezó a acelerarse. ¿Dónde diablos estaban mis tías?


      Los ojos de Iris se movieron de Marcus a mí, su cara preocupada.


      —¿Estás bien? —ella hizo una cosa rara con su boca. Lo hacía cuando intentaba comunicarse conmigo en silencio, de forma encubierta. Pero todo lo que hizo fue hacer que pareciera que estaba tratando de no tirarse gases.


      —Estoy bien —no podía quedarme aquí por más tiempo. Necesitaba moverme. Si mis tías no estaban en la casa, solo había otro lugar en el que se me ocurría que podían estar—. Iris. ¿Pueden hacerme un favor? —pregunté, viendo a Ronin detrás del volante, agachando la cabeza para ver mejor.


      —Depende del favor —dijo Ronin, levantando las cejas sugestivamente.


      Iris hizo una mueca y le dio un golpe en el brazo. Se dio la vuelta y dijo:


      —Cualquier cosa. Dispara.


      Le dediqué una sonrisa tensa, aunque mis nervios estaban a flor de piel.


      —¿Puedes ir y quedarte en la casa por si vuelven? Tengo que ir a comprobar algo primero.


      —Vas a ir al cementerio —Marcus lo había dicho como una afirmación.


      No tiene sentido mentir ahora.


      —Sí.


      —Tessa, no —advirtió Iris, con su bonito rostro tenso por la preocupación. Se apartó más de la ventanilla del auto, casi a la altura de la cintura—. No puedes ir sola. Deja que te llevemos.


      —Sí —dijo Ronin—. Sube.


      —Tardaremos mucho. Es más rápido si uso una línea ley —necesitaba moverme. Necesitaba moverme rápido.


      Los labios de Iris se separaron en un silencioso oh.


      —¿Pero qué pasa con el demonio? Si te encuentra de nuevo... apenas sobreviviste la última vez.


      —¿Qué demonio? —moviéndose con la velocidad y la precisión de un depredador, Marcus estaba a mi lado en un instante—. ¿Qué quiere decir con que apenas sobreviviste. ¿Qué rayos está pasando, Tessa?


      Bueno, una mierda.


      Iris cerró la boca, pero era demasiado tarde. Sus ojos se movieron de mí a Marcus y de nuevo a mí mientras decía,


      —Lo siento.


      —Ah... —respondí, tratando de encontrar una excusa que explicara por qué un demonio casi me había matado anoche. Ya no me quedaban excusas—. Bueno, aparentemente, hay un demonio asesino siguiéndome.


      —¿Aparentemente? —gruñó.


      —Nos conocimos ayer —dije—. No fue muy bien —ladeé la cabeza—, para mí, eso es todo. Pero, como puedes ver, ahora estoy bien.


      —Gracias a una transfusión de sangre de tu viejo papá —dijo Ronin, haciendo palpitar una gran vena en la frente de Marcus.


      —Gracias, Ronin.


      —No hay de qué —respondió el medio vampiro—. Me alegro de haber podido ayudar. ¿Ves? No soy solo una cara bonita.


      Los hombros de Marcus se crisparon, al igual que un músculo a lo largo de su mandíbula. Maldita sea. Si no lo supiera, sería como si estuviera tratando de controlar su bestia interior. Y tampoco parecía tenerla bajo control.


      —¿Cómo se supone que vamos a tener una relación si no puedes confiar en mí? —preguntó el jefe, sus ojos grises se oscurecían con una dura tensión hasta el punto de parecer negros—. ¿Si ni siquiera puedes confiar en mí en algo tan importante? ¿Confiar en mí cuando tu vida está en juego? ¿Cómo ves que esto funcione si no hay confianza?


      Mi corazón se apretó, como si una boa constrictor se apretara a su alrededor, lista para tragárselo.


      —Pero confío en ti.


      —No, no confías —sus ojos estaban llenos de ira—. Habrías acudido a mí si lo hicieras.


      Oooh, mierda.


      —Deberíamos irnos —oí decir a Iris, y me giré para mirarla—. Te enviaré un mensaje si están ahí.


      Vi a Iris meterse de nuevo en el auto mientras se alejaba. Una parte de mí quería tirar de una línea ley y saltar. Escapar. Unos segundos podrían marcar la diferencia en la vida de Beverly, pero tenía que lidiar con Marcus. Este era el peor momento para tener nuestra primera pelea real.


      —No es así —le dije, tratando de aliviar mi tensión antes de decir algo de lo que pudiera arrepentirme—. Por supuesto que confío en ti.


      Podía sentir que lo perdía, que perdía la calma. Marcus me importaba. Diablos, me estaba enamorando de él. Pero tenía que mover el culo y encontrar a mis tías antes de que fuera demasiado tarde.


      Los músculos jugaron a lo largo de su mandíbula.


      —Bueno, no lo suficiente como para hablarme de ese demonio que está tratando de matarte —respondió, con su voz como veneno.


      Vaya, ese hombre simio era insufrible. Estaba un poco disgustada.


      —No lo entiendes. Esto no tiene nada que ver contigo.


      Los ojos del jefe se estrecharon aún más. Adiviné que eso no era lo que debía decir.


      Suspiré por la nariz y lo intenté de nuevo.


      —¿Podemos hacer esto después? Necesito encontrar a Beverly —y cuanto más me quedaba discutiendo con él, más se reducían mis posibilidades.


      Me fulminó con la mirada.


      —Soy el jefe. La autoridad de esta ciudad. ¿Cómo puedes no decírmelo?


      —¿Tienes que saberlo todo? —le contesté, irritada. ¿Cuál era su problema? Necesitaba irme. Como, ahora mismo.


      Un gruñido salió de su garganta, haciendo que se me pusiera la piel de gallina.


      —Un demonio en mi ciudad es asunto mío. Como jefe, cada alma de esta ciudad es mi responsabilidad. No creas que ser Merlín y ser jefe son la misma cosa. No lo son. Esta es mi ciudad. Los Merlíns responden ante mí.


      Apreté los dientes. Parecía que cuanto más abría la boca, peor se ponía. Pero no pude evitarlo.


      —No ha muerto nadie, de acuerdo. Tengo todo bajo control.


      Sí, claro. ¿A quién quería engañar?


      Una leve mueca le sesgó la cara.


      —¿Cómo puedes jugar con tu vida de esa manera? ¿Cómo puedes arriesgarla? Es egoísta.


      Bien. Ahora ya había tenido suficiente.


      —No eres mi dueño. Puedo hacer lo que quiera con mi vida. Es mía. Si quiero arruinarla, es cosa mía —sí, eso sonó mal, pero yo estaba más allá de ser razonable en este punto. No podía pensar con claridad.


      Marcus se limitó a observarme, y vi que algo en su cara se quebraba. Sabía que era malo. Y supe, de alguna manera, que no había vuelta atrás.


      —¿Marcus? ¿Qué está pasando aquí?


      La Sra. Durand estaba de pie frente a la entrada principal, con sus cejas perfectas fruncidas. Allison estaba a su lado. La sonrisa en su rostro era un indicador de que había escuchado al menos parte de nuestra conversión. Dios, esa mujer me estaba poniendo de los nervios.


      Marcus miró a su madre.


      —Nada. Vuelve a entrar.


      La señora Durand puso las manos en las caderas.


      —No parece que no sea nada. Están discutiendo en medio de mi entrada mientras tengo invitados. ¿Marcus?


      El jefe miraba fijamente a la nada, pero podía ver su mente trabajando.


      —Se acabó. Vuelve con tus invitados.


      Marcus me dio la espalda y se dirigió a su Jeep. Se subió, tomó el volante y dio un volantazo para salir de la calzada, con las luces de freno brillando en el pavimento. Dobló la esquina al final de la calle, aceleró en la oscuridad y desapareció.


      Me quedé allí, temblando, con algo de rabia, con algo de desesperación, y mis ojos ardían, sin comprender del todo qué demonios acababa de pasar.


      Pero, por supuesto, Allison estaba allí para informarme.


      —Te lo dije —dijo, apareciendo justo delante de mí, con esa sonrisa de suficiencia en su rostro.


      Parpadeando rápidamente, miré fijamente a la alta mujer.


      —¿Qué me dijiste? —mi voz se quebró, y lo odié. Odiaba este lugar. Tenía que irme.


      —No eres su complemento. Nunca lo fuiste —sus palabras me golpearon como un golpe físico. El regocijo en su cara me hizo querer escupir en ella—. Apenas llevan unas semanas saliendo y ya no puedes ni retenerlo. Las brujas son demasiado independientes. Mira a tus tías, por ejemplo. Sus maridos llevan tiempo muertos. ¿Verdad? Y aún así, ninguna de ellas tiene pareja. Claro, a tu tía Beverly le gusta acostarse con unos cuantos hombres diferentes a la semana, pero siempre se van por la mañana.


      Sentí que lo último de mi frialdad se evaporaba. Diablos, había perdido la calma hace tiempo, y ya estaba a mitad de camino de Groenlandia.


      —Cállate. Cierra la maldita boca. No sabes nada de mi familia.


      Allison cambió su postura, a una dominante, territorial.


      —Ser la pareja de un hombre simio significa que debes rendirte a él. Dejar que te proteja. Que te cuide. Está en su naturaleza. Así es como está programado. Lo compartes todo. Se convierten en una sola unidad. Y tú, bueno, ni siquiera puedes ser honesta con él.


      —Vete al infierno —siseé—. No sabes lo que tenemos —me costó todo mi esfuerzo no derramar una lágrima. No derramaría ni una sola delante de esa perra. Ni. Una. Lágrima.


      Allison se rió.


      —¿Qué tienen? Bruja, por lo que parece, no tienen nada.


      La ira se encendió en lo más profundo de mis entrañas.


      —Deja de hablar, o no seré responsable de lo que te voy a hacer.


      —Acéptalo, bruja, nunca va a funcionar. Será mejor que te hagas a la idea. Y por lo que me ha parecido, ya se ha acabado. Lo has perdido.


      Con una última sonrisa reluciente, Allison se alejó bailando un vals, de vuelta a los escalones donde la Sra. Durand seguía esperando. Me observaba con extrañeza. No tenía ni idea de lo veía en su cara.


      Me despreocupé. No me importaba. Había terminado.


      Sentí que mi determinación estaba siendo maltratada mientras estaba allí en la entrada. Apretando la mandíbula, tratando de mantener la calma, me di la vuelta.


      Respirando profundamente, reuní mi voluntad y me acerqué a la línea ley más cercana. Una ráfaga de energía me golpeó y vibré con su poder.


      Sentí que lo último de mi determinación se derrumbaba. Las lágrimas cayeron. Cayeron, cubos de ellas, hasta que mis mejillas se empaparon de ellas y luego, se desprendieron de mi mandíbula para aterrizar en algún lugar alrededor de mis botas.


      Y justo cuando sentí que mis rodillas se doblaban, salté.
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      Se acabó…


      ¿Se acabó de verdad? ¿Había metido tanto la pata, que acaso era irreversible? Las cosas se habían ido a la mierda tan rápido que apenas tuve tiempo de entender lo que había pasado exactamente. Todavía estaba confundida. En estado de shock, sobre todo. También había un poco de negación.


      ¿Cómo pudo una noche que había empezado tan bien ir tan mal tan rápidamente?


      Se acabó.


      Marcus había dicho esas palabras a su madre, pero podría habérmelas dicho a mí. Así es como se sentía. Había una finalidad en ellas. Un final punzante. Y cuando le dio la espalda y se alejó, bueno, eso también fue un indicio.


      Se acabó.


      Si le hubiera dicho a Marcus lo del demonio, nada de esto habría pasado. Probablemente estaríamos en su apartamento, teniendo sexo caliente, muy caliente, de reconciliación.


      Esta noche no estaba recibiendo nada.


      Al estar Silas en la ciudad, había estado más centrada en ayudar a Beverly que en el demonio que me quería muerta. Tal vez había estado sobreestimando mis habilidades. Tal vez fui la mayor tonta que jamás haya existido. Pero al ver la desesperación en la cara de mi tía, el miedo a ser enviada a la prisión de brujos por solo defenderse, era todo lo que podía pensar. Había querido confesarle a Marcus. Lo había planeado. A pesar de mis intenciones, las cosas sucedieron y nunca tuve la oportunidad de explicarme bien.


      Pero era demasiado tarde para cuestionar mis decisiones. Tenía que reconocerlo. Aceptarlo y las consecuencias de mis actos. Si Marcus estaba enfadado porque no compartía con él todos los detalles de mi vida, que así fuera. Yo tomaba mis propias decisiones.


      No voy a mentir, esta disputa con Marcus dolió. Me dolió mucho. Pero tenía la suficiente experiencia en la vida, con unas pelotas de mujer de verdad, para saber cuándo apartar esos sentimientos. No era el momento de llorar. Necesitaba ser fuerte. Beverly necesitaba que fuera fuerte.


      Quizás Allison tenía razón. Marcus y yo nunca estuvimos destinados a estar juntos. Tal vez me había estado engañando a mí misma todo este tiempo.


      Usar una línea ley para viajar al cementerio no fue muy inteligente. Sin duda, estaba alertando a mi querido papá de que no estaba encadenada a la Casa Davenport como él quería. Le iba a dar un ataque. Pero lo que es peor, ahora era un juego fácil para mi adorable y cicatrizado amigo demonio, Vorkan.


      Pero no era una tonta del todo. Solo un poco tonta. Ahora que sabía que tenía un demonio tras de mí, tiraba de los elementos que me rodeaban, manteniéndolos cerca. Si venía hacia mí, esta vez estaría preparada.


      Cuando llegué al cementerio, frené la línea ley cerca de una línea de árboles. La luz de la luna que se reflejaba en la nieve me permitió ver el lugar donde habíamos enterrado el cuerpo de Nathaniel. Salté, aterrizando con cierta facilidad, gracias al banco de nieve que amortiguó mi caída.


      El cementerio tenía el mismo aspecto que la noche anterior.


      Todo excepto por una cosa.


      Una cosa importante.


      La tumba de Nathaniel Vandenberg estaba vacía.


      Donde había habido nieve cubriendo una tumba de tierra que mis tías y yo habíamos cuidado mucho de tapar, ahora estaba mirando un agujero vacío y muy tosco, excavado en la tierra.


      Y Nathaniel no estaba.


      Mi pulso se aceleró. Ahora me entró el pánico.


      —Se ha ido —dijo una voz detrás de mí.


      —¡Ah! —me giré y aterricé en cuclillas, con los puños abiertos como si estuviera en un combate de boxeo.


      Dolores me hizo un gesto de desprecio con la mano.


      —Guarda eso antes de que te hagas daño.


      Bajé las manos.


      —De acuerdo —dije, con la cara caliente por mi humillación, aunque si ese hubiera sido el demonio, ya estaría muerta—. ¿Qué haces aquí, acercándote así a hurtadillas? ¿Y dónde demonios has estado? He estado intentando localizarte.


      —Vinimos aquí cuando vimos que no estabas en tu habitación —Beverly salió de detrás de una alta lápida, con el rostro pálido y dibujado, y Ruth la siguió de cerca.


      Vale, me han descubierto.


      —¿Creyeron que vendría aquí? ¿Al cementerio? ¿Por qué?


      Las tías compartieron una mirada de reojo, y luego Dolores dijo:


      —La forma en que tú y Marcus tuvieron esa discusión. Pensamos que querrías hacer las paces. Hacer las cosas bien con él. Y eso significaba...


      —Pensaron que le contaría lo de Nathaniel —tenían razón, pero no dije nada. Todavía no.


      Dolores asintió.


      —Sí.


      Beverly me guiñó un ojo.


      —Yo no. Pensaba que tendrías mucho, mucho sexo con maquillaje —se rió—. Si fuera yo, eso es lo que estaría haciendo.


      Dolores levantó las manos en el aire, frustrada.


      —Así que entramos en pánico. Y vinimos aquí.


      —Te entró el pánico —acusó Beverly, sacando un trozo de pelusa de su abrigo rojo y sacudiéndolo, y que por cierto, debía tener una súper visión nocturna para verlo. Apoyó una mano en su cadera ladeada—. No te queda bien, Dolores. Hace que todas esas miles de líneas de tu cara se tensen y se estiren.


      Dolores exhaló con fuerza.


      —Vinimos aquí para trasladar el cuerpo a otro lugar. Para que Marcus no lo encontrara.


      —Pero alguien se nos adelantó —comentó Beverly, con su hermoso rostro agonizante.


      Volví a mirar la tumba. Había montones de tierra por todas partes, tirada por todos lados. Quienquiera que lo hubiera hecho se había dado prisa.


      Ruth se acercó al borde de la tumba y miró hacia abajo.


      —¿Crees que regresó?


      —¿Regresó? —preguntó Dolores—. ¿Qué quieres decir con que regresó?


      —¿Como los demás? —dijo Ruth, con las cejas en alto en forma de pregunta—. ¿Como mamá y los demás? Tal vez se despertó y salió arrastrándose —sus ojos, repentinamente atormentados, se dirigieron a Beverly—. Quizá te esté buscando a ti. Para terminar el trabajo.


      Beverly perdió la sonrisa.


      —Sabes, Ruth, a veces te odio de verdad.


      Sacudí la cabeza.


      —La tumba está demasiado limpia para que alguien se haya arrastrado fuera de ella. Parece que alguien lo ha desenterrado.


      El miedo había dibujado el rostro de Beverly en líneas.


      —Pero... ¿quién lo habría desenterrado? ¿Y por qué?


      Eso es lo que yo también quería saber.


      —Te voy a dar una idea —dijo Dolores, con las manos en las caderas y el rostro ensombrecido en un ceño—. Es grosero y tiene un fetiche con los tatuajes.


      —No, no es él —les dije—. Silas estaba en la cena de la señora Durand. Es imposible que haya hecho esto. A menos que pueda estar en dos lugares a la vez, aunque lo dudo mucho.


      —¿Estuvo en la cena? —cuestionó Dolores—. ¿Fuiste?


      —Sí, fui.


      Dolores me dirigió una mirada agria.


      —No puedo creer que Katherine lo haya invitado.


      —Me lo creo —dijo Beverly, apretando las manos en las caderas—. Se enteró de que estaba buscando trapos sucios sobre mí. Estoy segura de que ella tenía mucho que contar. Y estoy segura de que estaba feliz de dárselo a él también.


      Vaaaale.


      —Bueno, él estaba allí. Ni idea de por qué. No me importa. Incluso se sentó a mi lado. Una larga historia —le dije a Dolores ante la pregunta en su cara—. Pero él no hizo esto. Alguien más lo hizo.


      —¿Pero quién? —Ruth se quedó mirando el hoyo en el suelo como si esperara ver a alguien salir arrastrándose de él.


      —Somos las únicas que sabíamos quién estaba en esa tumba —los ojos oscuros de Dolores nos escudriñaron a cada una por separado—. ¿Se lo han dicho a alguien? —nos preguntó.


      —No —dijeron Ruth y Beverly al mismo tiempo, negando con la cabeza.


      Abrí la boca, a punto de decirles que se lo había contado a Marcus, pero Ruth se me adelantó.


      —Quizá alguien nos haya visto —la voz de Ruth era alta, el blanco de sus ojos se mostraba y se reflejaba en la luz de la luna.


      —No. Tuvimos cuidado —respondió Dolores, aunque por el tono de su voz no parecía tan convencida—. Mi burbuja de invisibilidad era perfecta. Comprobé tres veces el hechizo antes de salir. No cometo ese tipo de errores.


      —No, eso es cierto. Solo con tu vestuario —señaló Beverly.


      Miré por encima de mi hombro el mar de lápidas, árboles sin hojas y algunos mausoleos y criptas. Si el hechizo de Dolores nos había ocultado, era otra cosa. Si alguien nos vio, lo hizo de otra manera.


      O después de que hubiéramos terminado.


      Me di cuenta.


      —Tiene gente trabajando para él. No ha venido aquí solo —dije, recordando la sensación de ser observada en el cementerio y pensé que era una ardilla.


      Dolores me miró fijamente durante un largo segundo.


      —¿De qué estás hablando?


      —Si tenía gente siguiéndonos —dije—. Todo lo que tenían que hacer era esperar. Esperaron. Probablemente siguieron nuestras huellas en la nieve hasta esta zona de aquí. También nos vieron con nuestras palas.


      Dolores maldijo.


      —Suma tres más tres —dijo, su rostro pálido se volvía más pálido a cada segundo con una mano presionada en la frente.


      Todo empezó a encajar.


      —Probablemente esperaron a que anocheciera para desenterrarlo. O lo hicieron anoche o simplemente no los vimos.


      Beverly se tensó, el pánico se deslizó tras sus ojos verdes.


      —Entonces, si tienen el cuerpo de Nathaniel... ¿Qué significa eso para mí?


      El miedo pesaba en mis entrañas, pero mi ira era más pesada.


      —No estoy segura.


      —¿Tessa? —Dolores bajó la cabeza, con las cejas fruncidas en el centro, como siempre hacía cuando estaba en algo—. ¿Por qué has venido aquí? Nunca lo dijiste.


      —Claro —respiré profundamente—. He venido a comprobar la tumba de Nathaniel. Silas recibió una llamada telefónica cuando estábamos empezando a comer —continué—. Estaba encantado. Supongo que le llamaron después de desenterrar a Nathaniel y le dijeron que habían encontrado algo —miré a Beverly—. Sea lo que sea que hayan encontrado, es suficiente para hacer un arresto.


      —¿Qué? —la cara de Beverly estaba perpleja por el miedo y el horror—. No. No. No pueden. No pueden. Fue... fue en defensa propia. Nathaniel es un monstruo. Intentó matarme.


      —Lo sé —tragué saliva y dije—: Pero Silas no lo sabe —respiré hondo y añadí—: Va a arrestarte por el asesinato de Nathaniel. Él mismo lo ha dicho. Delante de todos.


      —¿Lo ha oído Katherine? —preguntó Beverly, con voz dolida, y sentí una punzada en el corazón ante la angustia que vi en su rostro. Era obvio que le importaba lo que esa otra mujer pensara de ella. O tal vez no quería que esa información llegara a su marido.


      Asentí con la cabeza.


      —Sí. Todos lo escucharon.


      —Caldero sálvanos —dijo Ruth, y se dejó caer encima de un montón de nieve—. Estamos condenadas. Todas estamos condenadas.


      —Espera. Espera. Espera un segundo —Dolores se paseó alrededor de nosotras, sus dedos pellizcando el puente de su nariz—. Hay reglas que seguir. Incluso este Silas debe seguir reglas, un código, o algo así. Vamos a relajarnos y a pensar. Necesitamos un plan.


      —Tal vez Marcus pueda ayudarnos —ofreció Ruth.


      —No lo hará —dije.


      No creo que Marcus quiera tener nada que ver conmigo o con mis tías en mucho tiempo. No después de esta noche.


      Beverly me miró fijamente durante un momento.


      —Algo pasó entre ustedes dos. ¿No es así? Me doy cuenta. Siempre me doy cuenta.


      Dolores resopló.


      —Otra vez esto no —me miró—. ¿Y bien? ¿pasó algo?


      No tenía energía para contarles la horrible pelea. Así que decidí ceñirme a los hechos, a lo que sabía.


      —Se acabó lo nuestro.


      Todas me miraron como si hubiera perdido la cabeza.


      —¿Me han oído? —lo intenté de nuevo—. Estoy casi segura de que se ha acabado. Hemos terminado. Se acabó.


      Ruth se rió y me despidió con un gesto de la mano.


      —No seas tonta. Estoy segura de que no hay nada de qué preocuparse. Estas cosas se arreglan solas. Siempre es así.


      —Oh, lo dudo mucho. No querrá volver a verme.


      —Tonterías —dijo Ruth.


      —Tengo un presentimiento.


      Un presentimiento que me desgarra el alma.


      —Pronto lo volverás a ver. Te lo prometo —dijo Ruth.


      Miré fijamente a mi tía.


      —¿Cómo lo sabes?


      Ruth miró más allá de mí.


      —Porque aquí viene.


      Me quedé helada. Luego maldije mientras me daba la vuelta, mis ojos inmediatamente atraídos por el hombre simio, por la forma en que se acercaba, por la manera en que sus grandes hombros se balanceaban al caminar. Por mucho que odiara admitirlo, su pelo oscuro despeinado, su cuerpo densamente musculado bajo su corta chaqueta de invierno, marcaron mi medidor de atracción.


      Decidió seguirme hasta el cementerio, y no creo que fuera porque quisiera disculparse.


      —Ehmmm... —tartamudeé—. Por cierto. Marcus lo sabe.


      —¿Qué? —dijeron mis tres tías al unísono.


      —Se los iba a decir.


      Dolores me fulminó con la mirada.


      —¿Qué te detuvo?


      Señalé.


      —Ese agujero en el suelo. Justo eso.


      La cara de Marcus estaba tensa, sus movimientos eran agudos y agresivos. Se detuvo ante nosotras, a una buena distancia de mí. Sus ojos se dirigieron al gran agujero de dos metros en el suelo. Levantó la vista, y su mirada recorrió a mis tías. Marcus no miró en mi dirección, ni una sola vez. Me dolió. No voy a mentir. Actuaba como si yo no existiera.


      Después de un momento, sus ojos se posaron en Beverly.


      —Beverly. Te vienes conmigo.


      Mi tía ladeó una cadera y sonrió seductoramente.


      —¿Yo? ¿Por qué?


      La cara de Marcus era de piedra mientras se movía y agarraba a Beverly por el brazo.


      —Porque estás arrestada.
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      Me quejé.


      —¡Has perdido la cabeza! —aullé, corriendo tras Marcus, que arrastraba a mi tía Beverly del brazo por el sendero nevado hasta la entrada del cementerio. Ruth y Dolores gritaban, pero yo no podía distinguir nada por encima del ruido blanco y furioso de mis oídos.


      Marcus acababa de arrestar a mi tía Beverly. El mundo se estaba volviendo una mierda ante mis ojos.


      Corrí y me puse delante de él, caminando hacia atrás, lo cual era más difícil de lo que pensaba cuando se caminaba por la nieve a paso rápido.


      —¡Estás loco! ¿Qué demonios estás haciendo? —grité. La cara de Beverly estaba pálida y parecía tan temblorosa como me sentía yo.


      —Lo que debo hacer —dijo el jefe, todavía sin hacer contacto visual.


      —¿Tienes que arrestarla? —retrocedí tan rápido como pude sin caerme—. Pensé que estabas de nuestro lado. Pensé que te preocupabas por mis tías. Pero eres tan malo como Silas.


      En ese momento Marcus se detuvo, con sus hermosos ojos grises llenos de furia.


      —La estoy protegiendo. Es lo que hago —gruñó, su postura conteniendo la ira reprimida.


      Me mantuve firme.


      —¿De verdad? ¿Arrestándola? Explique eso, jefe.


      El jefe pasó por delante de mí, llevando a Beverly del brazo, con el rostro confuso e impotente, con el miedo real y pleno. No me gustaba su mirada.


      ¿Se había vuelto loco el jefe? ¿Estaba tan enfadado conmigo que estaba descargando su frustración en Beverly? No. No era él. Había algo más.


      —¿En qué la ayuda que la arrestes? —lo intenté de nuevo, sin rendirme y siguiéndolo hasta el Jeep burdeos aparcado en la acera.


      —Marcus —Dolores pasó corriendo junto a mí hacia el Jeep—. ¡Exijo que te expliques ahora mismo! No puedes detener a mi hermana sin una explicación.


      Y entonces Ruth estaba allí, plantándose delante del Jeep, con los brazos extendidos y una mirada decidida.


      —Tendrás que pasar por encima de mí. Soy más fuerte de lo que parece.


      Ruth había leído mi mente. No iba a dejar que Marcus llevara a mi tía Beverly a la cárcel, no cuando ella era la víctima. Puede que hayamos sido algo hace solo unas horas, pero nada me impedía patear su culo, aunque era un culo realmente caliente.


      A pesar de su culo caliente, arrestar a mi tía no era su estilo. Este no era el Marcus que yo conocía. El Marcus que yo conocía haría todo lo posible para proteger a mi tía.


      El jefe suspiró, visiblemente estresado por toda esta situación.


      —Lo hago por ella. Si la arresto primero, Silas no podrá tocarla.


      Oh. Bien. No había pensado en eso.


      —¿En serio? —sentí que parte de mi tensión abandonaba mi cuerpo. ¿La estaba ayudando?


      Ruth bajó los brazos.


      —Estoy confundida.


      —Yo también lo estoy —dijo Beverly, desapareciendo también parte de ese miedo de sus ojos.


      Dolores dejó escapar un suspiro frustrado.


      —Está diciendo que Silas no puede hacer un arresto si Beverly ya está detenida por Marcus. Está diciendo que va a mantenerla a salvo.


      Ojalá hubiera pensado en eso antes.


      El jefe abrió la puerta del pasajero y ayudó a Beverly a entrar. Ella entró sin rechistar. Supongo que se dio cuenta de que esta era su mejor opción.


      —Sí. Exactamente —cerró la puerta de su Jeep y nos miró a cada una por turno—. Pero si me lo hubieran dicho, podría haberla ayudado. Podría haber hecho que se retiraran los cargos. Y no estarían en este lío. Ahora es demasiado tarde para eso.


      Miré a mis tías, con la culpa creciendo en mí y en sus rostros. La decisión de mantener a Marcus al margen había sido de ellas. Me pareció que era la mejor opción en ese momento. Pero ahora, al ver esto, ya no estaba tan segura.


      Tragué con fuerza.


      —¿Qué pasará ahora?


      El rostro de Marcus estaba cargado de preocupación mientras me miraba.


      —Haré lo que pueda. Ella estará a salvo esta noche.


      —¿Y mañana?


      Marcus mantuvo su mirada en la mía por un momento.


      —Será mejor que empieces a rezarle a tu diosa.


      Las tres observamos en silencio cómo el jefe se puso al volante de su Jeep, arrancó el motor y se alejó. Lo último que vi fue el rostro asustado de Beverly, que nos miraba desde la ventanilla del pasajero delantero.


      A pesar de la evidente situación desesperada en la que nos encontrábamos, me negaba a aceptar que aquello fuera el final. Donde había desesperación, había esperanza. Y donde había oscuridad, había luz. Yo iba a encontrar esa luz.


      Estaba agradecida por Marcus. Solo pensar en él se me apretaban las tripas. Todavía estaba en shock por lo rápido y confuso que había pasado todo entre nosotros. Nunca me había dado cuenta de lo fácil que era perder a alguien, sobre todo una vez que lo tenías. Un dolor sordo palpitaba en mi pecho por su pérdida, pero reprimí esos sentimientos. Ya habría tiempo para ocuparse de eso más tarde.


      El jefe había salvado a Beverly por ahora y podría habernos dado algo de tiempo. Pero, tarde o temprano, Silas terminaría haciendo su arresto. Había dejado claro que tenía pruebas en contra de mi tía, lo suficiente como para arrestarla por asesinato, había dicho. Ese algo era el cuerpo de Nathaniel.


      —No puedo creer que esto esté sucediendo —Ruth se secó los ojos con sus manoplas de lana azul. La luz de la farola proyectaba pesadas sombras sobre su rostro, haciéndola parecer demacrada y cansada—. Nuestra Beverly. Detenida. ¿Qué pensará el pueblo cuando se entere de la noticia?


      —Ya se han enterado —gruñó Dolores—. ¿No has estado prestando atención? Silas se lo dijo a todos en la fiesta de Katherine. Todo el mundo ya lo sabrá.


      —No tienes que gritar —espetó Ruth—. Estoy aquí mismo.


      —No deberíamos haber enterrado el cuerpo en el cementerio —decía Dolores—. Deberíamos haberlo dejado donde estaba —sus ojos oscuros me clavaron.


      De acuerdo, sé que había un montón de emociones dando vueltas, pero no aprecié la acusación en sus ojos.


      —No empieces —le advertí—. Yo no tengo la culpa de esto. No he asesinado a nadie.


      La cara de Dolores se torció de una manera que me asustó.


      —No. ¡Pero nos dijiste que lo pusiéramos allí!


      —Más o menos lo hiciste —coincidió Ruth.


      —Sí, lo hice —apoyé las manos en las caderas—. Y si no hubiéramos movido a Nathaniel del patio trasero cuando lo hicimos, Silas lo habría encontrado. Beverly ya estaría de camino a la prisión de brujos, y todas no podríamos hacer nada al respecto. Al menos Marcus nos ha dado algo de tiempo para pensar —intenté bajar la voz, pero toda la rabia contenida por lo ocurrido con Marcus salía a borbotones antes de que pudiera controlarla.


      Ruth asintió.


      —En eso tiene razón.


      Dolores sacudía la cabeza como si estuviera a punto de perderla. O eso, o su cabeza estaba a punto de dar un giro de trescientos sesenta grados, como la niña poseída de la película El Exorcista.


      —Mira... —dejé escapar un suspiro—. ¿Qué tal si usamos toda esa rabia y la canalizamos para ayudar a Beverly? Pelear ahora no va a servir de nada.


      Cuando Dolores me miró, sus ojos estaban llenos de lágrimas.


      —¿Cómo? ¿Cómo podemos ayudarla?


      Donde hay voluntad, hay un camino, ¿no?


      —Tengo un plan —dije.


      Lo había pensado ahora, pero ¿a quién le importaba?


      —¿Qué?


      Ruth y Dolores se acercaron a mí y dije,


      —Sin un cuerpo, Silas no tiene nada contra Beverly. ¿Verdad? Probablemente sea todo su caso contra ella.


      Dolores cruzó los brazos sobre el pecho.


      —Sí. Eso tiene sentido. Entonces, ¿cuál es tu plan?


      Solo había un lugar en Hollow Cove para esconder un cadáver hasta que estuviera listo para ser transportado: un lugar que conocía bien, donde había estado antes con Iris.


      Busqué en las caras de mis tías, con el corazón palpitando de emoción.


      —Es sencillo. Vamos a robar el cuerpo.


      Ambas me miraron fijamente, con expresiones vacías. Era imposible saber lo que estaban pensando. Ambas se quedaron sin palabras, lo que no sabía si era una buena o mala señal. Pero cuando Dolores pellizcó su cara en señal de pensamiento, asintiendo con la cabeza, una pequeña sonrisa se dibujó en el rostro de Ruth. Sabía que estaban conmigo en esto.


      Era un plan loco y estúpido. Pero era lo único que tenía sentido, si es que eso tenía algún sentido.


      Sonreí, con la adrenalina por las nubes.


      —Entonces, señoritas. ¿Qué dicen de irrumpir en la morgue?


      —Yo diría —comentó Dolores, con un brillo perverso en los ojos—. Eso es lo más inteligente que has dicho en toda la noche, querida.


      Ruth lanzó su puño al aire.


      —¡Esto va a ser muy divertido!


      A movernos, entonces.
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      El problema con el allanamiento de morada es que tienes que asegurarte de que no haya nadie en casa. De lo contrario, no es más que una incómoda visita a una velada de medianoche a la que no has sido invitado.


      En nuestro caso, teníamos que asegurarnos de que no había nadie en la morgue del pueblo, que casualmente estaba en el edificio de la Agencia de Seguridad de Hollow Cove. Más concretamente, en el sótano.


      Para cuando Dolores nos llevó hasta allí, eran las once y media de la noche. Desde mi asiento en el Volvo, no pude ver ni un solo auto mal aparcado ni un alma caminando por la oscura calle. Lo achacaba al tiempo. Hacía quince grados bajo cero un lunes por la noche. La gente inteligente se quedaba en casa cuando hacía tanto frío como para robarte el aliento de los pulmones.


      No había luces en el apartamento situado encima del edificio de la agencia, el apartamento de Marcus. O estaba durmiendo, o no estaba allí. Una repentina punzada me golpeó el pecho, la aparté rápidamente y me centré en mi tarea. No iba a ir allí ahora.


      Después de la detención de Beverly, todas habíamos ido a casa a comer algo y a formular nuestro plan del robo del cadáver, aunque ninguna de nosotras podía tragar nada. Era una tarea imposible robar un cuerpo de una morgue y esperar que nadie nos viera. También estábamos lo suficientemente locas y desesperadas como para intentarlo. Y necesitábamos poner todas las manos a la obra. Más específicamente, necesitaba a Iris y a Ronin.


      Dicho esto, necesitaba que Iris y Ronin siguieran a Silas. Quería tener los ojos y los oídos puestos en él durante toda la noche en que planeábamos robar el cuerpo.


      —Lo encontramos. Está en el pub Hairy Dragon —sonó la voz de Iris en el altavoz de mi teléfono.


      —¿Estás segura? ¿Cómo lo sabes? —pregunté. Tanto Dolores como Ruth se giraron en sus asientos para mirarme.


      —Porque lo estoy mirando fijamente —respondió Iris.


      —Vale —me reí—. Sigue vigilándolo. Y llámame si se mueve.


      Podía oír el sonido de las voces y el zumbido de la música de fondo.


      —No te preocupes, Tess —dijo la voz de Ronin desde el altavoz—. Estamos sobre él como moscas sobre la mierda.


      Qué bien.


      —Haz lo tuyo —colgué y miré a mis tías—. ¿Están listas? Tenemos que hacer esto ahora.


      —Estoy lista —el pelo blanco de Ruth estaba oculto bajo un gorro de lana negro que le llegaba justo por encima de las cejas, y un abrigo de lana negro colgaba sobre su pequeño cuerpo, tres tallas más grande. Si tuviera que adivinar, diría que era de su difunto marido.


      Dolores llevaba un sombrero negro de fieltro en la cabeza. Lo combinaba con una gabardina negra demasiado fina para este tipo de clima frío y demasiado pequeña para sus anchos hombros. Me recordaba a Jack, el demonio Coleccionista de Almas, con ese atuendo, pero no iba a decírselo.


      Yo, bueno, opté por lo que fuera cómodo y no me limitara en caso de tener que correr o de arrastrar un cadáver, que era una sudadera oscura con capucha, unos vaqueros y una chaqueta corta de invierno.


      Fui la primera en salir del auto, y le di un suave empujón a la puerta hasta que se cerró bien. Mis tías hicieron lo mismo. Luego, puse mi teléfono en vibración y lo metí en el bolsillo del abrigo.


      Dolores nos echó un vistazo.


      —Parecemos los Tres Chiflados de camino a Oz para ver al Mago.


      Me atraganté con el aire, aunque Ruth parecía complacida.


      —Vamos.


      Juntas, las tres nos apresuramos a cruzar la calle y llegamos a las puertas principales sin problemas.


      Dolores pasó junto a nosotras y abrió la puerta principal como si supiera que no estaría cerrada. No era la primera vez que esto sucedía: que la puerta no estuviera cerrada con llave. Cuando vine a husmear en el despacho de Marcus con Ronin hace unos meses, las puertas tampoco estaban cerradas. ¿Quién no cierra sus oficinas por la noche? Al parecer, Marcus.


      Tuve un grave caso de déjà vu mientras me deslizaba dentro justo detrás de Dolores y con Ruth a mi espalda. La adrenalina corría por mis venas mientras me arrastraba por el oscuro pasillo de la AGENCIA DE SEGURIDAD DE HOLLOW COVE, y nuestras botas golpeaban suavemente el duro suelo de baldosas. Todas las luces principales estaban apagadas, a excepción de unas pocas luces nocturnas a lo largo de las paredes, que nos daban suficiente iluminación para ver por dónde íbamos. Sin embargo, estaba segura de que Dolores había llevado una de sus luces de bruja, por si acaso.


      —La morgue está por esa puerta detrás del escritorio de Grace —susurré, recordando haber venido por aquí con Iris cuando transportamos el cuerpo de Bernard, el panadero del pueblo, en una camilla.


      Dolores me miró con la cabeza, y pude ver su profundo ceño incluso en la penumbra.


      —Ya lo sé. No es la primera vez que visito la morgue —se dio la vuelta y se precipitó hacia la puerta como si estuviera al mando.


      Sí, es cierto. Supongo que matar a Nathaniel le dio ese derecho. No iba a discutir eso.


      Y sí, lo que estábamos haciendo era una estupidez, una locura y una falta de ética, pero la idea de Beverly encerrada en una celda en algún lugar me ponía enferma. Ahora que lo pienso, no tenía ni idea de dónde tenía Marcus a sus detenidos. ¿Dónde diablos estaba su calabozo? ¿Tenía siquiera uno? ¿Y dónde estaba Beverly?


      —¿Sabes dónde estará Beverly? —pregunté, no a nadie en particular—. ¿Dónde tiene Marcus a sus prisioneros?


      ¿Tal vez podríamos sacarla mientras estábamos aquí? Sí, no creía que eso fuera de ayuda para ella. Por no mencionar que la haría parecer culpable.


      Dolores se detuvo. Lentamente, giró su mirada a través del vestíbulo a la izquierda de la entrada. Seguí su mirada. Justo enfrente del despacho de Marcus había una puerta metálica de color gris con una pequeña ventana abierta a la altura de los ojos.


      —Nunca me había fijado en ella —dije, con la voz un poco alta e inmediatamente la bajé. No quería que Beverly nos oyera. No quería que se hiciera ilusiones. Al menos ahora sabía dónde estaba. Si las cosas empeoraban, o si podíamos deshacernos de las pruebas, la sacaría de allí.


      El dolor apareció en el rostro de Dolores mientras se daba la vuelta y pasaba a toda prisa por la puerta, como si tuviera que obligarse físicamente a salir de allí. Ruth se quedó ahí parada, con el labio inferior temblando mientras miraba la puerta gris, sin querer moverse.


      Deslicé mis dedos entre los suyos.


      —Ven. Estará bien. Está a salvo por ahora —no tenía ni idea de si eso era cierto, y lo dije también por mí, pero Ruth dejó que la arrastrara conmigo, pareciendo pequeña y frágil con ese abrigo tan grande. También sabía que una mirada a Beverly sentada en una celda, y mis pensamientos sobre el robo de Nathaniel se evaporarían. Lo único que quería hacer era sacarla de allí.


      Juntas, nos apresuramos a atravesar la puerta por la que Dolores acababa de desaparecer, bajamos las escaleras hasta el nivel del sótano y entramos en un pasillo oscuro. Las luces de emergencia de color rojo suave brillaban en los suelos pulidos y las paredes blancas, nuestra única fuente de iluminación.


      Con el pulso acelerado, solté la mano de Ruth cuando me di cuenta de que no iba a volver a subir corriendo y me dirigí al oscuro pasillo detrás de Dolores. Atravesamos un par de puertas dobles con la palabra MORGUE pintada en letras grandes y negras en la derecha.


      Nos rodeaban paredes blancas y lisas, con azulejos blancos y aburridos a juego, todo ello iluminado con luces fluorescentes desde arriba. Recorrí la sala con la mirada hacia las puertas metálicas de la nevera de la pared opuesta y hacia la mesa de autopsias de acero inoxidable junto a un carrito médico rodante, cubierto de herramientas y dispositivos médicos relucientes y afilados.


      Una sola camilla ocupaba el espacio. Y en ella yacía el cadáver de Nathaniel.


      El aire era fresco y apestaba a desinfectante y al olor dulzón de la carne muerta. Y algo más.


      Magia.


      Más específicamente, guardas. Montones y montones de poderosas guardas de protección.


      El aire siseaba y estallaba de electricidad estática.


      —Huelo a magia —anuncié, mirando a mi alrededor.


      —Yo huelo a caca —dijo Ruth, y tuve que darle la razón.


      Mis ojos se posaron en un anillo de guardas rojas y brillantes en el suelo, debajo de la camilla. Dentro de las guardas había unos sigilos de fuego dibujados a mano junto con otros que no reconocía. Aunque me resultaban familiares... como... los tatuajes de la piel de Silas.


      —¡Para! —Dolores lanzó su mano en el aire como una señal de mano del ejército, y tanto yo como Ruth nos congelamos. Ruth mantuvo su postura como un maniquí de tienda.


      La mirada de Dolores estaba fija en las guardas que había debajo de la camilla.


      —¿Qué clase de guardas son esas? —le pregunté.


      —Barreras —respondió, acercándose con cuidado mientras Ruth y yo seguíamos congeladas en el sitio, sin atrevernos a movernos—. Energía alineada que bloquea la intrusión física o mágica, devolviendo la energía sobre sí misma.


      Fruncí el ceño.


      —¿Y qué significa eso exactamente? —realmente necesitaba estudiar más.


      Dolores dejó escapar una bocanada de aire frustrada.


      —Significa que... un pequeño impulso de magia rebotaría contra lo que sea que esté tratando de sacarlo. Un impulso más fuerte, entonces, se devolvería con mayor energía.


      —Entonces, ¿si tratáramos de tomar el cuerpo de Nathaniel?


      Dolores me miró y dijo,


      —Seríamos golpeadas con una fuerza de energía destructiva tan poderosa como una bomba casera promedio.


      Genial.
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      La confirmación de que Silas había colocado uns guardas de tipo explosivo hizo que toda la experiencia del robo del cuerpo fuera mucho peor.


      Nunca se me ocurrió que nos enfrentaríamos a unas guardas. Mi plan se sentía de repente aún más ridículo ahora, al ver que no iba a funcionar.


      Suspiré y me puse al lado de Dolores.


      —Silas hizo esto. Reconozco sus tatuajes en esas runas y signos.


      Dolores asintió, poniéndose de pie junto a la camilla.


      —Sí. Ya puedes moverte, Ruth —dijo su hermana—. Las guardas son solo para el cuerpo.


      —Oki doki —Ruth se liberó de su pose de maniquí, rodando los hombros y el cuello—. ¿Y bien? —se puso a nuestro lado, mirando el cuerpo de Nathaniel—. ¿Qué hacemos ahora?


      Si no podíamos sacar el cuerpo de Nathaniel de aquí, estábamos jodidas.


      —¿Puedes hacer un contrahechizo o algo así? —quería ayudar, pero esta magia estaba más allá de mi entrenamiento.


      Unas fuertes arrugas marcaron el rostro de Dolores mientras pensaba en ello.


      —Posiblemente. Ruth y yo podemos intentarlo. Pero llevará horas.


      Mierda. No teníamos horas.


      —Bueno, si no hay otra forma de sacarlo, será mejor que empieces ahora. ¿Qué puedo hacer para ayudar?


      Dolores sacó una pequeña bolsa de cuero de los pliegues de su impermeable.


      —Solo hay que estar atentas por si viene alguien. Ruth. Te necesito.


      Me aparté mientras mis tías empezaban a entonar cánticos mientras caminaban alrededor de la camilla esparciendo hierbas y polvos por el suelo, con cuidado de no tocar accidentalmente el cuerpo del muerto. La piel me cosquilleaba de energía al sentir que la magia de los elementos se disparaba en la habitación, impulsada por mis tías.


      Media hora después, los cánticos de mis tías se hicieron más fuertes, justo cuando mi paciencia se agotó.


      —¿Ha habido suerte? —mis nervios estaban a flor de piel, y quedarme sin hacer nada no me estaba haciendo ningún favor.


      —Paciencia, Tessa —gruñó Dolores—. Estas cosas llevan su tiempo. No puedes apresurarte a entrar en una sala llena de guardas. Se necesita habilidad. Paciencia. Y una concentración extrema.


      Ruth hizo una serie de rápidos gestos con la mano, y las guardas bajo la camilla ardieron de un rojo intenso, igual que los tatuajes de Silas cuando se conectaba a su poder.


      Y entonces una de las guardas brilló y se volvió negra.


      Estaba funcionando.


      El alivio me invadió y suspiré. Íbamos a hacerlo. Íbamos a deshacernos del cuerpo de Nathaniel y luego todo estaría bien.


      Excepto por una pequeña cosa, no tenía ni idea de dónde íbamos a poner al bastardo muerto esta vez. Ya lo resolveríamos cuando llegara el momento.


      Un zumbido salió de mi bolsillo y saqué mi teléfono. Al ver el nombre de Iris, pasé la pantalla.


      —¿Qué pasa?


      —¿Tessa? Oh, Dios mío. Lo siento, lo he perdido —dijo la voz de pánico de Iris—. Entró un grupo ruidoso de hombres lobo jóvenes. No pude verlo más. Y luego simplemente se fue. ¡Se ha ido!


      Se me cortó la respiración.


      —¿Qué? ¿Hablas en serio?


      Mi voz se elevó mientras un hilo de pánico se disparaba a través de mí y se envolvía en mi pecho. Me giré y me quedé mirando las puertas de la morgue, sabiendo que podría estar de camino.


      —Lo siento —dijo Iris de nuevo, y sentí un poco de culpa ante la preocupación en su voz. Nada de esto era culpa suya, y le agradecí su ayuda.


      —Está bien —le dije—. No te preocupes. Gracias por llamar.


      Me metí el teléfono en el bolsillo y miré a mis tías, que me miraban con los ojos más abiertos que jamás había visto.


      —Cambio de planes —les dije a mis tías—. Tienen que trabajar más rápido. Silas viene hacia aquí ahora.


      Llámalo mis instintos de bruja, pero sabía que el bastardo estaba en camino.


      —¿Ahora? —gritó Dolores. Señaló al brujo muerto—. No hay manera de que podamos quitar todas las guardas a tiempo. Lo siento, Tessa. Esto no va a funcionar.


      Ruth se movía de un pie a otro.


      —Si nos encuentra aquí...


      No tuvo que terminar esa frase. Sabía lo que pasaría si lo hacía.


      —Tiene que haber otra manera —me froté la frente con los dedos. Piensa. Tessa. Piensa.


      —Tenemos que irnos. Ahora —gritó Dolores, sin tratar de mantener las cosas en secreto. Ella y Ruth corrieron hacia las puertas.


      En lugar de seguirlas, me acerqué al cuerpo. Había una razón por la que Silas necesitaba el cuerpo. ¿Por qué? ¿Qué prueba podría tener contra Beverly? El cuerpo llevaba muerto más de un año. Claro, tenía su ADN en el suyo, y su huella de bruja, que era más bien una marca mágica, pero eso era todo. No era suficiente para una condena por asesinato. Solo probaba que estuvieron juntos. ¿Dónde estaba la prueba de que ella lo había matado?


      No había ninguna.


      La pregunta era: sin un arma homicida y sin ninguna causa aparente de muerte en el cuerpo que yo pudiera ver, ¿qué había encontrado Silas para relacionar a Beverly con este asesinato?


      Algo se me ocurrió.


      —¿Hay alguna forma de ver cómo murió Nathaniel? ¿Como un hechizo que nos muestre sus últimos momentos de vida?


      —Sí. Se llama hechizo del «ver más allá» —respondió Ruth, sorprendiéndome.


      —¿Y cómo funciona, exactamente?


      —Bueno —Ruth ladeó la cabeza—. El hechizo nos permitiría ver lo que Nathaniel vio antes de morir.


      —¿Como en una visión?


      Ruth asintió.


      —Sí. Exactamente como en una visión.


      Una repentina oleada de frío razonamiento me sacudió. Era eso.


      —Eso es lo que tiene Silas. Tiene que serlo. Vio algo y lo está usando contra Beverly. Era lo único que tenía sentido.


      —Pero ella no lo mató —expresó Dolores, con aspecto sombrío—. Nosotras lo hicimos. Si eso fuera cierto, nos estaría arrestando a nosotras, no a ella.


      —Eso es cierto —esa parte aún estaba borrosa, pero sabía que estaba en algo—. Aún así, si pudiéramos ver lo que Silas tiene para incriminar a Beverly, estaríamos mucho más cerca de ayudarla.


      —No importa —los ojos de Dolores se posaron en el cuerpo de Nathaniel y soltó un suspiro—. Sin el cuerpo, no podemos hacer casi nada. No tenemos tiempo para esto. Y si nos pillan, todo será en vano. Verá que hemos quitado una guarda. Puede arrestarnos por eso.


      —Solo necesitamos más tiempo —le contesté, sabiendo que necesitaría más tiempo para pensar en el plan B, que normalmente se hacía por capricho.


      —¡No tenemos tiempo! —Dolores levantó las manos—. Tú misma lo has dicho. ¡Silas ya viene! No podemos mover el cuerpo. Solo hemos conseguido quitar una guarda. Se acabó. Hemos fallado.


      Mis ojos se movieron hacia el pabellón ennegrecido. Y entonces tuve un destello de perspicacia.


      —Un momento. Para hacer el hechizo del «ver más allá» —pregunté, con el pulso agitado por la adrenalina—. ¿Funcionaría solo con una parte del cuerpo?


      Dolores hizo una mueca.


      —¿Qué estás diciendo?


      —Bueno, ¿lo haría?


      La bruja alta se encogió de hombros.


      —En teoría, tendría que decir que sí, ya que solo se necesita una parte del sujeto en cuestión.


      Conteniendo la respiración, miré una vez más la sala ennegrecida. Esto tenía que funcionar.


      Esperando tener razón, extendí la mano sobre el cuerpo de Nathaniel.


      —¡Tessa! ¿Qué crees que estás haciendo? —aulló Dolores, que parecía haberse dado cuenta de mi plan.


      Y entonces toqué su brazo derecho.


      Me puse rígida. Y nada. No me borraron en pedazos. Exhalé.


      —Hasta aquí todo bien.


      —Si piensas usar su pelo —decía Dolores al aparecer junto a mí—. No funcionará. Necesitas algo más sustancial.


      —No estaba pensando en el pelo.


      Mi mirada se dirigió a la bandeja de herramientas médicas plateadas, brillantes y afiladas, y cogí una pequeña sierra.


      La azoté en el aire, sintiéndome un poco enfadada.


      —Necesitamos un dedo.


      —¿Estás loca? —gritó Dolores, con los ojos prácticamente salidos de su cabeza.


      —Un poquito.


      Ruth se quedó con la boca abierta, pero no dijo nada.


      Sí, estaba loca. Ahogué el impulso de la risa maníaca que amenazaba con brotar.


      Agarré la mano derecha de Nathaniel con la izquierda y separé sus dedos para tener espacio para trabajar y cortar su dedo índice. Me estremecí. Estaban fríos y rígidos, y me costó un poco de esfuerzo solo extenderlos.


      Dolores negaba con la cabeza.


      —Está claro que has perdido la cabeza. No vas a seguir adelante con esto, ¿verdad?


      —Creo que sí —dijo Ruth, que parecía un poco impresionada e intrigada por mi loco intento de cortar el dedo de un muerto.


      Apunté mi sierra sobre la ingle de Nathaniel.


      —Se me ocurre otra cosa que cortar. Realmente no me importa. Tú eliges. ¿Polla o dedo?


      —¡Polla! —gritó Ruth, con un brillo feroz en los ojos. Sí. No voy a ir allí.


      Dolores hizo una mueca.


      —No seas ridícula.


      Por la expresión de su cara, pensó que estaba bromeando. Realmente no lo estaba.


      —Bien. Toma un dedo —Dolores resopló—. Pero van a notar que falta —dijo Dolores—. Silas no es estúpido.


      —No si le bajo la chaqueta. Y no si no lo buscan. No se darán cuenta —al menos, no hasta que estuviéramos a kilómetros de distancia y ya hubiéramos realizado el hechizo del «ver más allá».


      Tragué con fuerza y coloqué la sierra en el dedo índice derecho del brujo muerto, justo entre los nudillos. Una parte de mí no podía creer que estuviera tan loca como para hacer esto. Pero la otra parte, la que seguía visualizando a Beverly en alguna celda remota, oscura y lúgubre, era la ganadora.


      —Como cortar zanahorias, ¿verdad? —me reí. Maldita sea. Realmente sonaba como una loca.


      —Oh, mi caldero, no puedo mirar —Dolores se cubrió los ojos con las manos, aunque Ruth chocó su hombro contra el mío, totalmente inmersa en mi comportamiento de Dra. Frankenstein. Sí, no te dejes engañar por la fachada de viejita. Ruth era una mujer muy dura, hasta la médula.


      Tragándome las ganas de vomitar, apliqué presión y empecé a cortar. Moviendo la sierra de un lado a otro, me concentré en hacer un corte limpio lo más rápido posible sin cortarme el dedo.


      Cortar el dedo de una persona muerta era mucho más fácil de lo que se podría pensar. Especialmente después de la muerte, y después de la preservación mágica. No había sangre. Y tuve una arcada cuando se desprendió limpiamente.


      —Mierda —respiré, ligeramente asqueada y ligeramente impresionada conmigo misma—. Lo hice.


      —Lo hiciste. De verdad que lo hiciste —coincidió Ruth, inclinándose hacia delante para ver mejor—. Y un corte muy bonito también.


      Dolores se quitó las manos de la cara.


      —Genial. Ahora. Salgamos de aquí.


      No tuvo que decírmelo dos veces.


      Cogí un paño de una mesa cercana, envolví el dedo en él y lo metí en el bolsillo de mi chaqueta. Seguidamente, acerqué la mano de Nathaniel con el dedo cortado a su cuerpo y tiré de su manga para ocultar el dedo que faltaba.


      —Ya está bien. Vamos —el corazón me latía con fuerza en la oreja, me giré y corrí hacia las puertas dobles, yo primero esta vez, demasiado emocionada para sentirme disgustada por llevar el dedo del brujo que había intentado matar a Beverly.


      Habría salido de allí más rápido.


      Solo que alguien nos impedía el paso.
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      Marcus entró en la morgue, las puertas se cerraron tras él con un fuerte golpe.


      —Me ha parecido oír algo.


      Me quedé helada, ligeramente sorprendida por el profundo ceño que marcaba la cara del jefe, pero sobre todo por el hecho de que nos hubieran pillado.


      Marcus extendió su mano hacia atrás y encendió las luces, inundando el depósito con una repentina luz blanca y brillante.


      —¿Qué están haciendo aquí?


      Ruth levantó las manos en el aire.


      —No hemos robado el cuerpo —soltó.


      —Gracias por aclararlo, genio —espetó Dolores.


      Los ojos grises de Marcus se dirigieron a cada uno de nosotras, buscando. Sus fosas nasales se encendieron como si estuviera aspirando un aroma, y luego su mirada se dirigió a mí, o mejor dicho, a mi bolsillo donde había metido el dedo de Nathaniel. Maldita sea. Me puse en tensión. ¿Podría oler el dedo en mi bolsillo?


      Sin el dedo, no teníamos nada para ayudar a Beverly.


      Si Marcus sabía que tenía el dedo de Nathaniel en el bolsillo, no lo mencionó.


      —¿Vas a arrestarnos? —no era mi intención que mi voz saliera tan dura, pero al parecer, al ver a Marcus ahora, todavía tenía algunas cuestiones sin resolver sobre cómo habían terminado las cosas entre nosotros. Le pasé la vista por encima, odiando lo nerviosa que me hacía sentir. Lo achaqué a su atractivo.


      Me miró, con un rostro ilegible.


      —¿Debería? ¿Estuviste involucrada en alguna actividad ilegal?


      El allanamiento de morada era una, y estaba casi segura de que cortarle el dedo a un muerto era otra. Pero como él no decía nada, yo tampoco.


      Sus ojos volvieron a mirar mi bolsillo y levantó una ceja. Sí, sabía lo del dedo. La cuestión era qué iba a hacer al respecto.


      —Beverly es inocente —dije con firmeza. Era lo único que se me ocurría.


      Marcus cruzó los brazos sobre su gran pecho, sus pectorales se abultaron y atrajeron mis ojos hacia ellos. Lo hizo a propósito.


      El jefe ladeó la cabeza y dijo:


      —Lo sé.


      Me quedé con la boca abierta.


      —¿Lo sabes?


      —Tuve una larga charla con Beverly —dijo el jefe, y me di cuenta de que ahora miraba a Dolores y a Ruth—. Sé que actuó en defensa propia. Y también conozco la implicación de ustedes dos en todo esto.


      Dolores se puso a mi lado.


      —Entonces, ¿por qué no está en casa con nosotras?


      La preocupación cruzó la frente de Marcus.


      —Porque el caso del MIAD contra ella sigue abierto. Mientras esté bajo mi custodia, ese agente no puede tocarla. Necesitaré algo de tiempo para revisar todas las pruebas. Es difícil probar la autodefensa cuando la supuesta víctima no tiene heridas de defensa. Es aún más difícil cuando el sospechoso lleva muerto más de un año.


      —Tienes testigos —señalé—. Dolores y Ruth estaban allí.


      Marcus asintió.


      —Lo sé. Y necesitaré el testimonio de ambas —dijo a Dolores y Ruth—. Tengo el de Beverly de la noche en cuestión. Por ahora, lo mejor que puedo hacer por ella es construir un caso sólido contra Nathaniel. Demostrar que era un brujo violento.


      —¿Cómo vas a hacer eso? —pregunté.


      Sus ojos se clavaron en los míos, y sentí un revoloteo en mi vientre.


      —Normalmente, estos tipos lo han hecho antes. Se excitan con ello. Si hizo daño a otras mujeres como lo que le hizo a Beverly, alguien sabe algo. Habrá que indagar un poco, teniendo en cuenta quién es su familia, pero me deben algunos favores. Si alguien hizo una denuncia sobre Nathaniel Vandenberg, la encontraré.


      —Eso es bueno. Supongo —la idea de que ese Nathaniel hubiera hecho daño a más mujeres me ponía enferma.


      Ruth se acercó y apretó el brazo de Marcus.


      —Sabía que ayudarías. Sabía que encontrarías la manera de devolvernos a nuestra Beverly.


      Marcus sonrió. Abrió la boca para decir algo, pero en su lugar frunció el ceño y echó la cabeza hacia atrás como si hubiera oído algo.


      Justo cuando iba a preguntar qué había oído, las puertas se abrieron.


      —Sabía que iban a intentar algo.


      Silas entró en la morgue, con los tatuajes del cuello brillando en rojo bajo las luces fluorescentes. Un abrigo negro le cubría los hombros, rozando sus ajustados pantalones negros de cuero. Una sonrisa retorcida se materializó en su rostro cuando vio el cuerpo que seguía en la camilla.


      Un hombre y una mujer le siguieron. Tacha eso. Un hombre y una mujer brujos, por el olor a hojas mojadas y por las poderosas vibraciones de brujería que desprendían. El pelo negro de la mujer era corto. Estaba en forma y era casi tan alta como Silas. Me pilló mirando y me enseñó los dientes, blancos en contraste con su piel oscura.


      El hombre era bajo, con la cabeza y la cara cubiertas por una sudadera oscura, y tan ordinario como una patata. No pude ver nada interesante en él, pero quizás ese era su ángulo. Parecer débil. Golpear con fuerza.


      El aire chisporroteaba con su magia. Era obvio que querían que conociéramos sus puntos fuertes, pero yo lo veía como una debilidad. No les tenía miedo.


      —¿Tus sepultureros? —señalé y luego les hice un gesto con el dedo mientras se colocaban frente a nosotros, de espaldas a la pared, para tener una mejor visión de la sala. Sus ojos lo asimilaron todo, sus expresiones eran ilegibles y extrañas.


      Me quedé sin aliento cuando Silas examinó el cuerpo y sus ojos recorrieron el lado derecho de Nathaniel. Si veía el dedo que faltaba, se había acabado.


      Silas vio la guarda ennegrecida en el suelo. Dejó escapar una risa profunda y divertida.


      —Sus hechizos no son rivales para mis guardas, brujitas.


      Dolores se puso una mano en la cadera y se enderezó hasta alcanzar su máxima altura. Le dedicó una falsa sonrisa.


      —Yo habría destruido tus pequeñas guardas en una hora —replicó.


      —Sí —ofreció Ruth, con un movimiento confiado en su cadera—. Ni siquiera fue tan difícil romper una.


      Silas sonrió, mostrando los dientes, y se colocó junto a la camilla, con sus pantalones de cuero crujiendo.


      —¿Así que admiten plenamente haber manipulado las pruebas? —sonrió ante las expresiones frustradas de Dolores y Ruth—. Eso es un delito que puede llevar a arresto.


      —También lo es la ropa que llevas puesta —le disparé—. Han llamado los Mötley Crüe. Quieren que les devuelvas los pantalones de cuero.


      Marcus resopló. Lástima que me odiara ahora mismo, porque no había mayor excitación que cuando un tipo pensaba que yo era divertida.


      Pero la expresión de pánico de Ruth me hizo recapacitar. Le aterraba que no pudiéramos ayudar a Beverly y que tal vez nos uniéramos a ella.


      —Ríete todo lo que quieras —dijo Silas, con una expresión condescendiente—. Pero tengo el poder de arrestarlas a todas si quiero. Han manipulado mis guardas. Solo los culpables querrían hacer eso. ¿Interferir en una investigación en curso? Bueno, ese es su boleto de ida a la Ciudadela Grimway. ¿Acabar con todas las brujas Davenport? —su cara se torció en un placer nefasto—. Eso es un verdadero ascenso.


      Sí. Realmente, realmente odiaba a este tipo. Supongo que corté la parte equivocada en el bastardo equivocado.


      Marcus descruzó los brazos y dio un paso para ponerse justo delante de Silas.


      —Nadie va a arrestar a nadie.


      Los tatuajes del cuello de Silas brillaron más hasta que parecieron carbones encendidos.


      —Esta vez no puedes detenerme, jefe. Sobre todo porque parece que estás involucrado.


      El jefe apretó la mandíbula.


      —¿Involucrado?


      —Dejando que estas brujas hagan lo que quieran —contestó Silas, con una ligera tirantez en los ojos—. ¿Ayudándolas a encubrir asesinatos? Bueno, cuando esto termine, yo también tendré tu trabajo, creo. Mejor aún... sé que lo tendré.


      Marcus se acercó hasta que su nariz casi tocaba la frente de Silas. Sí. Era más alto y casi dos veces más grueso.


      —¿Es eso una amenaza? —gruñó el jefe, con la voz teñida de diversión.


      Silas no dejó de sonreír.


      —Lo es.


      Los sepultureros de Silas se apartaron de la pared y se colocaron a ambos lados de él. Marcus no movió ni un músculo. Salvo que su sonrisa torcía los labios como si estuviera disfrutando. También podía leer esa excitante tensión que se desprendía de su cuerpo y ver cómo se contraían los músculos de su cuello y sus hombros. Quería luchar contra él. El hombre simio quería enfrentarse al brujo.


      Oh, vaya.


      No había nada que disfrutara más que la visión de Marcus arrancándose la ropa y luego golpeando la cabeza de Silas contra el suelo. Pero si luchaba contra los agentes del MIAD, estaba bastante seguro de que perdería su trabajo.


      Maldita sea. Lo último que quería era que Marcus perdiera su trabajo. Nuestra relación podría haber terminado, pero sabía que el hombre simio estaba haciendo lo mejor que podía para ayudar a Beverly. Ahora a nosotras. No iba a dejar que arruinara su carrera por esto.


      Dolores y Ruth me lanzaron miradas de preocupación, como si yo tuviera que hacer algo, como si tuviera que controlar al hombre simio. En realidad no lo estaba. Pero alguien tenía que detener esto antes de que se saliera de control.


      —Marcus no está involucrado —dije, con la adrenalina recorriéndome y haciendo que mi pulso se disparara—. Todo esto es cosa mía. Todo esto. Solo yo —sí, yo asumiría toda la culpa. Después de todo, la idea era mía. No dejaría que mis tías cargaran con la culpa ni tampoco Marcus. Nunca sería capaz de perdonarme si Marcus fuera despedido por mi culpa.


      —Así es —dijo Ruth mientras se colocaba a mi derecha, sorprendiéndome—. Nosotras lo hicimos.


      —Lo hicimos —coincidió Dolores, poniéndose a mi izquierda—. Marcus iba a acompañarnos a la salida. Su único delito fue hacer su trabajo.


      Silas se rió, con los ojos encendidos.


      —¿Esperan que me crea eso? —un gruñido de ira tocó su voz.


      —Es la verdad —le respondí.


      Pero Silas no me prestaba atención. Sus ojos oscuros brillaban con furia.


      —¿Dónde está ella? —le gruñó al jefe, con un escupitajo saliendo de su boca. Tenía los dedos extendidos a ambos lados, preparando algún hechizo, sin duda. Si hechizaba al jefe, iba a arruinarlo todo.


      —¿Quién? —Marcus movió un poco el cuerpo, una postura de depredador.


      El rostro de Silas se crispó en una fea mueca.


      —La bruja Davenport. No está en ninguna de las celdas de detención. ¿Dónde está?


      Mis tías y yo intercambiamos una mirada. ¿Qué demonios? ¿Beverly ni siquiera estaba aquí?


      —Te aseguro que Beverly Davenport sí está en la celda de detención.


      La voz de Marcus era tranquila a pesar de la amenaza primaria que desprendía su cuerpo.


      Maldita sea, qué sexy. Concéntrate, Tessa. ¡Concéntrate!


      Silas hizo un feo ruido en el fondo de su garganta. Podía ver el sudor formándose en su frente.


      —Ella no está aquí. ¿Dónde está? —gritó, perdiendo parte de su fría compostura.


      Inteligente, inteligente Marcus. La había escondido. Sabía que Silas vendría hasta aquí e intentaría llevársela. Pero si no sabía dónde estaba, no podía.


      Mi pecho se hinchó de emoción. Dios, ¿por qué tenía que ser tan jodidamente amable?


      Silas hizo un ruido desagradable en su garganta.


      —No importa. Voy a encontrarla. Y cuando lo haga, su vida habrá terminado —sus ojos oscuros pasaron por delante de Marcus y se posaron en mí—. Y entonces iré a por ti.


      Me enganché un pulgar a mí misma.


      —¿Por mí? Adelante, pantalones ajustados.


      —Señoritas, creo que es hora de que se vayan —advirtió el jefe. Miraba a Silas con una sonrisa, como el gato que se comió a la ardilla—. Yo me encargo de esto. Deberían irse ya.


      Lo último que quería era dejar a Marcus solo con tres brujos. Pero tenía un dedo en el bolsillo, un dedo que tenía que contar una historia.


      Abrí la boca para decirle que me llamara más tarde, solo para darme cuenta de que no habría ninguna llamada suya más tarde. Un sentimiento de pérdida se elevó para apretar mis pulmones.


      —Vamos. Vamos —empujando esa pequeña grieta en mi corazón, me giré y acompañé a mis tías fuera de la morgue.


      Ya me ocuparía de mi corazón más tarde. Demasiadas preguntas sin respuesta requerían toda mi atención.


      Pero la pregunta que las dominaba a todas era: si Beverly no estaba en el calabozo de Marcus, ¿dónde diablos estaba?
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      Me quedé mirando el dedo cortado que descansaba sobre un plato blanco con dibujos pintados de gatitos rosas. No sabía qué era más inquietante, si el dedo del muerto o el hecho de que alguien pensara que añadir gatitos rosas a un plato era una buena elección de diseño.


      —Los gatitos rosas me están volviendo loco —refunfuñó Hildo, sentado en la mesa de la cocina y mirando el plato como si estuviera a punto de sacarle patas y salir corriendo.


      —¿De verdad? —Ruth sonrió ante el plato—. Creo que son bonitos. Por eso compré un juego completo. Me hacen feliz cuando los miro —Ruth pasó un dedo por la cara de uno de los gatitos—. Toma, gatito, gatito —se rió mientras Hildo la miraba con el ceño fruncido, moviendo la cola detrás de él con irritación.


      —A quién le importa el estúpido plato —Dolores dejó escapar un suspiro frustrado mientras terminaba de dibujar una runa en la mesa con un trozo de tiza—. Ya está. Ya está hecho. ¿Están todas listas?


      —Listas —respondí, y Ruth asintió.


      Mi mirada recorrió la mesa. En la superficie de la mesa había runas y sigilos de intrincados diseños, rodeando el plato con el dedo de Nathaniel.


      Se me retorció el pecho. Me sentí un poco mal por lo que íbamos a ver. Si funcionaba, íbamos a ser testigos de los últimos momentos de Nathaniel. Eso no era lo que me perturbaba. Lo que me perturbaba era ver lo que le hizo a Beverly, ver su dolor y sufrimiento, el miedo en su rostro cuando el hombre que creía que la cuidaba la quería muerta.


      Este hechizo era la única manera de saber lo que Silas tenía para incriminar a Beverly. Antes de que pudiéramos ayudarla, antes de que pudiéramos seguir adelante con cualquier cosa, necesitábamos saber qué era eso. Solo esperaba que no fuera tan malo como me temía.


      Miré a mis tías. Sus rostros estaban marcados con sombras oscuras bajo los ojos. El alto cuerpo de Dolores se encorvaba por el cansancio, sus ojos viajaban sobre un viejo libro encuadernado en cuero rojo colocado precisamente al lado del plato. Las páginas estaban amarillentas por el paso del tiempo y con bordes dorados.


      Con una cerilla, Ruth encendió la última de las velas de la mesa, colocada estratégicamente junto a cada runa. Cuando terminó, se frotó los ojos y sacudió la cabeza como si intentara mantenerse despierta. Y no me extraña. El reloj de mi teléfono indicaba que era la una de la madrugada, y aún no habíamos tomando un descanso. Todas estábamos agotadas.


      Una oleada de mareos me golpeó, y me agarré al borde de la mesa para estabilizarme antes de que mis tías se dieran cuenta de algo. Supongo que los efectos de haber sido atacada por el demonio ayer estaban haciendo mella en mí. La sangre de mi padre había ayudado mucho, pero no era inmortal. Necesitaba descansar y dejar que mi cuerpo se recuperara. Pero no podía.


      —Toma —Ruth me tendió una gorda galleta de chocolate. La partió por la mitad y me dio un trozo—. Tienes el azúcar bajo. Me doy cuenta. Cómete esto. Te dará un pequeño empujón y te hará sentir mejor.


      —Gracias —me metí la mitad de la galleta en la boca mientras Ruth se comía la otra. Después de tragar, me sentí inmediatamente mejor, más alerta, con más energía. Los dolores que crecían constantemente habían desaparecido.


      Adoraba a mi pequeña Ruth.


      Dolores se quitó las gafas de leer y me miró.


      —Esto va a ser extremadamente desagradable —dijo, con las cejas marcadas por la preocupación.


      —Lo sé. Nunca podré dejar de ver lo que veo esta noche —respondí.


      —Solo quiero que estés preparada. Ruth y yo... bueno... estuvimos allí. Sabemos lo que pasó. La mayor parte está borrosa. Sucedió muy rápido. Si ese Silas dice que tiene pruebas que incriminan a Beverly, tal vez nos perdimos algo. Algo que no recordamos.


      —Intento olvidar —dijo Ruth—. Fue horrible. Todavía tengo pesadillas —dijo y se rodeó con los brazos por la mitad, con el cuerpo temblando por el recuerdo.


      Las tres permanecimos en silencio durante un rato.


      —¿Será suficiente el dedo? —pregunté.


      —Estamos a punto de averiguarlo. Empecemos —indicó Dolores. Nos miró y añadió—: ¿Recuerdan las dos el hechizo del «ver más allá»? —cuando ambas asentimos, soltó un suspiro y dijo—: Entonces, empecemos.


      —En esta hora tan oscura —cantamos juntas—, invocamos a la diosa y su poder sagrado. Revélanos lo que no se puede ver y muéstranos lo invisible. Danos la vista a través de la noche en que moriste, muéstranos los rostros que no pueden ocultarse.


      Sentí que la magia se reunía de inmediato. El aire zumbaba con un zumbido de energía mientras el poder de los elementos se elevaba por nuestra cocina. Las velas parpadearon cuando una ráfaga de viento azotó y luego se asentó. Tras un destello de luz, una ola de iluminación dorada inundó la mesa hasta las runas, iluminándolas como si estuvieran en llamas.


      Y entonces ocurrió algo inquietante.


      El dedo de Nathaniel se elevó unos treinta centímetros en el aire desde el plato del gatito y comenzó a girar. Como una peonza, el dedo cortado giró sobre su eje. El color gris apagado y muerto del dedo se convirtió en un color rojo ardiente, y luego salieron disparados del dedo rayos multicolores de luz fractal que tejieron una red por toda la cocina.


      Y entonces las imágenes llegaron a raudales.


      Decir que no estaba preparada para ello era quedarse corta.


      Como si fuera un proyector de cine, el dedo disparó haces de color que se fusionaron en imágenes alrededor de la cocina. A diferencia de una pantalla de cine, las imágenes proyectadas no eran planas, sino más bien tridimensionales y transparentes, como un holograma.


      Las imágenes y las siluetas se moldeaban en formas reconocibles. Una figura se movía y giraba. Era Beverly.


      Me di cuenta. Estábamos viendo a través de los ojos de Nathaniel, viendo lo que él veía.


      Santo cielo. Estaba muy impresionada... y un poco asustada.


      Beverly estaba de pie en su sujetador negro y ropa interior. Levantó las manos, las lágrimas corrían por su rostro con una mirada de puro terror en sus ojos mientras se alejaba de nosotras, de Nathaniel. Podía distinguir vagamente formas y paredes, una silla, una cama. Me di cuenta de que esta debía ser la habitación del hotel.


      ¿Olvidé mencionar que había audio? Sí. En sonido envolvente.


      —¡Aléjate de mí, cabrón! —gritó Beverly mientras corría por la habitación.


      Una mano salió disparada. Debió ser la de Nathaniel, aunque no pudimos ver su cara. Un movimiento borroso, y su otro puño conectó con el lado de la cara de Beverly. Ella quedó inerte y él la atrapó.


      —Hijo de pu...


      —¡Shhh! —gritó Dolores.


      Cerré la boca y vi cómo Nathaniel cargaba a Beverly en brazos y la dejaba caer sobre la cama. Luego se subió sobre ella y le inmovilizó los brazos con las manos.


      En ese momento, los ojos de Beverly se abrieron de golpe. Se abrieron de par en par, asustada, por lo que vio en su cara.


      Se me puso la piel de gallina cuando el grito aterrorizado de Beverly llenó la cocina. Pataleó y gritó, y luego su grito se apagó bruscamente cuando las manos de Nathaniel le rodearon la garganta. Su rostro se contorsionó y sus hermosos ojos verdes se abrieron mientras trataba de respirar desesperadamente.


      Instintivamente, salí disparada hacia las imágenes, solo para encontrarme con el férreo agarre de Dolores en mi brazo, tirando de mí hacia atrás.


      Observé horrorizada cómo mi tía Beverly luchaba por su vida. El bastardo la estaba asfixiando hasta la muerte. Entonces soltó su agarre y la imagen se movió. Vimos un atisbo de la puerta del hotel, como si Nathaniel hubiera oído algo. Se dio la vuelta. Beverly tenía una lámpara de mesa en la mano y, con un potente golpe, lo golpeó.


      Entonces las imágenes parpadearon y se desvanecieron hasta que no quedó nada. Con un súbito soplo de energía, se oyó el suave golpe del dedo de Nathaniel contra el plato del gatito.


      —¿Qué? —miré alrededor de la cocina—. ¿Eso es todo? ¿No puede ser eso? Tiene que haber más. Hazlo de nuevo.


      Dolores negó con la cabeza.


      —Eso es todo, Tessa. No hay más. Si lo hubiera, lo habríamos visto. Eso es todo.


      No podía dejar de temblar.


      —Pero... la hace parecer...


      —Culpable —comentó Ruth, con la boca apretada—. La hace parecer como si hubiera matado a Nathaniel con esa lámpara.


      Que el caldero nos salve. Esa era la evidencia que tenía Silas. Por eso buscaba arrestar a Beverly y parecía tan engreído por ello.


      —¿Pero qué hay de ti? Viniste a salvarla. ¿Dónde está esa parte? ¿La parte en la que intentó matarlas a las dos?


      Ruth se encogió de hombros.


      —Los hechizos no siempre funcionan como queremos, y no siempre sabemos por qué. Podría ser porque Beverly lo golpeó.


      Dolores cerró de golpe su libro de hechizos.


      —Cuando entramos, ya no estaba inconsciente. Beverly lo estaba.


      Me desplomé en la silla más cercana.


      —Pero vemos que él intentaba matarla. Ella estaba tratando de luchar contra él. Estaba luchando por su vida. Y entonces le golpeó. Cualquiera en su lugar habría hecho lo mismo. En todo caso, fue en defensa propia.


      —Tal vez. Pero también podría interpretarse como homicidio involuntario —Dolores se dio la vuelta y apoyó el trasero en la mesa—. Nathaniel sí soltó el cuello de Beverly. Entonces ella le golpeó. No sé qué ángulo va a utilizar el agente, pero esto es suficiente para una condena. Tiene un caso fuerte.


      Un caso fuerte. Me quedé mirando el dedo, recordando lo que Marcus había dicho sobre Nathaniel y tipos como él. Me senté más recta.


      —Un momento —dije, con el corazón latiendo con fuerza. Antes de saber lo que estaba haciendo, cogí el dedo cortado—. ¿Hasta dónde podemos llegar? —pregunté, apuntando a Dolores.


      Dolores hizo una mueca y se apartó.


      —No me apuntes con esa cosa.


      —Es un dedo —dijo Ruth.


      —No me digas—gruñó Dolores—. Yo pensaba que era un gatito.


      —¿Podemos dejar las bromas sobre gatitos? —refunfuñó Hildo—. No me siento muy bien.


      —En serio —pregunté, moviendo el dedo como si pudiera haber sido una varita—. ¿Podemos retroceder más en la psique de Nathaniel? Como tal vez un día o dos. ¿Una semana?


      Dolores enarcó una ceja.


      —Sí. No veo por qué no podríamos. ¿Pero por qué?


      El pulso se me aceleró de emoción.


      —Es por algo que dijo Marcus. Me dijo que iba a construir un caso contra Nathaniel. Que los tipos como él, los psicópatas, tienen un historial. Dijo que podría haber otras. Otras víctimas.


      Vi un momento de luz en los ojos de Dolores.


      —Sí. Sí, por supuesto. Si podemos encontrar una o más víctimas...


      —Entonces podemos argumentar que Beverly estaba luchando por su vida. Y ahí está nuestra prueba. Ahí está nuestro caso.


      Con el rostro decidido, Dolores volvió a la mesa.


      —¿Tessa?


      —¿Sí? —me puse de pie, sintiéndome bien con esto.


      —Por favor, pon el dedo en su sitio.


      —Oh, claro —me reí y dejé caer nuestra única esperanza de salvar a Beverly de nuevo en el plato del gatito.


      —¿Hasta dónde debemos retroceder? —preguntó Ruth con el ceño fruncido, pero su voz sonaba emocionada—. ¿Cómo encontraremos a las otras víctimas? ¿Necesitamos hacer otro hechizo?


      —Es el mismo hechizo con unos pequeños ajustes —respondió Dolores—. Usamos la palabra víctimas. Solo tenemos que cambiar la parte del hechizo que dice «danos la vista durante la noche en que moriste» por «danos la vista a todas tus víctimas antes de morir». Funcionará.


      Y entonces, juntas una vez más, pronunciamos el hechizo.


      —En esta hora más oscura —cantamos—, invocamos a la diosa y su poder sagrado. Revélanos lo que no se puede ver, y muéstranos lo que no se ve. Danos la vista de todas tus víctimas antes de morir. Muéstranos los rostros que no pueden ocultarse.


      Al igual que antes, la energía se disparó y el dedo de Nathaniel giró en el aire, bañándonos con imágenes, voces y horrores que no esperaba.


      Me saltaré las imágenes horripilantes. Créanme, no quieren saber lo que vi.


      Hubo muchas víctimas mientras veíamos pasar la vida de Nathaniel, literalmente, saltando de víctima en víctima mientras pasaban años y meses. Desde mi lado, oí a Ruth jadear un par de veces y un resoplido de Dolores. Estábamos de pie en nuestra cocina, observando los rostros de muchas víctimas femeninas aterrorizadas antes de sus prematuras muertes. Nunca pude dejar de ver sus rostros ni la forma en que la luz se había ido de sus ojos.


      Treinta y nueve víctimas. Treinta y nueve mujeres habían muerto a manos de Nathaniel. Me alegré de que el bastardo estuviera muerto. Si no lo estaba, lo cazaría y lo mataría yo misma.


      Temblando y con el sabor de la bilis en la boca, miré a mis tías.


      —Tenemos que enseñarle esto a Marcus enseguida —añadí, viendo que se trataba de un hechizo que habría que volver a realizar—. Es suficiente para que Beverly se libere. Estoy segura de ello.


      —Llámalo —animó Ruth.


      No era el momento de discutir mis problemas con el hombre simio. Después de todo, era el jefe del pueblo. Tenía que hacer esa llamada.


      Sacando mi teléfono del bolsillo, marqué el número de Marcus y esperé.


      —Va directamente al buzón de voz. Voy a enviarle un mensaje de emergencia. Le diré que tenemos pruebas y que vuelva a llamar.


      No tenía ni idea de si vería el mensaje, pero valía la pena intentarlo.


      —Esto no puede esperar —dijo Dolores, con voz de pánico mientras se paseaba por la mesa—. Ya has oído a Silas. Va a encontrarla. Y entonces podría ser demasiado tarde. Hará que la envíen a la Ciudadela Grimway y no volveremos a verla. Una vez que están dentro, es casi imposible sacarlos.


      Ruth movía la cabeza como una niña obstinada.


      —No. Beverly no. Tenemos que encontrar a Marcus.


      —Tienes razón —estuve de acuerdo—. Tenemos que darle el dedo a Marcus —dije, haciendo que Hildo se riera. Sí, sabía cómo sonaba eso.


      Mientras más rápido se enterara Marcus de las costumbres de asesino en serie de Nathaniel, más rápido podría volver Beverly a casa con nosotras.


      Respirando rápidamente, extendí la mano y agarré el dedo. Apenas noté que la piel fría, áspera y muerta tocaba la mía. Supongo que me estaba acostumbrando a manejar cosas muertas.


      —Bien. Necesito un...


      La puerta del sótano se abrió de golpe.


      Me sacudí, casi dejando caer el dedo de Nathaniel.


      Y mi padre se desplomó.
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      —¡Papá!


      Aspiré una bocanada de aire y me apresuré a acercarme al demonio caído, temiendo lo peor.


      Pero mi padre se levantó y entró en la cocina como si no se hubiera caído hace un momento. Enderezando su chaqueta gris claro, dijo,


      —Lo siento. Me tropecé. Venía a decirte... —me miró la mano—. ¿Es eso un dedo?


      Miré el dedo de Nathaniel en mi mano. Es extraño que haya olvidado que sostenía un dedo de un tipo muerto.


      —Lo es.


      Me dirigí a la cocina, abrí uno de los cajones del fondo y saqué una bolsa transparente con cierre. Metí el dedo en la bolsa, cerré la cremallera y la metí en el bolsillo de mis vaqueros.


      Una sonrisa iluminó el rostro de mi padre y se rió.


      —Las brujas siguen sorprendiéndome. Y dicen que los demonios son los diabólicos —miró a mis tías—. Hola, Dolores. Ruth. Siento irrumpir así, y a estas horas. Pero parece que están... —sus ojos viajaron a la mesa—, ocupadas haciendo hechizos con dedos a altas horas de la noche, por lo que veo.


      —Sabes que siempre eres bienvenido, Obiryn —dijo Dolores.


      —¿Puedo ofrecerte algo? —ofreció Ruth—. ¿Café? ¿Té?


      —Estoy bien, gracias —se pasó los dedos por su pelo canoso, y cuando sus ojos plateados se encontraron con los míos, sonrió. Solo que parecía... una sonrisa forzada.


      Busqué en su rostro.


      —¿Qué ha pasado? Has hablado con Vorkan. ¿No es así?


      Parecía más pálido que de costumbre, agotado como si no hubiera dormido durante un tiempo. Sus rasgos estaban tensos y las arrugas alrededor de los ojos se remarcaban. ¿Era por la sangre que me había dado? ¿Estaba más débil por eso? ¿Por mí?


      Un destello de emoción se hinchó y luego se apagó en sus ojos.


      —Vorkan sabe que estás viva —dijo.


      —Me imaginé que lo sabría.


      Las líneas alrededor de los ojos de mi padre se hicieron más profundas.


      —Intenté disuadirlo, pero una vez que se pone en marcha, no hay quien lo pare. Se toma cada contrato muy en serio. Extremadamente exasperante. Un tipo muy desagradable. Ni siquiera acepta un soborno.


      —Gracias por intentarlo.


      No sabía lo que mi padre le había ofrecido al sicario demoníaco, pero estaba bastante segura de que era algo significativo. Aun así, Vorkan se había negado. El bastardo aún quería matarme. ¿Había algo peor que tener a un demonio sicario tras de ti? La verdad es que no.


      A pesar de esta amenaza real a mi propia existencia, no me iba a frenar. Lo único que iba a detener esto era si lo mataba. Era matar o morir. Y yo no estaba dispuesta a morir. No por mucho tiempo.


      Vi a Hildo. El gato negro estaba sobre la mesa, derribando una vela cada vez, como si no lo viéramos. Negué con la cabeza. Gatos.


      Mi padre se rascó la mandíbula, su barba pulcramente recortada emitía sonidos rasposos bajo las uñas.


      —Puede que esta vez no haya conseguido convencerle. Pero no he terminado con él. No me quedaré sin hacer nada mientras la vida de mi única hija corre peligro por mi culpa.


      —No digas eso —sentí un tirón en mi interior ante la emoción de su voz—. Tú no inventaste las reglas. No es tu culpa que tu comunidad demoníaca haya decidido eliminarme porque no soy un demonio de sangre pura.


      —Todavía puedo arreglar eso —dijo mi padre—. Si no puedo persuadir a Vorkan, tengo que llegar al consejo y averiguar quién te atacó en primer lugar. Conseguir que te den un indulto. Puede llevar unos meses, pero creo que puedo lograr persuadirlos.


      —¿Unos meses? —Ruth me miró, con los ojos redondos.


      Mi padre agachó la cabeza, pensativo.


      —Más bien un año.


      —¡Un año! —exclamó Dolores.


      Las cejas de mi padre se alzaron pensativas.


      —La burocracia de los demonios. Se tardan meses en conseguir una cita. Y estos asuntos no se resuelven tras una reunión. Llevará tiempo. Con varias reuniones diferentes. Será largo, sí. Pero es la única manera.


      Un año mirando por encima del hombro cada vez que quisiera salir de mi casa por la noche era una auténtica pesadilla, pero no podía pensar en mí ahora mismo.


      —No importa —suspiré con fuerza—. Ahora mismo, tengo problemas más importantes.


      Mi padre me dirigió una mirada mordaz.


      —¿Más grandes que tu vida?


      —Es Beverly —dije—. Tiene problemas.


      Mi padre echó un vistazo a la cocina, dándose cuenta ahora de que faltaba una de mis tías.


      —¿Qué le ha pasado? ¿Está bien?


      —Si crees que estar bien es estar encerrada en alguna prisión, estarías en lo cierto —respondió Dolores.


      Los ojos de mi padre se entrecerraron con rabia.


      —¿Beverly está en la cárcel? ¿Por qué? ¿Qué ha pasado?


      —Pasaron muchas cosas —respondí—. La acusan de un asesinato que no ha cometido. Su único crimen fue salir con un brujo asesino en serie. Todavía no está en la cárcel. El jefe la tiene escondida en algún lugar seguro.


      —Por ahora —añadió Dolores.


      Mi padre frunció los labios.


      —Bueno, lamento escuchar eso.


      —Por eso tenemos que irnos.


      Le di una palmadita a mi padre en el brazo, ya que no era muy dado a los abrazos, y no creía que estuviéramos del todo allí todavía.


      —Mantenme informada sobre el asunto de Vorkan —dije.


      Mi padre alargó la mano y me agarró del brazo.


      —No puedes salir de esta casa. Vorkan está ahí fuera... esperando su oportunidad para matarte. No se lo pongas fácil.


      Me zafé del agarre de mi padre.


      —Entiendo que estés preocupado. Realmente lo entiendo. Pero no voy a quedarme sentada mientras la vida de Beverly está en juego.


      —¿Y la tuya? —la expresión de mi padre se volvió dura—. ¿Acaso tu vida no significa nada?


      Apoyé las manos en las caderas.


      —No puedes impedir que vaya.


      Mi padre negó con la cabeza, dándose cuenta claramente de que no podía convencerme de que no lo hiciera.


      —Testaruda. Igual que tu madre.


      Dolores resopló.


      —En eso tiene razón.


      La cabeza me latía con fuerza.


      —Tengo que hacer esto...


      El sonido de la puerta principal abriéndose de golpe interrumpió mi hilo de pensamiento. Un momento después, Iris y Ronin aparecieron en la cocina.


      —Es Marcus —dijo Iris, corriendo hacia mí, con la cara sonrojada y los ojos marrones muy abiertos.


      Mi corazón dio una sacudida.


      —¿Qué pasa con él?


      Puede que no sea su persona favorita en este momento, pero eso no borraba los sentimientos que tenía por él, que estaban aumentando a un ritmo más rápido de lo que estaba acostumbrada.


      —Silas lo arrestó —dijo Ronin.


      —Caldero ayúdanos —exclamó Ruth, estirando la mano para acariciar la cabeza de Hildo en busca de consuelo.


      Dolores rodeó con las manos el respaldo de una de las sillas de la cocina para apoyarse, parecía a punto de vomitar.


      Tardé un segundo en comprender lo que Ronin acababa de decir.


      —No puede hacer eso —¿o sí?—.


      Iris se colocó un mechón de pelo negro detrás de la oreja.


      —Lo hizo. Al parecer, tiene un rango superior al de Marcus. No tenía ni idea.


      —¿Pero por qué lo arrestó?


      Tenía algunas ideas, pero quería escucharla de ellos.


      Iris negaba con la cabeza.


      —Porque se negó a decirle a Silas dónde estaba Beverly. Dice que Marcus estaba obstruyendo la investigación o algo así de estúpido.


      Mierda. Esto era mucho peor de lo que había esperado.


      —Pero... ¿cómo sabes todo esto?


      Iris miró a Ronin antes de contestar.


      —Me sentí mal por haber perdido el rastro del culo de Silas. Así que fuimos a la morgue para ver si seguía allí. Y fue entonces cuando vimos a Silas arrastrando a Marcus por el pasillo. Sus manos estaban esposadas. No parecía tan alterado, me refiero a Marcus.


      —El tipo estaba sonriendo —dijo Ronin, con su sonrisa torciendo la cara—. Haciendo que el otro tipo se cabreara por completo. Llámame impresionado, pero tengo un nuevo aprecio por el jefe.


      —Apuesto a que sí —expresé.


      Sin duda, esas esposas no eran una gran restricción para el hombre simio. Si él pensaba que esto era divertido, íbamos a tener una charla seria más tarde.


      Ronin se metió las manos en los bolsillos delanteros de sus vaqueros. Sus ojos se dirigieron a mi padre y vi que sus fosas nasales se encendían, como si hubiera reconocido el olor a demonio.


      Tanto Iris como Ronin le dirigían a mi padre miradas disimuladas, lo que en cierto modo era muy bonito.


      —Chicos —dije y levanté la mano hacia mi padre—. Este es mi padre. Obiryn. Papá. Estos son mis amigos, Iris y Ronin.


      La cara de mi padre se transformó en una agradable sonrisa.


      —Es un placer conocerlos.


      Iris le hizo un pequeño y tímido saludo.


      —Hola —dijo, mientras Ronin le dedicaba a mi padre una inclinación de cabeza a modo de saludo.


      Bien, ahora que las presentaciones habían terminado, aún necesitaba encontrar a Marcus.


      —¿Dónde está ahora?


      Todavía teníamos que enseñarle lo que habíamos descubierto sobre Nathaniel. Y lo que es más importante, teníamos que sacarlo de allí.


      La cara de Iris se puso rígida.


      —Silas encerró a Marcus en su celda.


      —¿Y Silas? —dije, recordando aquella puerta gris justo enfrente del despacho de Marcus donde Dolores había señalado que estaban las celdas de retención.


      —Todavía estaba allí cuando nos fuimos —respondió Ronin—. Puede que todavía esté allí. Dos brujos estaban con él.


      Asentí con la cabeza.


      —Nos hemos conocido.


      Iris hizo una pausa y miró a Ronin. Algo cruzó por sus rasgos que no alcancé a captar.


      —¿Qué pasa? —pregunté, sin que me gustara la forma en que la cara de Iris se tensaba, como si tuviera algo más que decirme pero no estuviera segura de cómo decírmelo.


      Iris abrió la boca y la volvió a cerrar.


      —Lo están torturando —soltó Ronin, acudiendo en ayuda de Iris—. El muy cabrón le está haciendo daño al jefe para que hable.


      —¿Le están haciendo daño a Marcus? —el rostro de Ruth estaba enrojecido por la ira—. Pero no pueden hacer eso.


      —Aparentemente, sí pueden —dijo Dolores, con su larga cara puesta en un duro molde.


      —Oímos... —dijo Iris—. Oímos al jefe gritar justo antes de que saliéramos por la puerta. Era malo, Tessa. Realmente malo.


      Sus palabras me impactaron, y algo oscuro y profundo dentro de mi núcleo se enfureció.


      —Es hombre muerto —ahogué la furia por un momento—. Todavía tenemos que mostrarle a Marcus las pruebas.


      —¿Han encontrado pruebas? —la voz de Iris era esperanzadora.


      Asentí con la cabeza.


      —Las hemos encontrado. Será suficiente para sacar a Beverly del atolladero.


      —¿Pero cómo vamos a mostrárselo a Marcus? —preguntó Ruth, con cara de enfado y de derrota—. Lo tienen encerrado. No creo que nos dejen verlo.


      —Entonces tendré que sacarlo de allí —lo pensé un momento—. Tú y Ruth distraerán a Silas y sus compañeros —les dije a mis tías—. Él quiere a Beverly, ¿verdad? Así que le dices que quieres confesar y que le llevarás hasta ella. Asegúrate de que los brujos también vengan. Tráelos aquí, a la Casa Davenport. Lo creerá. Es el lugar perfecto para que se esconda. ¿Verdad? Está tan desesperado que te seguirá. Estoy segura de ello. Y liberaré a Marcus y le daré las pruebas. Realizaré el hechizo para que vea las pruebas por sí mismo.


      —Tengo una idea —dijo Ronin—. Podemos escondernos en la habitación de Beverly. Oirá a alguien allí, pero mantendremos la puerta cerrada. Eso debería mantenerlo ocupado por un tiempo. Te dará más tiempo con el jefe.


      Señalé con un dedo al medio vampiro.


      —Gran idea —miré a Iris—. Solo... no más grandes ideas en la habitación de Beverly. ¿De acuerdo?


      Ronin sonrió.


      —Dame una habitación con una cama y te daré un montón de grandes ideas.


      Iris se sonrojó y una pequeña sonrisa se formó en sus labios.


      Solté un suspiro.


      —De acuerdo entonces. Vámonos —me giré y salí de la cocina.


      —Yo conduzco —dijo Dolores, cogiendo las llaves de la cesta de mimbre que había sobre la isla de la cocina.


      —Tessa.


      Me detuve ante la preocupación en la voz de mi padre. Había estado observando y escuchando nuestro intercambio, y su postura ganaba cada vez más tensión. Parecía debatirse entre golpearme o no contra el suelo para evitar que me fuera.


      —No te preocupes. No me va a pasar nada —le dije a la cara de preocupación de mi padre—. Dolores y Ruth están conmigo.


      —Nosotras nos ocuparemos de ella —convino Ruth, poniendo una actitud decidida, aunque sus ojos estaban rojos de cansancio.


      Todas estábamos agotadas, y actuábamos bajo el miedo y vapores de adrenalina. Pero si Marcus estaba encerrado, nuestro plan de salvar a Beverly se esfumaba.


      —Te espero aquí, entonces —mi padre cogió una silla de la mesa de la cocina y se sentó. No estaba segura de que fuera la mejor idea, viendo que Silas vendría hacia aquí, pero dudaba que pudiera hacerle cambiar de opinión.


      Me quedé mirando a mi padre, sin saber qué hacer con él.


      —Yo me encargo —dijo Hildo de repente, pareciendo haber leído mis pensamientos. Se acercó a la mesa y se acostó junto a mi padre, con sus ojos amarillos brillando.


      Sonreí a Hildo, agradecida.


      —Gracias. Nos vemos —añadí. Miré a mis tías—. Vamos.


      Corriendo por el pasillo, cogí mi chaqueta del armario de la entrada, me puse las botas y me enfrenté a la puerta.


      —¿Qué hacemos si ese demonio está ahí fuera? —preguntó Ruth.


      Me encogí de hombros.


      —Le saludaremos —traducción: le damos una patada en el culo.


      Sin esperar más, Dolores se adelantó y abrió la puerta de un tirón.


      Yo fui la primera en salir.


      Bajando las escaleras cubiertas de nieve, tiré de los elementos que me rodeaban mientras mis ojos buscaban la oscuridad que rodeaba la calle y las casas vecinas. Esperé un rato más, escuchando, pero no pude ver al demonio por ninguna parte.


      —Supongo que se ha tomado la noche libre —dijo Dolores, pasando por delante de mí hacia el Volvo aparcado en la entrada.


      Supongo que habíamos tenido suerte. Con el corazón latiendo con fuerza, corrí tras ella y me coloqué en el asiento del copiloto.


      Una vez que Ruth se acomodó en la parte trasera, miré hacia Dolores, que tenía un brillo loco en los ojos, y dije:


      —Acelera.
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      Llegamos a la Agencia de Seguridad de Hollow Cove en menos de tres minutos, lo cual suponía que Dolores ignorara todas las señales de pare mientras Ruth gritaba,


      —¡Sálvanos, caldero sangriento!


      Aplastadas contra el lado derecho del edificio de la agencia, observé cómo Dolores y Ruth se abrían paso hacia el interior. No sabía cuánto tardaría en convencer a Silas para que las acompañara, pero rezaba para que funcionara.


      Una vez dentro, no tenía ni idea de qué esperar cuando encontrara al jefe. ¿Me escucharía siquiera? Una parte de mí temía que no lo hiciera, que hubiera perdido su confianza. Pero estábamos hablando de Beverly. Y él quería a mi tía. Estaba segura de ello. Si algo sabía a ciencia cierta sobre el hombre simio, era que protegía ferozmente a los que amaba.


      Dejé escapar una respiración temblorosa. El reloj de mi teléfono marcaba la 1:47 de la mañana. Llevaba cinco minutos esperando afuera. No habría sido un gran problema si estuviéramos en agosto y no en enero. A pesar de mi chaqueta de invierno, el frío empezaba a instalarse. El hecho de no moverme tampoco ayudaba.


      Pero no tuve que esperar demasiado.


      El sonido de las puertas al cerrarse atrajo mi atención hacia la parte delantera del edificio y me asomé a la esquina.


      Mis ojos se dirigieron primero a Ruth y Dolores que salían. Contuve la respiración. A continuación vino Silas, seguido de sus dos brujos.


      Ruth, haciendo todo lo posible por pasar desapercibida, me hizo un gesto encubierto con el pulgar hacia arriba. Hay que amar a mi tía Ruthy.


      Observé cómo Dolores se ponía al volante y alejaba el Volvo de la acera hacia la calle, conduciendo a un ritmo extremadamente lento, lo cual no era su estilo, para nada. Sonreí. Eso haría enfadar a Silas. Y me daría más tiempo.


      Esperé a que Silas y los dos brujos subieran al todoterreno negro y se alejaron, siguiendo al Volvo.


      Si las cosas iban como estaba previsto, supuse que tenía media hora para sacar al jefe y mostrarle las pruebas que exculparían a Beverly.


      Pero todos sabíamos que las cosas nunca salían como se planeaban. Así que básicamente tenía unos diez minutos.


      Moviéndome con rapidez, irrumpí por las puertas delanteras y corrí hacia la puerta gris acero que estaba frente a su oficina.


      Golpeé la puerta con el hombro y entré de golpe.


      Las celdas de detención estaban formadas por cuatro bloques diferentes, metidas en una sala que parecía demasiado pequeña para contenerlas.


      Y el único prisionero era un hombre simio.


      Tumbado de lado en una celda de seis por ocho de cara a la pared estaba Marcus. La sangre salpicaba el suelo. Hilos de rojo se filtraban de su camisa como si hubiera sido azotado repetidamente. Tenía los brazos inmovilizados por detrás con grilletes metálicos. Sus muñecas estaban llenas de ampollas rojas y la sangre rezumaba donde la piel se había abierto. Había luchado. Había luchado mucho.


      El hielo me recorrió la columna vertebral.


      —¿Marcus? —me temblaba la voz. No pude evitarlo.


      El hombre simio se estremeció como si el sonido de mi voz le doliera. Giró la cabeza y casi enloquezco.


      Su cara. Oh, Dios mío. Su cara.


      Marcus respiró entrecortadamente y abrió un ojo.


      —¿Tessa?


      El rostro de Marcus con el que la diosa le había bendecido apenas era reconocible. Su ojo izquierdo estaba completamente hinchado. Cada centímetro de su cara estaba magullado, y donde no lo estaba, estaba cubierto de cortes sangrantes.


      Se me hizo un nudo en la garganta al ver los grandes cortes que le atravesaban desde el hombro hasta el cuello. Rodeé con las manos los barrotes de su celda, intentando evitar caerme de rodillas.


      —¿Por qué no te estás curando? —le pregunté.


      No era una experta en el tema de los hombres simios y los metamorfos, pero sabía que estaban dotados de avanzadas habilidades curativas. Solo que este hombre simio no se estaba curando.


      —Es el amuleto —su cuerpo se estremeció, y el sudor se formó en su frente como si tuviera fiebre—. Impide que mi bestia salga. Y evita que me cure.


      Mis ojos encontraron una fina cuerda enrollada alrededor del cuello del hombre simio. No pude ver el amuleto.


      —¿Llaves? ¿Dónde están las llaves?


      —En mi escritorio —Marcus tosió. La sangre goteaba de las comisuras de su boca—. Junto a las llaves de mi auto. Un juego abre las puertas. Las más pequeñas para las esposas.


      Salí corriendo, luchando contra las lágrimas. Silas era un brujo muerto. Podrían encerrarme en la Ciudadela Grimway después de haber matado al hijo de puta. Valdría la pena. Pensar que había puesto a propósito un amuleto mágico en el jefe de este pueblo para que no pudiera curarse mientras lo golpeaban y lo cortaban merecía el mismo destino. No. Se merecía algo peor.


      Una vez que encontré un juego de llaves de aspecto alargado y otras diminutas que probablemente eran para las esposas de su despacho, me apresuré a volver a la celda para encontrar a Marcus frente a mí y de rodillas. Si pensaba que su espalda estaba mal, su pecho estaba peor.


      Al apartar los ojos de su pecho lleno de cicatrices, miré las llaves que tenía en la mano, borrosas por la humedad de mis ojos y el temblor de mis manos. Las llaves parecían idénticas, así que utilicé la primera, la introduje en la cerradura y giré. El pestillo se abrió de golpe.


      Aparté la puerta de una patada y caí de rodillas junto al gran hombre simio. Con los dedos temblorosos, agarré el amuleto, que era una pieza de madera con forma de diamante tallada con el mismo tipo de runas que había visto en los tatuajes de Silas. La magia vibró contra mi palma. Era poderosa.


      Se lo arranqué del cuello y lo arrojé al otro lado de la celda.


      Marcus se estremeció y cayó hacia delante. Respiró profundamente un par de veces y se reincorporó lentamente.


      —Él no debería haber hecho eso —sentí que mi rabia se enrollaba como un tornado en miniatura en mis entrañas—. No puedo creer que el MIAD funcione así. Esto está mal. Lo que te hizo en la cara…


      Cerré la boca con fuerza mientras mis emociones subían, constriñendo mi garganta.


      Marcus me dedicó una débil sonrisa.


      —No. No estoy tan mal.


      Mis ojos ardieron al verlo. Nunca había visto a nadie tan golpeado. Una cosa era verlo en la televisión y otra muy distinta verlo en la vida real. Me arrastré alrededor de él y, con las otras llaves, le quité las esposas. Y sí, también las tiré al otro lado de la celda.


      Volví a arrastrarme para contemplar al hombre simio. Cada célula de mi cuerpo quería tocarlo, tomarlo en mis brazos, quitarle el dolor. Pero no pude. Me arrodillé junto a él, mirando al hombre que había perdido por mi estupidez.


      —¿Cómo te sientes? ¿Mejor? —pregunté.


      Mis labios temblaron y tragué con fuerza. El dolor de mi pecho no desaparecía para poder pensar.


      Marcus levantó la cabeza.


      —Siento como si alguien estuviera en mi estómago redecorando.


      Parpadeando rápidamente, negué con la cabeza.


      —Esto no es divertido.


      Marcus se movió.


      —Me pondré bien. Me llevará algún tiempo, pero me curaré. Estaré bien —extendió la mano y agarró la mía—. Tessa...


      Oh, diablos, las aguas brotaron de mis ojos como las cataratas del Niágara.


      Maldita sea. Era una pelele emocional.


      Levanté la mano y me limpié los ojos. No teníamos tiempo para esto.


      —Escucha —resoplé—. No queda mucho tiempo antes de que Silas descubra que Beverly no está en la Casa Davenport.


      —Tus tías fueron bastante convincentes, especialmente Ruth.


      —¿Supongo que Beverly sigue a salvo, entonces?


      El jefe asintió.


      —Lo está.


      —Bien —busqué en mi bolsillo y saqué la bolsa con cierre—. Esta es la prueba de la que hablabas. La prueba de que Nathaniel es un imbécil en serie. Ha matado a otras treinta y nueve mujeres.


      Marcus parpadeó, y justo entonces me di cuenta de que su ojo izquierdo ya no estaba hinchado. Ya se estaba curando.


      —¿Es su dedo? —sonrió, con la sangre aún manchando la comisura de aquellos finos labios.


      Le devolví la sonrisa como una idiota.


      —Lo es. Lo corté.


      —Me pareció oler algo diferente en ti —dijo, y le recordé mirando mi bolsillo—. Pero, ¿cómo prueba este dedo esto? ¿Huellas dactilares?


      —Mejor. Usando esto, hacemos un hechizo que proyecta lo que el dueño del dedo vio antes de su muerte.


      Marcus parecía confundido.


      —¿Y cómo la ayuda eso?


      —Porque nos remontamos más atrás. Años. Hasta la primera víctima —tragué saliva, recordando las imágenes y el sonido perturbadores—. Vimos a todas esas víctimas. Vimos quiénes eran y cómo fueron asesinadas. Fue horrible.


      Marcus me quitó la bolsa ziplock con el dedo.


      —Tengo que hacer algunas llamadas telefónicas.


      Le miré fijamente.


      —¿No quieres que realice el hechizo?


      Sus ojos grises se encontraron con los míos, y mi corazón hizo un pequeño baile.


      —No. Confío en ti. Además, tú, Dolores y Ruth han visto eso. ¿Verdad? Es todo lo que necesito.


      —De acuerdo —asentí, un poco sorprendida por su elección de palabras.


      Con esfuerzo, el gran hombre simio se levantó con dificultad. Me moví para ayudarlo, pero me hizo un gesto para que no lo hiciera.


      —Puedo hacerlo. Ya sabes, el ego masculino es algo frágil —su cara destrozada se arrugó en una sonrisa.


      No quería que lo viera débil. Se equivocaba. Esto no era una debilidad. Al ver su cara y su cuerpo golpeados, había soportado una cantidad insuperable de dolor y sufrimiento, todo ello sin entregar a Beverly. Para mí, eso era verdadera fuerza.


      Observé cómo el gran jefe abría la puerta, con movimientos rígidos. Empecé a seguirle pero me detuve, mis ojos se dirigieron al amuleto que estaba en el suelo frente a mí. La idea de que Silas pudiera volver a utilizarlo con otra persona no me gustaba. Sin saber qué otra cosa hacer, me apresuré, lo metí en el bolsillo y rápidamente seguí al jefe.


      Le seguí hasta su despacho, donde se deshizo del dedo en una caja fuerte y la cerró con llave.


      A continuación, cogió su móvil del escritorio y observé en silencio cómo marcaba un número.


      —Sí, soy yo —dijo Marcus a quien estaba en la otra línea—. Tengo la prueba de la que te hablé. Creo que podemos relacionarla con los casos sin resolver que mencioné. Exactamente. Los treinta y nueve.


      Levanté las cejas. Ahora sí me interesaba.


      —Puedes decirle a tu perro que se retire —Marcus hizo una pausa, escuchando—. Usó un amuleto oscuro en mí. Si vuelve a pasarse, ya sabes lo que pasará.


      —Por favor, que pase —murmuré para mí. La idea de que Silas recibiera un golpe en la cabeza me daba una gran alegría por dentro.


      Marcus me miró, y su cara se extendió en una amplia sonrisa. Estaba menos magullado y sus cortes habían dejado de sangrar; algunos ya se estaban curando en finas líneas. Supongo que esas eran las ventajas de ser un hombre simio.


      —Sí. Estaré aquí —colgó y se metió el teléfono en el bolsillo trasero.


      —¿Quién era?


      El jefe cogió su chaqueta de invierno de un perchero de pie en la esquina.


      —El jefe del MIAD.


      —¿Y ustedes son amiguetes? —es bueno saberlo.


      El jefe se encogió de hombros.


      —Algo así —se acercó y cogió las llaves de su auto del escritorio—. Ven. Te llevaré a casa. Ha sido un día largo. Debes estar cansada.


      Se me hizo un nudo en el estómago. La idea de que el jefe y yo estuviéramos solos en su Jeep me ponía nerviosa. No sabía si iba a sacar a relucir la pelea que habíamos tenido antes. Quizá no lo hiciera. Tal vez iba a sacar la conversación de «seamos amigos».


      Pero cuando salimos de su oficina, me di cuenta de lo cansada que estaba. Como si todos los acontecimientos del día me hubieran golpeado ahora que toda mi adrenalina se había gastado.


      Llegamos a la puerta principal y salimos. A pesar del calor de mi abrigo, estaba temblando, y una sensación de frío brotó de la boca del estómago.


      La idea de una cama caliente era casi tan buena como el sexo con Marcus. Casi. Mejor si él estuviera en la cama caliente conmigo.


      Pero no parecía que fuera a tener mi cama caliente pronto.


      Descansando perezosamente contra el Jeep de Marcus estaba Vorkan.
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      Me quedé mirando durante unos instantes al demonio, negando con la cabeza.


      —¿En serio?


      Se me escapó un gemido, y puede que susurrara algunas oraciones a la diosa. Probablemente no era la mejor respuesta cuando me enfrentaba al sicario demoníaco, cuando mostrar cualquier rastro de miedo seguramente haría que me mataran.


      Vorkan se alejó del Jeep lentamente. Sus ojos rojos me miraban con tanta intensidad que era como si nada más importara en el mundo en ese momento. Todo giraba en torno a mí. A mí. A mí. A mí.


      En otras circunstancias, me habría sentido halagada.


      Pero no cuando mi trasero estaba en juego.


      Parecía que no se había duchado en meses, y su pelo negro se acumulaba alrededor de sus hombros. La luz de la calle le daba en la cara, haciendo que la cicatriz del otro lado fuera más espantosa y furiosa.


      Toda mi atención se centró en Vorkan. Sus labios se movían en forma de cántico, con una voz baja, firme y fuerte. Una onda de energía fría agitó el aire, arremolinándose y formando una presión constante e intimidante sobre mí. Unas punzadas de poder me recorrieron la piel. Sabía lo que era. Aproveché la energía de la línea ley más cercana, y todo lo que obtuve fue una gran nada. Lo estaba haciendo de nuevo, impidiéndome usar el poder de la línea ley.


      —¿Es ese el demonio que te persigue? —la voz de Marcus retumbó con lo que parecía un gruñido.


      —Desgraciadamente. Y acaba de arruinar mi noche —arruinada porque Marcus y yo necesitábamos tener esa conversación. Necesitábamos tener un tiempo a solas para resolver nuestros problemas. Y el demonio me lo había quitado.


      Sí, estaba agotada. Pero también estaba enfadada porque me había quitado esos preciosos momentos con Marcus.


      —Y está aquí para matarte —una luz feroz iluminó los ojos grises de Marcus. Su postura pasó a ser depredadora y se me erizó el vello de la nuca. Daba miedo, y si no conociera al jefe, habría salido corriendo.


      —Apuesto por un gran sí —respondí en su lugar—. Dudo que esté aquí para pedirme una cita o intercambiar consejos de maquillaje.


      Marcus maldijo, y un gruñido emanó de algún lugar profundo de su garganta.


      —Ve. Salta una línea ley. Yo me encargaré de él.


      Miré al hombre simio.


      —Primero... tiene algún tipo de magia demoníaca que me impide usar una línea ley... y segundo... estás herido. No vas a luchar contra él. Fin de la historia.


      Su cara estaba casi libre de las pruebas de la paliza que recibió. Pero eso no significaba que estuviera curado. No cuando las heridas que no podía ver, las internas, eran probablemente mucho peores.


      Cuando Marcus habló a continuación, sus ojos estaban puestos en el demonio que se había posicionado a unos seis metros de nosotros. Una sonrisa malvada se extendía por su rostro demacrado mientras esperaba, y la anticipación iluminaba su expresión, como si él también quisiera luchar contra el jefe.


      —Los hombres son depredadores por naturaleza, Tessa —dijo Marcus, con una voz increíblemente feroz—. Pero también protejo lo mío.


      Ehmmm. No estoy segura de cómo debía reaccionar al ser llamada «lo mío» de alguien. Vale, me gustó. Me gustó mucho.


      El calor subió desde mi vientre. La pasión se intensificó a nuevos niveles. Maldita sea. Hablando de estar distraída antes de una pelea.


      Y lo que vino a continuación fue aún más desconcertante.


      En un instante, Marcus estaba de pie, sin chaqueta y sin camiseta, mientras se quitaba los vaqueros y se quitaba las botas. Vislumbré un cuerpo muy en forma, de color marrón dorado, con músculos que sobresalían en lugares que no sabía que podían tener músculos. A pesar de la suavidad de su piel, la espalda estaba marcada con moretones oscuros y violentos. Por no hablar de la miríada de cicatrices oscuras y claras, finas, sobre su piel, evidencia de dónde había sido cortado. Dios mío. Era una red de cicatrices. Era horrible. Y mucho peor de lo que había pensado.


      Antes de que pudiera detenerlo, sus rasgos se deformaron, su piel se hinchó y estiró su cuerpo hasta proporciones imposibles. Hubo un destello de pelaje negro, y un horrible sonido de carne desgarrada acompañado de la rotura de huesos.


      Y entonces, en lugar de un hombre, se levantó un gorila lomo plateado de cuatrocientos kilos.


      No pude evitar mirar fijamente a esta magnífica y a la vez aterradora bestia. Los músculos de su pecho se flexionaban mientras se ponía a cuatro patas, con las manos delanteras apoyadas en los nudillos.


      El gorila abrió la boca y soltó un gruñido aterrador, mostrando unos dientes carnívoros del tamaño de cuchillos de cocina.


      Los dos en nuestro mejor momento, tendríamos una oportunidad de luchar contra el demonio. Pero como yo estaba casi agotada y Marcus aún se estaba recuperando, no estaba tan segura.


      Aun así, puse una cara valiente mientras miraba a Vorkan.


      —Son dos veces en dos días, Vorky. Me siento halagada. Pero también es acosador y muy pervertido —levanté los brazos—. Como puedes ver, todavía estoy viva.


      —No por mucho tiempo —respondió el demonio. Una espada oscura se deslizó hasta su mano derecha desde el interior de la manga. La hizo girar en un movimiento giratorio, ansioso por rebanar nuestra carne con ella—. Eso va para los dos.


      Apuntó la espada hacia mí y luego hacia Marcus.


      —Mi problema no es con el mono. Pero si se pelea conmigo, es un buen partido. Su cabeza quedará muy bien sobre mi chimenea. Y su piel, bueno, necesitaba una alfombra nueva.


      El gorila golpeó el suelo con los puños, aceptando las condiciones y reconociendo que, efectivamente, iba a luchar.


      —Cuidado con esa espada oscura —le dije al gorila, con la voz baja—. Está envenenada. Si te corta, puedes morir.


      Sabía que Marcus era algo resistente a la magia, pero no tenía ni idea de lo que le pasaría si se cortaba con esa espada venenosa.


      Las palabras guturales brotaron de Vorkan y sentí un pulso frío de magia que ondulaba en el aire, oscuro y poderoso, que nos rodeaba. Gruñó, y tentáculos de energía negra gotearon de su mano izquierda. Magia demoníaca.


      El gorila estalló en movimiento.


      Con un feroz impulso de sus patas traseras, salió disparado hacia delante y se precipitó al encuentro del demonio. Vorkan movió la muñeca y una bobina de oscuridad golpeó al gorila en el pecho. El gorila se tambaleó y perdió el equilibrio, y yo siseé entre dientes. Pero luego sacudió la cabeza como si se estuviera sacudiendo el hechizo demoníaco. Un segundo después, retiró los labios y rugió, lanzándose de nuevo contra el demonio.


      Un grito resonó junto con el sonido del desgarro de la carne. El gorila Marcus desgarró al demonio con una velocidad insaciable, su poderoso cuerpo era una máquina de matar con esteroides.


      El demonio aulló y se retorció, estremeciéndose bajo la embestida del gorila con el hombre simio desgarrando su espalda.


      Palabras irreconocibles salieron de Vorkan. Una ráfaga de tentáculos negros estalló, y el hombre simio salió disparado por los aires, de punta a punta, antes de estrellarse contra un auto aparcado al otro lado de la calle. Se desplomó sobre el pavimento y no se movió.


      Me quedé helada, pero mis ojos estaban clavados en el hombre simio hasta que vi que su pecho subía y bajaba. Lentamente levantó la cabeza y sus ojos se encontraron con los míos. Estaba herido. Pero con esa furia insaciable que ardía en sus ojos, supe que volvería en poco tiempo.


      Volví a centrar mi atención en el demonio.


      —No deberías haber hecho eso.


      Vorkan se burló.


      —Él atacó primero. Estoy aquí por ti, pero si se interpone en mi camino... esta es una noche afortunada.


      —¿Qué tal si te quitas la capa y haces de esto una pelea justa?


      Vorkan me dio una sonrisa malvada, su magia oscura pulsando en el aire frío que me rodea.


      —Es una pelea justa. Solo eres más débil que yo. Los bastardos siempre lo son. Estoy aquí para remediarlo. Se derramará sangre. La tuya, no la mía. Tu muerte es inevitable, y el equilibrio será restaurado.


      Un repentino golpe de frío en el aire me puso la piel de gallina. Estaba a punto de maldecirme con su magia demoníaca.


      Di un paso adelante, desafiándole mientras hilaba mi magia con los elementos que me rodeaban.


      —Ya que estamos teniendo esta encantadora charla, tengo que preguntar, ¿quién te ha contratado? —puede que mi padre no le convenciera, pero quizá yo sí.


      Me observó y su sonrisa se hizo más amplia, más macabra.


      —Siempre hay una mejor oferta —presioné, viendo a Marcus por el rabillo del ojo, usando el auto para levantarse—. Di tu precio.


      También quería que el demonio siguiera hablando. Cuanto más tiempo hablara y se distrajera, más tiempo tendría Marcus para curarse, y así poder machacar la cabeza de este bastardo.


      Una risa oscura retumbó en el pecho de Vorkan.


      —No se trata de dinero.


      —No. Viéndote a ti, supongo que no lo es. Entonces, ¿de qué se trata?


      —Eso no es de tu incumbencia —dijo Vorkan.


      Resoplé.


      —Creo que sí lo es. Estás tratando de matarme.


      El demonio soltó una risa baja y dijo,


      —Se trata de mantener las líneas de sangre puras.


      Con un movimiento de muñeca, Vorkan envió un disparo de su magia oscura hacia mí.


      Mierda.


      Me apoyé en mi voluntad y grité:


      —¡Protego!


      Un escudo en forma de esfera de energía dorada se expandió sobre mí justo cuando su tentáculo de oscuridad atacó.


      Golpeó mi esfera y luego se extendió sobre ella, como negras corrientes eléctricas, dejándome en total y absoluta oscuridad. El aire se apretó a mi alrededor y me oprimió el pecho. Jadeando, me atraganté con el asfixiante olor a podredumbre y azufre.


      Y entonces mi esfera de protección cayó.
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      Una ráfaga abrasadora de magia demoníaca se estrelló contra mí, empujándome casi hasta ponerme de rodillas. Oh, Dios, me dolió. Apreté los dientes mientras las oleadas de dolor me golpeaban y luego disminuían.


      Miré a Vorkan. Su sonrisa lo decía todo. Esto era solo una fracción de lo que se avecinaba. Solo me estaba tomando el pelo. Jugando conmigo, como un gato juega con un ratón, arrancándole las tripas antes de matarlo finalmente.


      Las náuseas me invadieron, y mi magia se cobró su precio. Además del dolor, mis reservas de magia se estaban agotando rápidamente.


      El demonio era muy poderoso. Pero aún no había terminado. Yo también tenía cierta habilidad con la magia.


      —¡Accendo! —grité y lancé mi mano, enviando una bola de fuego directamente hacia el demonio, como un cometa en miniatura.


      Con un simple movimiento de muñeca, Vorkan se echó la capa sobre el cuerpo. Mi bola de fuego impactó y estalló en una nube de humo.


      —Esto va bien —murmuré mientras el miedo me golpeaba el pecho. Maldita sea esa capa. Si pudiera ponerle las manos encima y quitársela, podría tener una oportunidad de luchar. Tenía que acercarme.


      Con el corazón agitado, volví a tirar de los elementos y grité,


      —¡Inspiratione! —fragmentos de energía roja salieron disparadas de mi mano extendida.


      De nuevo, el demonio movió su capa hacia arriba y alrededor de su cuerpo, como un mago haciendo un truco, y mi energía roja golpeó la capa, se convirtió en pequeñas chispas y se apagó.


      —Valía la pena intentarlo —dije, sin estar segura de si me lo decía a mí misma o a él.


      Vorkan se levantó y susurró en su lengua demoníaca; sus manos adquirieron un aspecto siniestro. Hizo un gesto con un movimiento de muñeca.


      Me arrojé a un lado, pero un dolor abrasador me recorrió la espalda. Me doblé y caí sobre el pavimento, convulsionando. La maldición demoníaca me golpeó y me retorcí mientras se extendía por mi torrente sanguíneo, quemándome. Sentí que la cabeza se me partía en dos. El olor a carne quemada me llenó la nariz. Mi carne. Me estaba quemando por dentro.


      Y entonces el dolor disminuyó.


      Aspiré una bocanada de aire, y luego otra. Mis músculos se relajaron, dejando solo mi cabeza palpitante y el sabor de la sangre en mi boca.


      —Bien. Ouch —escupí al suelo. La nieve se tiñó de rojo donde cayó.


      Vorkan se rió.


      —Me agradas. Tienes agallas. Pero no depende de mí quién vive y a quién mato —una sonrisa de suficiencia se dibujó en su rostro, mientras que de sus manos extendidas brotaban tentáculos de oscuridad—. He estado fantaseando con este mismo momento. Planeando cómo iba a hacerlo —se rió—. Me voy a tomar mi tiempo para matarte, abominación.


      Exhalé un suspiro.


      —Me han llamado muchas cosas, pero ¿abominación? Esa es la clara ganadora —me temblaban los brazos y las piernas al ponerme en pie, soportando apenas mi peso. Se me revolvió el estómago e hice una mueca cuando las náuseas volvieron a aparecer.


      Vorkan gruñó, no de forma frustrante, sino más bien como si estuviera disfrutando de esto. Como si fuera a ganar. Su ojo rojo brilló con magia.


      Y entonces lanzó su mano hacia mí.


      Fue un disparo mortal. Lo sabía. Él lo sabía.


      También sabía que no tendría tiempo de tirar de mi magia para salvar mi propio culo.


      El miedo me golpeó en una ola fría.


      —Oh. Mier…


      Un destello de pelaje negro y gris apareció por el rabillo del ojo.


      El cuerpo del gorila se estrelló contra mi costado, empujándome y recibiendo todo el peso de la magia del demonio justo en el pecho.


      Marcus cayó al suelo. Fue así de rápido. Yacía en posición fetal, con el humo saliendo de su cuerpo como si lo hubieran quemado desde dentro. Estaba quieto. Demasiado quieto. Y no podía saber si respiraba.


      Había hecho lo que había dicho. Me había protegido.


      Pero ahora estaba en el suelo. Herido, o tal vez incluso muerto...


      Una rabia como nunca había conocido brotó en mí. Vi la oscuridad. Vi la muerte. Quería matar al demonio.


      Reuniendo toda mi ira, me volví hacia Vorkan y grité,


      —¡Él dijo que yo era «suya»!


      Sí. Había perdido totalmente la cabeza.


      —¡Suya! —repetí, enfurecida como una loca. Es oficial. Mi madre me dejó caer de cabeza cuando era niña.


      Marcus acababa de reconocer que yo era suya. Nunca había pertenecido verdaderamente a nadie. Ni de coña iba a dejar que se me muriera.


      Vorkan me miró como si estuviera loca. Supongo que lo estaba. Pero funcionó. Estaba tan sorprendido por mi arrebato de locura que lo tenía inmovilizado.


      Y entonces, dejé que mi magia se desatara.


      Reuniendo todas mis fuerzas, y utilizando mi rabia para alimentar mi magia, lancé todo lo que tenía contra el demonio. Y algo más.


      La magia elemental palpitaba en mí como la adrenalina, pero mil veces más fuerte. Me planté y me solté de verdad mientras gritaba, «¡Fulgur!» a todo pulmón. La palabra salió con fuerza de mis labios.


      Desplegué todo lo que tenía en ella. Un rayo blanco-púrpura me atravesó y me tambaleé.


      Le dio al demonio. No en el pecho, donde estaba apuntando, sino en parte de su muslo. Aun así, funcionó.


      Vorkan retrocedió en una explosión de miembros y capa oscura, gritando de dolor mientras mi magia lo atravesaba.


      Admito que Vorkan llevaba mucho más tiempo que yo en esto de la magia. Era más grande, más rápido y más poderoso. Tampoco creía que pudiera destruir su manto mágico. Pero si podía quitárselo, podría tener una oportunidad.


      Mientras estaba en el suelo, me apresuré a agarrar un puñado de su capa y, con más fuerza de la que sabía que poseía, se la quité de un tirón.


      La arrojé lejos.


      —¡Ajá! —dije, emocionada por mi asombrosa habilidad y fuerza. Incluso hice un pequeño baile.


      Pero mi baile fue prematuro.


      Se movió tan rápido que no tuve tiempo de reaccionar.


      Un dolor frío y gélido recorrió mi brazo izquierdo. Sabía lo que era. Lo había sentido antes.


      Miré la espada en las manos de Vorkan, manchada de rojo en la punta y a lo largo del costado. Mi sangre.


      El demonio bastardo me había cortado, otra vez.


      Y esta vez, no creía que mi padre tuviera suficiente sangre para hacer otra transfusión.


      —Tu padre no puede ayudarte ahora —dijo Vorkan, como si acabara de leer mis pensamientos—. Puede que te haya salvado una vez, pero esta vez no puede. Esta vez, morirás, bastarda.


      Miré al demonio con desprecio, frustrada por haberme atrapado. El miedo se instaló en lo más profundo de mis entrañas, el miedo de que estaba a punto de tener una muerte lenta y dolorosa. Sabía qué era lo siguiente. Las náuseas. La sensación de que mi sangre era lava fundida, que me abrasaba por dentro.


      Respiré profundamente y esperé.


      Y esperé un poco más.


      Ya debería haberme desplomado de dolor insoportable, o al menos haber vomitado, o haber sentido algo.


      Pero no lo hice.


      Me sentía bien. Más que bien, aunque un poco cansada por los acontecimientos del día y ahora por usar un par de palabras de poder.


      Parpadeé y observé la cara de Vorkan. Reflejaba la misma conmoción y desconcierto que yo sentía en ese momento.


      Una expresión de desconcierto se formó en el rostro del demonio. Y lo siguiente que hizo fue aún más desconcertante.


      Me agarró del brazo y me levantó la manga, con su ojo rojo fijado en el largo corte que había a lo largo de mi piel.


      —¡Oye! ¿Qué estás haciendo? —pregunté, con el corazón acelerado, pero le dejé.


      Me soltó el brazo y su ojo rojo se fijó en mí.


      —Tu contrato está anulado —y así, sin nada más que decir, Vorkan se giró y cogió su capa del suelo.


      Los labios del demonio se movieron y una bruma de oscuridad se elevó a su alrededor, enrollándose como anillos de humo hasta que desapareció bajo ella. La niebla de oscuridad que se arremolinaba oscilaba y se agitaba. El aire se movió, y luego la niebla se disipó.


      Vorkan había desaparecido.


      —¿Se acaba de ir?


      Me giré al oír la voz de Marcus y lo encontré de pie detrás de mí. Había vuelto a su forma humana en toda su gloria desnuda y expuesta. No es que me importe. No, realmente no me importaba.


      —Sí —respondí, apartando los ojos de sus perfectos abdominales.


      La respiración de Marcus era acelerada, pero parecía estar bastante bien para alguien que acababa de recibir su cuota de golpes en el espacio de un par de horas. Sus ojos se dirigieron a mi brazo, donde la espada de Vorkan me había cortado. La herida seguía siendo muy visible, incluso en la noche.


      La postura del jefe se endureció.


      —Te cortó con una de esas espadas. Dijiste que estaban envenenadas.


      —Lo están.


      —Pero no pareces estar afectada —el jefe me cogió el brazo herido, dándole vueltas suavemente mientras lo examinaba. Su ceño se arrugó—. El corte no es profundo. No necesitarás puntos de sutura. Pero tendrás que vendarlo. Tengo un kit de primeros auxilios en mi Jeep.


      —Vale, gracias.


      Su mirada recorrió mi rostro.


      —El veneno no te está afectando esta vez. Lo vi tomar tu brazo y mirar tu herida. Él también lo vio.


      —Creo que es por la sangre de mi padre. Tal vez la cantidad de sangre que me transfirió fue suficiente para matar el veneno que se usó en esa espada.


      También existía la posibilidad de que el volumen de sangre demoníaca que me dio mi padre me hiciera más demonio que bruja. Pero decidí guardarme eso para mí por ahora.


      —¿Es eso? —preguntó el jefe muy desnudo—. ¿Significa esto que no volverá?


      —Sinceramente... no estoy segura —no estaba segura, pero tenía una idea—. Creo que significa... que él no volverá.


      Con las cejas fruncidas por la preocupación, Marcus dudó.


      —¿Crees que habrá otros? ¿Otros demonios asesinos?


      Mi mirada se dirigió hacia donde había visto a Vorkan por última vez.


      —No lo sé. Pero no lo descartaría.


      Puede que haya ganado esta batalla con Vorkan. Pero eso no significaba que la guerra había terminado.


      El consejo de los demonios todavía estaba ahí fuera.


      Pero esta noche, tomaría esto como una victoria.
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      Me senté en una silla de plástico duro, con la espalda pegada a la pared, mirando la gran puerta negra de la sala de conferencias, donde había estado esperando durante la última media hora.


      A mi derecha se sentaban Dolores y luego Ruth, y a mi izquierda estaba Iris. A su lado estaba Ronin. Tuve un grave déjà vu de la época en que esperábamos fuera de la sala de conferencias de la Agencia de Seguridad de Hollow Cove para escuchar el veredicto del Consejo Gris sobre la audiencia de Ruth. Solo que esta vez se trataba de Beverly.


      El jefe me había llamado cerca de las siete de la mañana para decirme que había una reunión con los responsables del MIAD para discutir el caso contra Beverly.


      —Tú y tus tías deberían estar allí —había dicho el jefe—. Por si las llaman como testigos. Pero necesitaré que una de ustedes realice ese hechizo que mostrará a Nathaniel matando a todas esas otras mujeres.


      —De acuerdo. Allí estaremos —le había dicho y me apresuré a despertar a mis tías, a Iris y a Ronin en el proceso, ya que él había dormido en la Casa Davenport.


      Marcus me había llevado a casa anoche. Apenas hablamos en el trayecto de siete minutos en Jeep. Los dos estábamos demasiado agotados para mantener esa conversación. Aun así, no fue un viaje incómodo, sino todo lo contrario. Nos sentamos en un cómodo silencio, ambos perdidos en nuestros pensamientos y ambos contentos de que la noche hubiera terminado por fin.


      Me sorprendió saber de él tan temprano en la mañana. Tuve que abrir los ojos para buscar mi teléfono. A pesar de la noche que había pasado, y de haber dormido solo cuatro horas, me sentía bien. Más que bien.


      Después de que Marcus me dejara en casa anoche, me apresuré a entrar en la casa, pensando que probablemente Silas seguía allí y ahora estaba acosando a mis tías, o algo peor. Pero no estaba allí cuando entré en la cocina. Según Dolores, se había ido unos minutos antes de que yo llegara, por suerte. Para él, no para mí. No estaba segura de poder controlar mi temperamento, no después de lo que le hizo a Marcus.


      Mi padre tampoco se presentó, lo que me pareció extraño ya que estaba claramente perturbado con la idea de que yo estuviera fuera de la Casa Davenport por la noche. Pero ya tendría mi oportunidad de hablar con mi querido padre más tarde.


      —¿Cómo te fue con mi padre? —le pregunté al gato.


      Los ojos del gato negro se movieron perezosamente hacia mí.


      —Tan emocionante como ver cómo se seca la pintura.


      Bien entonces.


      Hasta el momento, en la reunión no habían convocado a ningún testigo —siendo nosotras dichos testigos—. Había visto a Silas entrar en la sala de conferencias hacía una media hora, seguido de Tweedledee y Tweedledum, sus compañeros. Cuando Silas me vio, su cara se torció en un gruñido y sus ojos se oscurecieron de odio.


      Así que hice lo único que podía hacer. Puse una sonrisa en mi cara y le saqué el dedo.


      A continuación, entró un grupo de brujos de aspecto importante, tres mujeres y un hombre, que identifiqué como los jefes del MIAD, seguidos por Marcus, y luego Cameron y Jeff, sus ayudantes, que tenían músculos suficientes para avergonzar a Arnold Schwarzenegger.


      Miré por el pasillo a Grace, la asistente administrativa del jefe, pero estaba ocupada tecleando algo. Apenas nos prestó atención.


      La puerta de la sala de conferencias se abrió y me sobresalté.


      —¿Quiere alguno de ustedes realizar el hechizo? —los ojos del jefe pasaron de mí a mis tías—. Tengo el dedo de Nathaniel preparado —añadió con una sonrisa tensa.


      —Yo lo haré —Dolores se puso en pie de un salto antes de que tuviera la oportunidad de abrir la boca—. Ya he metido en mi bolsa algunas velas y todos los demás elementos necesarios para realizar el hechizo del ver más allá. Una bruja Davenport siempre viene preparada.


      Dio un golpecito a la gran bolsa de cuero marrón que llevaba al hombro.


      Miré a Ruth, que tenía una sonrisa en la cara. Me sorprendió mirando y soltó una pequeña risa. Las dos sabíamos lo mucho que Dolores quería ser la que hiciera el hechizo. No había dejado de hablar de ello desde que la desperté esta mañana y se lo dije.


      —Es nuestra oportunidad para que las brujas Davenport brillen —había dicho durante el desayuno, dando un sorbo a su café—. Solo las verdaderamente competentes en las artes pueden conjurar un hechizo tan difícil y agotador —sus ojos habían brillado con algo extraño—. Les enseñaré a los del MIAD a no meterse nunca más con una bruja Davenport. Somos verdaderas Merlíns. Investigarnos fue un gran error. Y se los demostraré.


      No me importaba quién hiciera el hechizo mientras mostrara la larga línea de víctimas de Nathaniel. Dolores era la elección correcta. Ella sobresalía bajo presión. Ella tenía esto en sus manos.


      Marcus mantuvo la puerta abierta para Dolores. Me sorprendió mirando. Nuestras miradas se cruzaron por un momento, y mi corazón dio un pequeño respingo, y luego él y Dolores desaparecieron tras la puerta cerrada.


      Iris se inclinó hacia mí.


      —¿Han hablado ya?


      Dejé escapar un suspiro, sabiendo exactamente a qué charla se refería.


      —No. Ha sido una mañana y una noche locas. No estoy segura de cómo estamos ahora.


      Había dicho que era... suya, fue su elección de palabra. Eso tenía que significar que no había renunciado a nosotros. Esperemos que...


      —Yo no me preocuparía demasiado, Tess —dijo Ronin mientras se apoyaba en la pared y estiraba sus largas piernas—. Le gustas al tipo. Completamente flechado.


      —¿Cómo lo sabes?


      —Es una cosa de hombres —Ronin agachó la cabeza y me parpadeó a través de las pestañas—. Sí, el tipo puede ser un imbécil sobreprotector, y tiene un pelo muy bonito, pero es leal. Y se preocupa por ti.


      Jadeos y gritos llegaron desde algún lugar detrás de la puerta de la conferencia.


      —Está pasando —dijo Ruth, con el rostro sombrío—. Están viendo a esas pobres mujeres. Viendo lo que esa miserable brujo les hizo.


      El recuerdo de todas esas víctimas y de la forma en que murieron estaba todavía muy claro en mi mente. Sabía que nunca lo olvidaría ni olvidaría ninguno de sus rostros.


      Iris se acercó y me apretó la mano. No sé cuánto tiempo estuvimos sentados en silencio, sumidos en nuestros pensamientos, cuando la puerta de la sala de conferencias volvió a abrirse para mostrar a una Dolores muy orgullosa.


      Tenía la cara enrojecida, pero parecía satisfecha.


      —Ya está hecho —nos dijo, enderezándose hasta alcanzar su estatura de un metro ochenta—. A pesar de la naturaleza apresurada de este caso, mi trabajo con los hechizos fue ejemplar. Realicé el «ver más allá» de forma impecable. Dada mi condición de Merlín, y mi perfecto historial en los últimos años, déjenme decirles que las brujas Davenport serán recordadas. Recuerden mis palabras.


      Oh, vaya. Me puse de pie.


      —Eso es genial, Dolores. Pero... ¿qué pasa con Beverly? ¿Qué han dicho?


      —Beverly ha sido exonerada de todos los cargos —respondió Dolores—. Dictaminaron defensa propia.


      —Como debía ser —comentó Ruth, con los ojos llenos de lágrimas.


      Dejé caer la cabeza hacia atrás.


      —Gracias a la diosa.


      —Y a mí —dijo Dolores, que todavía estaba radiante por su actuación. Yo no iba a interrumpir eso.


      Aunque Dolores seguía en su subidón por haber mostrado sus habilidades, sus ojos estaban húmedos, al igual que los de su hermana.


      Como ya he mencionado antes, no era muy dada a los abrazos, pero esto requería uno.


      Con los brazos extendidos, cogí a las dos tías y las abracé. Los pequeños hombros de Ruth rebotaron mientras sollozaba en mi axila, mientras Dolores lloraba a mi otro lado, y sentí que su postura perdía parte de esa tensión.


      Solté a mis tías cuando la puerta de la sala de conferencias se abrió de nuevo. Esta vez, Silas salió primero. Con el rostro ensombrecido por la emoción, se apresuró a salir no sin antes dedicarme su espantoso ceño fruncido. Le devolví el gesto.


      Sus dos compinches le siguieron, pero apenas les presté atención. Mis ojos se centraron en los cuatro brujos que salieron después, siendo Marcus el último en salir.


      —Por aquí, a mi despacho —instruyó el jefe mientras conducía a los jefes del MIAD a la vuelta de la esquina hacia su despacho. Una de las mujeres era más alta que Marcus. No lo había notado antes. Todos eran diferentes, algunos menudos, otros pesados, pero lo que compartían era la edad. Todos pasaban fácilmente de los setenta años.


      El jefe me vio y me hizo un gesto con la cabeza. En su mano derecha había una bolsa transparente con cierre, con el dedo de Nathaniel en el fondo. Sus ojos brillaban con un poder primitivo. Le sostuve la mirada y mi estómago dio un par de vueltas cuando sonrió.


      —Entonces, ¿cuándo veremos a Beverly? ¿Y quién se lo va a decir? ¿Dónde está?


      Aparté los ojos de Marcus cuando entró en su despacho y me encontré con una Ruth muy angustiada.


      —Estoy segura de que, dondequiera que esté, el jefe hará los arreglos necesarios. La veremos pronto. Lo prometo.


      —Vamos a casa —dijo Dolores.


      Ruth volvió a encontrar su sonrisa.


      —Oh, ya sé. Voy a hacer una fiesta sorpresa para Beverly. Y haré su plato favorito: albóndigas vegetarianas.


      Ronin asintió.


      —Sí que le gustan las pelotas.


      —Seguramente no ha comido, encerrada en algún calabozo —decía Ruth—. Invitaremos a todos sus amigos.


      Dolores se puso una mano en la cadera.


      —¿Te refieres a todos sus amigos varones?


      Ruth soltó una risita.


      —Es cierto. No importa que sean todos hombres —y luego añadió alegremente—: Siempre que vengan.


      Dolores se atragantó con el aire.


      Ronin abrió la boca para comentar, pero Iris le dio un fuerte golpe en el brazo.


      —¿Qué? —se rió mientras se frotaba el brazo—. Eso fue demasiado fácil.


      Riendo, todos salimos de la Agencia de Seguridad de Hollow Cove. Sentí que hoy habíamos marcado la diferencia. No solo Beverly se había librado de la acusación de asesinato, sino que las familias de las víctimas podrían por fin cerrar el círculo, sabiendo que el hombre responsable de sus muertes no podría volver a hacer daño a nadie.


      Como primera en llegar a la salida, empujé las puertas y me quedé helada.


      Beverly estaba de pie en la pasarela de hormigón de la entrada. Su rostro estaba fresco, su maquillaje impecable. Parecía que acababa de salir del salón de belleza de Martha. Sus bonitos ojos verdes estaban fijos en Silas, que estaba de pie junto a su todoterreno negro, que casualmente estaba aparcado detrás del Volvo de mi familia.


      No estaba segura de si Beverly le sonreía porque estaba contemplando si era bueno en la cama o si quería rebanarle sus partes varoniles. Opté por lo segundo. Tal vez un poco de ambas cosas.


      Me acerqué.


      —¿Beverly?


      ¿De dónde demonios había salido?


      Beverly se dio la vuelta, su abrigo rojo de invierno acentuaba sus ojos y su cutis perfecto.


      —Oh, ahí están todos. Los estaba esperando.


      Dolores se abrió paso junto a mí, con una mirada calculadora.


      —¿Dónde has estado todo este tiempo? No estabas encerrada en alguna celda o casa de seguridad. No por cómo luces. Y llegaste aquí rápido, demasiado rápido. No recuerdo que estuvieras dotada de líneas ley.


      Beverly sonrió cuando Ruth, Iris y Ronin se unieron a nuestro pequeño grupo.


      —¿Yo? ¿Encerrada? —rió—. Querida, la única vez que un hombre me encierra es porque estamos encerrados juntos —añadió con voz sensual. Se quedó mirando nuestras expresiones confusas y dejó escapar una bocanada de aire frustrado. Señaló por encima de nuestras cabezas—. He estado arriba en el apartamento de Marcus todo este tiempo. Y pasándolo de maravilla —me miró—. ¿Sabías que tiene toda la colección de Rambo? No podía apartar los ojos del cuerpo aceitado, caliente y casi desnudo de Sylvester Stallone.


      Dolores negó con la cabeza a su hermana.


      —¿Me estás diciendo... que has estado a salvo y acogida en el apartamento del jefe mientras nosotras nos matábamos intentando limpiar tu nombre?


      Beverly se frotó las curvas con las manos.


      —Este pequeño cuerpo no pertenece a una celda. No, a menos que sea para jugar a Prison Break otra vez —se rió—. Me veo impresionante con cualquier cosa de color naranja.


      Me reí mucho. Quizá demasiado. Pero también lo hicieron Iris y Ronin, lo que me hizo sentir que no estaba perdiendo la cabeza. Era bueno que Beverly volviera a ser la de antes. Era bueno volver a ser una familia.


      Beverly sacó su polvera del bolso y empezó a echarse polvos en la nariz. Luego se aplicó un lápiz de labios de color grisáceo y se apretó los labios.


      —¿Vas a algún sitio? —preguntó Dolores.


      Beverly cerró la polvera y la metió en el bolso.


      —Tengo una cita para comer con Gino Costa. Es el dueño de los viñedos Costa, y se ha divorciado recientemente —añadió con un brillo en los ojos.


      —No puedes estar hablando en serio —argumentó Dolores.


      Beverly levantó una ceja.


      —Claro que hablo en serio. Llevo cinco años esperando a que Gino deje a esa cazafortunas de treinta y tantos años. Es hora de mostrarle lo que se ha perdido todos estos años.


      —¿No te puedes tomar las cosas de forma más fácil durante un tiempo? —dijo Dolores.


      Beverly enseñó los dientes a su hermana.


      —Fácil es mi segundo nombre.


      Esta vez Ronin se echó a reír.


      —Lo siento —dijo, captando una de las miradas de Dolores—. Me están matando.


      —Lo que Dolores está tratando de decir es —intervino Ruth, —que queríamos hacer una fiesta en tu honor. ¿No puedes cancelarlo? Estaría bien volver a estar todas juntas.


      —Sin una acusación de asesinato pendiente —añadió Dolores.


      Beverly se encogió de hombros.


      —Oh, todo, bien. Puedo dejar a Gino para más tarde esta noche. Estoy un poco inquieta después de todo esto. Una chica necesita liberarse de vez en cuando. Si no, me saldrán arrugas.


      —Obviamente —señaló Dolores—. Las putas no tienen arrugas.


      Beverly ignoró a su hermana. Perdió parte de su sonrisa cuando volvió a mirar a Silas.


      —Ese miserable brujo debería perder su licencia como agente del MIAD. No puedo creer que casi me haya arruinado la vida —me miró y dijo—: No me imagino que lo dejen libre tan fácilmente. Marcus me contó un poco lo que le hizo. No puede salirse con la suya. No después de lo que le hizo a Marcus.


      —Oh, no lo hará. Lo prometo.


      Beverly me miró.


      —¿Qué quieres decir?


      Mi boca se crispó.


      —Solo mira.


      Al ver que tanto Iris como Ronin me sonreían, me dirigí hacia el Volvo, pero en realidad iba hacia Silas.


      El brujo tatuado entrecerró los ojos al ver que me acercaba.


      —Puede que tu tía se haya librado fácilmente, pero a ti no te pasará lo mismo.


      —¿Llamas fácil a acusarla de asesinato?


      Su sonrisa era perversa.


      —No he terminado contigo. No serás una Merlín por mucho tiempo.


      —¿De qué está hablando? —Beverly estaba a mi lado.


      Me encogí de hombros.


      —No te preocupes. No es nada —ante eso, los cómplices de Silas se echaron a reír, como si yo fuera el blanco de la broma. Ya lo veremos.


      Dolores me sonrió antes de desaparecer al volante del Volvo. Ruth me hizo un gesto con el pulgar hacia arriba y se golpeó la cabeza contra la puerta antes de colarse por el lado del pasajero.


      La cara de Silas prácticamente brillaba de alegría.


      —No es nada. Estás acabada.


      —Claro —me puse de pie frente a él. El aire zumbaba con la corriente, sus colegas estaban tirando de su magia tratando de intimidarme. No estaba funcionando—. Así que, eso es todo, entonces. ¿No te van a reprender por lo que le hiciste a Marcus? Estoy bastante segura de que fue ilegal.


      Silas levantó la barbilla, su cara compuesta en la arrogancia, pero algo como el miedo se deslizó detrás de sus ojos.


      —No sé de qué estás hablando.


      —Claro, qué sé yo, ¿no? Soy prácticamente una bruja. Y una tramposa también, según tú —encontré su oscura mirada con la mía y sentí que una pequeña sonrisa de locura me volvía los lados de la boca. Busqué en mi bolsillo—. Toma. Te has olvidado de algo —dije y le lancé una pieza plana de madera tallada con un cordón de cuero.


      Silas cogió con la mano derecha el amuleto en forma de diamante tallado con runas que hacían juego con sus tatuajes con facilidad. Su cordón de cuero colgaba de un lado.


      Frunció el ceño y me miró.


      —¿Y?


      Lo siguiente que ocurrió hizo que mis tripas se llenaran de alegría.


      Los ojos de Silas se abrieron de par en par mientras aullaba de dolor. El amuleto que tenía en la mano ardió de un rojo intenso, como el carbón incandescente, hasta que brilló con un blanco ardiente. Lo soltó, gritando, justo cuando estalló en una nube de polvo y las partículas desaparecieron en una ráfaga de viento.


      Una furiosa y profunda quemadura en la forma de diamante del amuleto le marcó el interior de la palma de la mano, donde antes estaba su carne lisa. Parecía doloroso. Bien. Muy bien.


      Silas se acunó la mano herida.


      —¡Puta! ¿Qué demonios has hecho?


      Sonreí.


      —Nosotras —dije, señalando a mis tías Dolores y Ruth—, pusimos una maldición en tu amuleto esta mañana. Ahora estás marcado. Verás, nunca más podrás usar ese tipo de magia —apreté los dientes, la rabia me llenaba al recordar lo que le había hecho a Marcus—. No en cambiantes, paranormales o humanos. En nadie. Porque si lo haces, bueno, el dolor volverá a ti. Y bueno, si crees que ahora te duele... espera a que vuelvas a intentar ese hechizo.


      La cara de Silas se oscureció tres tonos de rojo.


      —¡Puta! ¡Puta de mierda! —escupió, la saliva salió volando de su boca mientras sus ojos oscuros brillaban de rabia y odio.


      Me estremecí en un simulacro de miedo.


      —¡Caramba! Esas son palabras muy grandes para un hombre no tan grande. Apesta, ¿verdad? Cuando eres tú el que está sufriendo. No estás teniendo las mismas emociones que tienes cuando infliges el dolor. Duele. ¿No es así? Y realmente apesta.


      —Sí, ¿quién iba a saber que la piel olía tan mal cuando se quemaba? —dijo Ronin.


      —Yo sí —respondió Iris, y la verdad es que no quería saberlo.


      La mirada que me lanzó Silas fue puro veneno líquido.


      —Vas a pagar por esto. Vas a pagar. Perra.


      Y con eso, todavía agarrando su mano, el brujo se deslizó por la puerta delantera del copiloto que la bruja femenina mantenía abierta para él. Y un momento después, vi cómo su todoterreno se alejaba, giraba a la izquierda y desaparecía por la calle.


      Sonreí, sintiendo que se me levantaba el ánimo, y dije,


      —Sí. Suelo pagar.
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      —¡Yo abro! —grité, con una zancada rápida que coincidía con los latidos de mi corazón, mientras corría por el pasillo hacia la puerta principal. Mis pies descalzos golpeaban el suelo de madera y el sonido de la música resonaba a mi alrededor mientras aceleraba el paso.


      Cuando llegué a la puerta, me detuve, tomándome un momento para calmarme. Marcus era el único que aún no había aparecido. No es que haya recibido una invitación formal. Simplemente supuse que estaría aquí y querría verme.


      El caso de Beverly había sido abandonado hacía tres horas, y todavía no había recibido una palabra de él. Ninguna llamada. Ni mensajes de texto. Nada.


      No estaba segura de qué esperar cuando lo volviera a ver. Teníamos que hablar, eso era seguro. La idea de cómo sería esa conversación me aterrorizaba y me emocionaba a la vez. Todavía no estaba segura de que quisiera estar conmigo.


      ¿Qué estoy diciendo? Por supuesto que sí. Dijo que yo era suya. Suya. Suya. Suya.


      Para mí, eso sonaba como una cosa de pareja. Ser la pareja de alguien era un vínculo permanente que unía a dos paranormales, esa profundidad de sentimiento que crecía cada día, una unión inseparable. Podría haber dicho que eso del emparejamiento estaba pasado de moda, una vieja tradición en la que no creía. Pero estaba segura que se sentía así.


      Marcus me había reclamado públicamente como su propiedad. Vale, había sido ante un demonio, pero seguía contando. Sin duda, esto era algo primitivo y muy cavernícola, en mi opinión. Y me gustaba.


      Claro que había cometido errores en el camino, pero había aprendido de ellos. Tenía problemas de confianza. Grandes problemas. Con una madre desatenta y un padre ausente, y una serie de relaciones no tan buenas, ¿quién podría culparme? Construí un muro para protegerme, para proteger a la niña. Pero ahora era una mujer adulta con los pantalones bien puestos, y había llegado el momento de derribar el muro. Era el momento de compartir todo con Marcus, de compartirme a mí misma y de confiar en él. No volvería a ocultarle nada.


      Se me apretó el estómago cuando alcancé la manilla.


      —¿Gilbert? —exclamé, abriendo la puerta para encontrarlo de pie en el porche cubierto de nieve, con una chaqueta marrón, una gorra gris de periodista y su habitual expresión agria.


      —¿Supongo que no soy quien esperabas? —refunfuñó Gilbert—. Típico. Las brujas nunca... —el resto de su murmullo se me escapó mientras bajaba la voz. Seguramente insultos, como siempre.


      —Um... —¿qué se supone que debía decir? ¿Pensé que eras Marcus? No. ¿Esperaba que fueras Marcus?


      La diosa solo sabía por qué Dolores creía necesario invitar a Gilbert. Sí, era el alcalde del pueblo, pero nunca lo consideré amigo de mis tías. La única razón por la que lo invitaba era porque le encantaba una buena discusión.


      Un ceño fruncido arrugó su frente, sus ojos marrones oscurecidos por sus gruesas cejas.


      —¿Vas a invitarme a entrar, o tengo que quedarme aquí en el frío glacial como un imbécil?


      —Sí —le abrí la puerta y me hice a un lado.


      Gilbert me fulminó con la mirada.


      —Tienes que trabajar en tus modales, jovencita. Tus tías, claramente, han descuidado tu educación. Tendré unas palabras con Dolores para remediar este problema.


      Bien. Porque Dolores era mi jefa. Pero incluso Gilbert no pudo apagar mi espíritu. Beverly era una bruja libre. Teníamos mucho que agradecer. Hoy no estrangularía al pequeño metamorfo.


      Se quitó el abrigo, cogió el sombrero y la bufanda y me los lanzó como si yo fuera el perchero.


      Tal vez solo un pequeño estrangulamiento.


      —¿De verdad? —me quité la bufanda de la cara, pero el alcalde de nuestra ciudad me ignoró mientras se pavoneaba en el salón con la cabeza alta.


      Los muebles de la sala de estar estaban arrinconados contra las paredes para hacer sitio a una pista de baile. Un viejo tocadiscos hacía sonar los clásicos de Harry Belafonte mientras Beverly se turnaba para bailar con todos sus amigos, todos sus amigos varones. Estaba realmente gloriosa, con ese aspecto de estrella de Hollywood clásico de Jayne Mansfield. El hombre alto, moreno y guapo con el que bailaba la hacía girar, su vestido blanco sin hombros con falda hasta la rodilla se levantaba para revelar sus muslos.


      Ruth había acertado al invitar a los amigos de Beverly. Había más hombres en la casa que en el bar deportivo local viendo el partido de fútbol.


      Sin embargo, también habían venido algunas amigas. Reconocí a Maddalena, la metamorfa alpaca propietaria de la Boutique Maddalena, y a las dos brujas propietarias de la tienda Hocusses y Pocusses, Tilly y Fionna.


      Martha estaba allí, con su largo vestido negro y burdeos balanceándose mientras movía las manos con entusiasmo. Su rostro estaba enrojecido mientras apenas salía a tomar aire mientras hablaba con una mujer pequeña cuya cabeza estaba ligeramente echada hacia atrás como si tratara de evitar la saliva que salía de la boca de Martha, o estuviera a punto de desmayarse.


      Mis ojos volvieron a encontrar a Gilbert. Apenas llevaba dos minutos y ya estaba en una acalorada discusión con Dolores en la que se oían las palabras «gazebo» y «Consejo».


      Pequeña mierda. Dejé su abrigo, su sombrero y su bufanda en el suelo y me dirigí de nuevo a la cocina.


      —Hildo, ¿puedes traerme un poco de mosto de hongos molido de mi estante especial en la sala de pociones? —preguntó Ruth al entrar—. Necesito un poco para mi salsa de albóndigas vegetarianas.


      —Claro que sí —el gato saltó del mostrador y pasó trotando junto a mí con la cola en el aire y se dirigió a la izquierda hacia el cuarto de pociones.


      Apoyé los codos en la encimera junto a Ruth, que estaba removiendo una salsa de color naranja en una olla de hierro en la estufa.


      —Tú y Hildo se están haciendo muy amigos —dije con una sonrisa.


      Los ojos de Ruth se abrieron de par en par con alegría.


      —Es un encanto. Realmente útil en la cocina y también con las pociones —soltó su cuchara rosa y consultó el libro de recetas que tenía a su lado en la encimera, aunque la cuchara seguía removiendo.


      —No lo entiendo —le dije, mirando la cuchara y preguntándome cuánto tiempo me llevaría aprender esa habilidad—. Si te encanta tener un familiar cerca, ¿cómo es que nunca has pedido uno para ti?


      La sonrisa de Ruth se desvaneció y su expresión adoptó un tono triste. Suspiró y dijo:


      —Leo.


      —¿Leo? ¿Quién es Leo?


      —Era mi familiar. Un gato también. Un gran felino atigrado de color naranja... una criatura encantadora... —ella cerró la boca, mientras la última palabra salía un poco estrangulada.


      Sentí una punzada en el pecho al exhalar.


      —¿Y le pasó algo?


      Asintió con la cabeza.


      —Falleció. Estaba enfermo. A veces pasa con los viejos. Traté de salvarlo... pero nada de lo que hice funcionó. Estaba devastada. No quería volver a sentir ese tipo de pérdida. Fue demasiado doloroso, sabes. Era mi mejor amigo —grandes lágrimas cayeron de sus ojos, y me hicieron un pequeño agujero en el corazón.


      Parpadeé rápidamente.


      —Siento lo de Leo.


      Ruth resopló y volvió a mezclarse.


      —No pasa nada. Fue hace mucho tiempo —se aclaró la garganta—. Queremos a nuestros bebés peludos. ¿No es así?


      Nos quedamos en silencio, y me sentí como una gran imbécil por haber sacado el tema, al ver ese gran dolor en su cara. Se suponía que estábamos celebrando, y ahora hice llorar a Ruth.


      Algo me rozó el hombro y me giré para ver a Hildo pasando por delante de mi cara con una pequeña bolsa de cuero en la boca.


      El gato la dejó caer junto a la estufa.


      —Aquí tienes, Ruthy —dijo Hildo con orgullo.


      El rostro solemne de Ruth se transformó en una brillante alegría. Era la única persona que conocía que tenía esa bondad especial que brillaba cuando sonreía, tenía ese tipo de rostro que se prestaba para las sonrisas.


      Le frotó bajo la barbilla.


      —Buen chico, Hildo. Ahora. Aquí vamos. ¡Atrás!


      Me quedé donde estaba. Hildo también.


      Ruth cogió la bolsa y espolvoreó un poco de polvo marrón en la mezcla. Se oyó un fuerte sonido de estallido, como un trueno, y una nube de humo marrón se elevó para golpear a Ruth en la cara.


      Ella lo apartó con la mano, riendo.


      —Mi parte favorita —dijo riendo—. Olerá a huevos podridos durante un rato, pero te prometo que sabrá mucho mejor.


      Arrugué la nariz ante el creciente hedor a huevos podridos.


      —No puedo esperar.


      Hildo estaba tumbado de lado junto a la estufa, con los ojos llenos de admiración y amor por Ruth. Eso era algo hermoso.


      Un golpe en la puerta trasera de la cocina desvió mi atención de la cocina de Ruth. Me aparté de la encimera a tiempo para ver a Marcus y a su madre de pie en la puerta.


      No me lo esperaba.


      La señora Durand estaba de pie en la cocina, con curvas elegantes y una postura muy reservada. Tenía un aspecto tan elegante e imponente como recordaba, aunque llevaba el pelo suelto, lo que suavizaba sus rasgos y la hacía parecer más joven. Sus ojos grises resaltaban sobre su cutis impecable, adornado con buen gusto por los cosméticos.


      ¿Y Marcus? Bueno, tenía el mismo aspecto que antes, un hombre de hombros anchos con un físico increíble, que destacaba en cualquier lugar. Su pelo aún estaba mojado, lo que me indicaba que acababa de salir de la ducha.


      Me pilló mirando, y la sonrisa que me dedicó hizo que se dispararan los fuegos artificiales en mis partes femeninas.


      —Oh, hola, Katherine. Marcus —dijo Ruth alegremente, sacándome de mis pensamientos carnales—. Pasen. Pasen. Todos están en el salón. Tessa, ¿puedes coger sus abrigos?


      —No hace falta —Marcus cogió su abrigo y el de su madre y los colgó en el perchero de madera de la pared junto a la puerta trasera.


      Me subió la tensión. ¿Qué hacía la madre de Marcus aquí? Era la última persona a la que esperaba ver, sobre todo después de mi comportamiento grosero en su cena.


      —Así que... —Hildo saltó del mostrador y se acercó a Marcus para olfatearle la pierna—. Este es el tipo, ¿eh? —procedió a oler su otra pierna—. ¿Este es el tal Marcus? El que ocupa tus pensamientos día y noche. ¿Con el que tuviste sexo?


      Dispárame. Ahora.


      —Huele bastante bien —dijo el gato—. Pero los olores pueden ser engañosos. Puedo ayudar —Hildo procedió a frotar su cara por todo el pantalón de Marcus, añadiendo su olor—. Mucho mejor —el gato se sentó de nuevo en sus ancas —por desgracia, estamos en medio de la celebración de una fiesta, así que no tengo tiempo para hacer una inspección exhaustiva de este espécimen ahora mismo. Pero no te preocupes. Más tarde me ocuparé de ti —advirtió el gato, con sus ojos amarillos entrecerrados en forma de rendijas.


      El jefe se rió.


      —¿Quién es este?


      Mi boca se torció en una sonrisa.


      —Es Hildo. Mi… el familiar de Ruth.


      Ruth se giró, con los ojos muy abiertos, y luego rompió a llorar antes de volver a girar de espaldas a nosotros, con los hombros temblando.


      Oh, vaya.


      Hildo parpadeó. No sé si le sorprendió o no mi declaración. Al percibir las emociones de Ruth, el gato saltó a la encimera y se abalanzó sobre ella, restregando su cara por la de Ruth. Ella rió, sollozó y acarició su brillante pelaje negro, y me calentó el corazón ver su alegría.


      La Sra. Durand se adelantó y aparté mi atención de Ruth. Estaba muy elegante con su jersey rojo de cachemira y sus pantalones negros. Sonrió y dijo,


      —Esto es para ti —me entregó un paquete grande y plano envuelto en papel rojo y verde, sin duda restos de comida de la cena de Nochebuena.


      Mi cara se encendió.


      —¿Para mí? —lo cogí porque eso es lo que se hace cuando la gente te ofrece un regalo. Lo recibes.


      —Ábrelo —me animó Marcus al ver mi indecisión.


      Asintiendo, arranqué el papel de regalo y me quedé mirando un exquisito cuadro de un caballo negro en un prado. Se me cortó la respiración. Era el mismo cuadro que había visto colgado en la pared de la señora Durand.


      —Audrey me dijo que te gustaba —dijo la señora Durand, escudriñando mi rostro—. Quería que lo tuvieras.


      ¿Quería que lo tuviera?


      —Es precioso —tartamudeé. Esta mujer estaba llena de sorpresas—. Gracias —no sabía qué más decir. Estaba claro que me había dado algo que significaba mucho para ella.


      Al parecer, era lo correcto, ya que el rostro de la Sra. Durand se transformó en una impresionante sonrisa.


      —Me alegro de que te guste.


      —Me gusta —le devolví la sonrisa, sintiéndome nerviosa de repente—. Y tengo el lugar perfecto para colgarlo en mi habitación.


      —Puedo ayudarte con eso —dijo Marcus, y pude escuchar la intención detrás de sus palabras. Quería hablar.


      La Sra. Durand pareció percibirlo también y se acercó a la estufa.


      —¿Qué puedo hacer para ayudar, Ruth? —se replegó las mangas.


      Ruth sonrió, con un brillo en sus ojos azules.


      —¿Eres buena con las bolas?


      No quería oír la respuesta a eso.


      Con mi nuevo cuadro en las manos, Marcus y yo salimos de la cocina y empezamos a subir las escaleras, yo primero, lo cual era un poco desconcertante.


      Mi pulso se aceleró ante su cercanía y me hizo sentir un deseo intenso. Además, sabía que me estaba mirando el culo.


      —¿Qué pasó con el cuerpo de Nathaniel? —pregunté, tratando de pensar en algo que decir.


      —La familia envió un equipo para recogerlo. Llegaron justo antes de que yo llegara aquí. Fue todo muy silencioso, todo muy ordenado y rápido. Ahora que pudimos relacionar a esas treinta y nueve víctimas con él, la familia de Nathaniel no quería un escándalo en sus manos. Se fueron en menos de cinco minutos. No hay rastro de que Nathaniel haya estado aquí.


      —Básicamente, ¿lo están encubriendo?


      —Sí. Solo quieren ponerlo en la cripta familiar y olvidar que esto sucedió.


      —Apuesto a que sí.


      Llegamos al rellano y entré en mi dormitorio. Cruzando la habitación, me dirigí a la pared desnuda entre dos estanterías y levanté el cuadro.


      —¿Casa? ¿Podrías ayudarme a poner un clavo para colgar este cuadro?


      Como respuesta, hubo un repentino torrente de energía, y sentí pequeñas punzadas eléctricas sobre mi piel cuando un clavo salió de la pared donde había especificado.


      Desde los incidentes de la ducha fría y el portazo, Casa no me había golpeado con ninguna magia hostil. Parecía que la Casa Davenport finalmente me había aceptado de nuevo, aunque nunca se podía estar seguro con las casas mágicas. Solo el tiempo lo diría.


      —Gracias, Casa —colgué el cuadro y luego di un paso atrás, admirándolo de nuevo—. Es precioso. No puedo creer que tu madre me diera esto. Quiero decir, ¿por qué lo haría?


      —Porque le agradas.


      —Lo dudo.


      —Claro que sí. Y sabe lo importante que eres para mí. Esta es su forma de reconocerlo y de darte la bienvenida a la familia.


      Me aparté del cuadro y le miré. Una sonrisa se cernió sobre sus rasgos y su mirada se volvió más atenta. Una espesa barba incipiente cubría su rostro, negro azabache y sexy. Mi mirada se deslizó hasta su amplio pecho, con músculos que sobresalían de su ajustado jersey negro.


      Santo caldero caliente. El hombre estaba que echaba humo.


      Extendió la mano y me atrajo hacia él, sus grandes manos varoniles volvieron a trabajar mientras acariciaban mi espalda lentamente.


      —Discúlpame por cómo me comporté la otra noche. Me excedí —bajó la cabeza y me besó, chupando mi labio inferior y enviando rayos de energía a través de mi piel hasta que el calor se acumuló en mi ser. Se apartó, recorriendo con sus labios mi mandíbula y rozando mi garganta—. Está en mi naturaleza querer mantenerte a salvo... proteger lo que más quiero.


      —Lo sé —un rubor de deseo me recorrió y tragué con fuerza.


      —Esas palabras que dije... ¿puedes perdonarme? —dijo, su voz me hizo vibrar.


      Mi corazón se derritió y salió por mi ombligo. Miré a esos finos ojos grises.


      —Por supuesto. Pero yo también lo siento. Soy tan culpable de esto como tú. Me equivoqué. Debería haber confiado en ti. Debería haberte contado todo. Y lo siento por eso. Eres un buen hombre, Marcus. No te merecías eso.


      La sonrisa del jefe era socarrona, y me llegó a lo más profundo.


      —Sigue hablando así y te meterás en problemas.


      Ladeé una ceja, aunque mi corazón se aceleró.


      —¿Ah sí? ¿Qué clase de problemas?


      La mirada de Marcus era feroz.


      —De los que se hacen al desnudo.


      Sonreí.


      —Mis favoritos.


      Apenas había terminado mi frase cuando el jefe ya había cruzado la habitación y cerrado la puerta. Entonces se acercó a mí, me levantó y me echó por encima de su hombro mientras yo gritaba y pataleaba excitada.


      Reboté en su hombro mientras él cruzaba la habitación y me bajaba a la cama. No me importaba que tuviéramos invitados o que su madre estuviera abajo. Necesitaba esto. Lo necesitábamos.


      Se deslizó sobre mí.


      —Esta noche —ronroneó—, estás en problemas... grandes, grandes problemas.


      ¡Sí, sí, qué bien por mí!
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